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RESUMEN 

 

En esta tesis se presentan los resultados de las investigaciones sobre microrrestos vegetales 

en restos arqueológicos del este de Norpatagonia, en el área comprendida entre el valle del río 

Negro y el piedemonte de la meseta de Somuncurá. El área presenta, para el Holoceno tardío, 

diferencias espaciales (norte/sur) bastantes marcadas en distintos componentes del registro 

arqueológico, como los recursos faunísticos explotados, la tecnología vinculada a la caza, el arte 

rupestre y las prácticas mortuorias. Por lo que se ha planteado la pregunta de si estas variaciones 

se deben exclusivamente a respuestas diferentes de las mismas sociedades a la variabilidad 

ambiental del área o responden también a la presencia de distintas dinámicas socioculturales. 

Además, en áreas cercanas, se han reconocido discontinuidades temporales en el registro, las 

cuales fueron interpretadas como indicadores del proceso de intensificación. Sobre esta base, los 

objetivos generales de la presente tesis son definir el rol de las plantas en la alimentación de los 

grupos de la región, identificar las causas de la variación espacial y/o temporal en el procesamiento 

y consumo de especies al interior del área de estudio y evaluar procesos de interacción/movilidad 

humana a partir de la procedencia de las especies vegetales recuperadas. Para ello, se realizaron 

análisis de microrrestos vegetales en tártaro dental humano, fragmentos cerámicos y artefactos de 

molienda. 

Los resultados obtenidos muestran, al menos, tres modos de consumo de especies 

vegetales. En primer lugar, la manipulación de fibras vegetales con posibles fines tecnológicos en 

individuos inhumados en el valle del río Negro. En segundo lugar, el posible uso medicinal de 

Asteraceae en el piedemonte de la meseta de Somuncurá. Finalmente, el consumo de plantas con 

fines alimenticios, el tipo de uso más frecuente, registrado en los tres soportes analizados. La 

riqueza taxonómica de estas especies es elevada en toda el área e incluyó mayormente ejemplares 

silvestres, aunque también domesticados (Zea mays). Se observó el aprovechamiento de frutos, 

semillas y órganos de almacenamiento subterráneo (e.g. tubérculos, rizomas, raíces 

almacenadoras) a partir de granos de almidón y de partes áreas (e.g. hojas y tallos) a través de 

silicofitolitos y fibras. Además, se identificó, por primera vez en el este de Norpatagonia, el 

procesamiento de algas marinas en el piedemonte de la meseta de Somuncurá. Las áreas de 

distribución de los taxa recuperados sugieren que se habrían consumido, principalmente, especies 

locales, disponibles al interior de la región. También se habrían aprovechado taxones no locales 



 

v 
 

que provendrían principalmente de los Bosques Andino-Patagónico y de la costa atlántica, 

regiones que se encuentran a más de 600 km de los sitios analizados. Por lo tanto, es probable que 

los circuitos de movilidad hayan sido parte central de los mecanismos para el aprovisionamiento 

de especies vegetales no locales silvestres y domesticadas y, de esa manera, permitido su obtención 

por medio del transporte directo o intercambio. Los resultados obtenidos en esta tesis sugieren una 

asociación entre los sitios donde se recuperaron especies alóctonas y lugares de posible 

convergencia de rutas etnohistóricas (e.g. sitios y colecciones cercanos al arroyo Valcheta). En el 

caso de Zea mays, no se descarta que pueda proceder de zonas más distantes, como sur de Cuyo o 

el centro-sur de Chile. 

Las alteraciones observadas, principalmente en los granos de almidón de los tres restos 

arqueológicos analizados y en los microrrestos de algas marinas hallados en artefactos de 

molienda, evidencian al menos cuatro prácticas postcolecta. La molienda se habría empleado 

mayormente en frutos y semillas, en los taxa silvestres locales y alóctonos domesticado. El tostado, 

se habría dado también sólo en algunos taxa locales (e.g. Neltuma spp. y Hoffmannseggia glauca) 

y previo a la molienda. El hervido se reconoció especialmente en los órganos de almacenamiento 

subterráneo y la fermentación principalmente en Araucaria araucana en todos los sitios analizados 

y, posiblemente también, a Tropaeolum spp. A través de estas prácticas postcolecta, se habrían 

elaborado distintos alimentos, como el patay y los guisos, además de bebidas fermentadas y no 

fermentadas. En estas preparaciones se habrían involucrado distintos artefactos. A nivel regional, 

se diferenció la reutilización de algunos recipientes cerámicos (e.g. cuencos grandes y medianos), 

y el uso exclusivo de otras piezas (e.g. cuencos grandes, medianos y pequeños). Los resultados de 

los análisis en artefactos de molienda sugieren que la molienda seca habría sido la modalidad más 

empleada en los tres sectores, aunque también se registró un caso de molienda húmeda asociado a 

Asteraceae y a la preparación de medicina.  

A lo largo del Holoceno tardío, el consumo de especies vegetales en el área de estudio habría 

sufrido algunos cambios. En el valle del río Negro, se identificó un aumento significativo en el 

número de especies. En cambio, en el piedemonte de Somuncurá, se habría dado un 

aprovechamiento más intensivo de determinadas plantas. Para el Holoceno tardío final, en el río 

Negro se observó un aumento en la proporción de algarrobo y de órganos de almacenamiento 

subterráneo mientras que en el piedemonte de Somuncurá sólo se habría incrementado la presencia 
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de algarrobo en los conjuntos. Las especies silvestres no locales habrían sido una parte importante 

de los conjuntos en momentos tempranos, pero en los últimos 1000 años AP, su representación 

habría disminuido. La distribución temporal de las prácticas postcolecta muestra, en términos 

generales, una gran uniformidad a lo largo de toda la secuencia. Por lo tanto, es posible que, si 

bien para los últimos 1000 años AP se registraron algunos indicadores compatibles con el proceso 

de intensificación, este proceso no se habría dado en toda el área. Sólo en el río Negro habría 

ocurrido una ampliación y diversificación de las especies vegetales consumidas. Las prácticas 

postcolecta se habrían mantenido a lo largo del tiempo, por lo que los cambios sucedidos en el 

Holoceno tardío final no habrían implicado, al menos para la región, una complejización de las 

prácticas de procesamiento. 
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ABSTRACT 
 

In this PhD thesis the results of plant microremains research about archaeological archives 

from east of Norpatagonia, the area between Negro river and Somuncurá plateau foothills, are 

presented. This area shows spatial differences (north/south) in the archaeological record over the 

late Holocene (consumption of animal resources, hunt technology, rock paintings, and mortuary 

practices). For this reason local archaeological research asks whether these differences are 

explained only by responses to environmental variation in resources or by differences in 

sociocultural dynamics. Also, in nearby regions, temporal differences are observed and associated 

with intensification process. In this context, the main goals of this thesis are to define the role of 

plants in hunter gatherer diet in the region, to identify the causes of the spatial and/or temporal 

variation in the processing and consumption of species, and to evaluate human interaction/mobility 

processes based on the origin of the recovered plant species. To answer this question, plant 

microremains analysis in human dental calculus, potsherds and grinding tools were carried out.  

The results show at least three different types of plant consumption. First, the manipulation 

of vegetable fibers with technological purposes by individuals buried in the Negro river. Second, 

the probable medicinal use of Asteraceae in the Somuncurá plateau foothills. Finally, the 

consumption of plants for food purposes, which was the most frequent type of use and was 

recorded in the three types of remains analyzed. The taxonomic richness of these species is high 

in the whole area and included mostly wild specimens, but also domesticated ones (Zea mays). 

The use of fruits, seeds, and underground storage organs (e.g. tubers, rhizomes, storage roots) was 

observed through starch grains, and aerial parts (e.g. leaves and stems) through silicophytoliths 

and fibers. Furthermore, for the first time in eastern Norpatagonia, the processing of seaweed in 

the Somuncurá plateau foothills was identified. The distribution areas of the recovered taxa suggest 

that mainly local species were consumed. Non-local taxa (more than 600 km away), coming from 

the Andean-Patagonian Forests and the Atlantic coast would have been also used. Therefore, it is 

likely that mobility circuits have been a central part of the procurement mechanisms of wild and 

domesticated non-local plants, allowing them to be obtained through direct transport or exchange. 

The results obtained in this thesis suggest an association between sites where non-local species 

were recovered and some places of convergence of ethnohistoric routes (e.g. sites and collections 
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near the Valcheta stream). Zea mays could have reached the area from more remote regions, such 

as southern Cuyo or south-central Chile. 

The damages in starch grains and microremains of seaweed show at least four processing 

practices. Grinding would have been used mostly on fruits and seeds, both from local wild and 

non-local taxa and from domesticated ones. Some local taxa (e.g. Neltuma spp. and 

Hoffmannseggia glauca) seem to have been roasted before grinding. Boiling was especially 

recognized in the underground storage organs and fermentation was mainly linked to Araucaria 

araucana in all the sites analyzed and, possibly also, to Tropaeolum spp. Through these post-

collection practices, different foods would have been made, such as patay and stews, as well as 

fermented and non-fermented drinks. Different artifacts would have been involved in these 

preparations. On a regional scale, the reuse of some ceramic containers (e.g. large and medium 

bowls) and the exclusive use of other pieces (e.g. large, medium, and small bowls) were 

differentiated. The results of grinding tools analysis suggest that dry grinding would have been the 

most used grinding type in the three sectors, although a case of wet grinding associated with 

Asteraceae and the medicine elaboration was also recorded. 

The consumption of plant species in the study area seems to have changed throughout the late 

Holocene. In the Negro river valley, a significant increase in the number of species was identified. 

In the Somuncurá plateau foothills, a more intensive use of some plants was observed. To the final 

late Holocene, in the Negro river, an increase in the proportion of algarrobo and underground 

storage organs was observed while, in the Somuncurá plateau foothills, only the presence of 

algarrobo in the assemblages would have increased. Non-local wild species would have had an 

important role in the early late Holocene, but after the last 1000 years BP their representation seems 

to have declined. The temporal distribution of processing practices shows, in general terms, great 

uniformity throughout the entire sequence. Therefore, it is possible to propose that, although some 

indicators seem compatible with the intensification process for the last 1000 years BP, this process 

would not have occurred in the entire area. Only in the Negro river would there have been an 

expansion and diversification of the consumed plant species. Processing practices would have been 

maintained over time, so the changes that occurred in the final late Holocene would have not 

necessarily implied, at least for the region, a more complex nature of processing practices. 
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CAPÍTULO 1 
 

INTRODUCCIÓN 

 
 

Las discontinuidades espaciales y temporales en el registro arqueológico y su vínculo con 

las dinámicas socioculturales de los grupos humanos del pasado han sido desde siempre un tema 

central en la arqueología. En Patagonia, estos cambios han sido interpretados de diferentes formas 

a lo largo de la historia de las investigaciones. Desde enfoques historicistas, la definición de 

“culturas arqueológicas” fue la principal herramienta para explicar las diferencias en la cultura 

material de los grupos cazadores recolectores, dando como resultado unidades y subunidades 

arqueológicas asociadas a entidades culturales discretas (Menghín, 1952; Bórmida, 1964, 1969; 

Orquera 1987; Boschin 1991-1992; Politis 2003). A partir de 1980-90, las continuidades y los 

cambios en el registro arqueológico patagónico fueron entendidos como la expresión de 

mecanismos adaptativos vinculados, en muchos casos, a estímulos externos (e.g. cambios 

ambientales y presión demográfica) (Borrero, 1981; Gradín, 1984; Borrero y Nami, 1996; 

Martínez y Figuero Torres, 2000; Gómez Otero, 2006; Prates, 2008; Franco et al., 2009; 

Zangrando, 2009). Durante las últimas décadas, la arqueología de Patagonia ha crecido 

significativamente, ha diversificado tanto los tipos de evidencia (e.g. líticos, cerámicos, 

faunísticos, bioarqueológicos, sedimentos, arte rupestre y mobiliario, antracológicos, 

carpológicos, isótopos, microrrestos) como líneas de investigación (e.g. funcionales, tafonómicos, 

movilidad, ácidos grasos, arqueobotánicos, espaciales y distribucionales) y con ello han 

aumentado las variables evaluadas para explicar las dinámicas socioculturales del pasado (e.g. 

Zangrando, 2008; Goñi et al., 2011; Ciampagna, 2015; Gordón et al., 2015; Re et al., 2016; 

Acevedo, 2017; Paunero et al., 2017; Chaile et al., 2018; Serna, 2018; Zilio et al., 2018; Mange, 

2019; Scheinshon et al., 2020; Lynch et al., 2020; Alunni et al., 2021; Di Lorenzo et al., 2022; 

Corbat et al., 2022; Miotti y Marchionni, 2023; Rindel et al., 2023).   

El este de Norpatagonia, principalmente el área comprendida entre el valle del río Negro y 

el piedemonte de la meseta de Somuncurá presenta, para el Holoceno tardío, diferencias espaciales 

bastantes marcadas en el registro arqueológico. En el valle del río Negro se observa, por ejemplo, 

una gran diversidad de recursos faunísticos explotados (e.g. moluscos, peces, pequeños roedores, 

aves, eufractinos, ñandúes y artiodáctilos) (Prates 2008; Mange et al., 2013, 2016; Mange, 2019), 
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mientras que, hacia el sur, el número de especies se reduce y los conjuntos se encuentran 

dominados principalmente por el guanaco (Lama guanicoe) (Miotti et al., 2009; Terranova, 2013; 

Prates y Mange 2016; Mange et al., 2018). En cuanto a la tecnología, se distingue una variación 

en, por un lado, el diseño y el tamaño de algunos artefactos, como las puntas de proyectil donde al 

norte y al sur del río Negro se hallan puntas triangulares, pequeñas y apedunculadas (Prates, 2008). 

Y, por otro lado, en aquella vinculada a la caza del guanaco como las estructuras de piedra (e.g. 

parapetos, recintos) típicas del piedemonte de Somuncurá (Prates y Mange, 2016; Mange et al., 

2018). El arte rupestre también muestra un contraste espacial caracterizado por la escasez o 

ausencia de representaciones en el norte del área debido a la falta de soportes rocosos perdurables 

donde realizarlas mientras que, en el sur, las manifestaciones de arte son numerosas y se encuentran 

en aleros, cuevas y abrigos rocosos (Gradín et al., 2003; Carden y Prates, 2015). Otra parte del 

registro arqueológico en las que se presentan diferencias son las prácticas mortuorias (Romano et 

al., 2024ms). En el río Negro se observan entierros sin ajuar en sectores elevados del valle junto 

con una frecuente reutilización de dichos sitios para el desarrollo de actividades domésticas (Prates 

y Di Prado, 2013). En cambio, en el piedemonte de Somuncurá, los entierros en su mayoría cuentan 

con ajuar y se disponen en oquedades rocosas o cuevas y también bajo la modalidad de chenque 

(Terranova, 2013; Prates y Mange, 2016; Serna, 2018; Romano et al., 2024ms). 

En este panorama, las investigaciones en el área han abierto la pregunta de si estas 

variaciones del registro arqueológico son el reflejo exclusivamente de respuestas diferentes de las 

mismas sociedades a la variabilidad ambiental y de recursos de la región o se deben también a la 

presencia de dinámicas socioculturales diferentes. En áreas cercanas, como la cuenca del río 

Colorado, se han reconocido además discontinuidades temporales en el registro como diferencias 

en la dieta (e.g. número de especies consumidas), en los modos de procesamiento y en el patrón 

de asentamiento. Estos cambios fueron interpretados como indicadores concretos del proceso de 

intensificación (Martínez, 2008-09; Stoessel, 2012; Stoessel y Martínez, 2014; Alcaráz, 2015; 

Martínez, 2015). 

Sobre esta base, la presente tesis se centra en el uso de especies vegetales por parte de los 

grupos cazadores recolectores en el área comprendida entre el valle del río Negro y el piedemonte 

de la meseta de Somuncurá (este de Norpatagonia) durante el Holoceno tardío. Los objetivos 

generales son definir el rol de las plantas en la alimentación de los grupos de la región, identificar 
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las causas de la variación espacial y/o temporal en el procesamiento y consumo de especies al 

interior del área de estudio y evaluar procesos de interacción/movilidad humana a partir de la 

procedencia de las especies vegetales recuperadas. Para ello, se realizaron análisis de microrrestos 

vegetales en tártaro dental humano, fragmentos cerámicos y artefactos de molienda. 

 

Objetivos específicos 

1) Identificar los vegetales presentes en los sitios y colecciones de cada sector:  
1a) Identificar los microrrestos de las muestras sedimentarias para diferenciar las 

micropartículas de aporte antrópicos de aquellas provenientes de procesos 

postdepositacionales y conformar muestras control para el análisis sobre restos 

arqueológicos.  
1b) Caracterizar los microrrestos presentes en cada tipo de soporte arqueológico (tártaro 

dental humano, fragmentos cerámicos y artefactos de molienda).  
1c) Reconocer los rasgos en microrrestos que evidencien prácticas postcolecta.  
1d) Diferenciar el uso de vegetales locales/alóctonos y silvestres/domesticados. 

 
2) Identificar el consumo de plantas a partir del tártaro dental humano:  

2a) Determinar si existió procesamiento postcolecta o el consumo fue directo.  
2b) Diferenciar entre ingesta intencional (alimenticia) y no intencional (limpieza). 
 

3) Identificar las especies vegetales procesadas o contenidas en recipientes de cerámica:  
3a) Reconocer las prácticas asociadas al uso de la cerámica (cocción, almacenamiento). 
3b) Establecer la asociación entre las especies recuperadas en los tiestos cerámicos y 

aquellas machacados y/o molidas en los artefactos de molienda. 
 

4) Determinar los vegetales que fueron procesados en instrumentos de molienda:  
4a) Identificar qué órganos de las plantas fueron molidos y/o machacados.  
4b) Evaluar la relación entre los vegetales machacados y/o molidos y las clases de 

artefactos de molienda. 
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Hipótesis  

1) Teniendo en cuenta las diferencias fitogeográficas entre los sectores del área de estudio, 

los recursos vegetales consumidos se relacionan con la oferta ambiental inmediata a 

los asentamientos. En el valle del río Negro, las especies explotadas provienen de la 

Provincia Fitogeográfica del Monte, en las estribaciones de la meseta de Somuncurá de la 

Provincia Fitogeográfica Patagónica y en el sector de bajos y planicies, existe una 

combinación de especies provenientes de la Provincia del Monte y Patagónica.  
 

2) Teniendo en cuenta las diferencias en cuanto a la abundancia y diversidad de la oferta 

de recursos vegetales, las prácticas de procesamiento y consumo son diferentes en 

cada sector. En el valle del río Negro, la mayor riqueza y variedad de la oferta de recursos 

vegetales determinaron una mayor diversidad de las prácticas de procesamientos y 

consumo. En las estribaciones de la meseta de Somuncurá, aunque la abundancia de 

recursos vegetales es menor que en el río Negro, la variedad similar de la oferta determinó 

una heterogeneidad similar en cuanto a prácticas de procesamiento y consumo. Y en el 

sector de bajos y planicies intermedias, la menor riqueza y diversidad de recursos vegetales 

implicó una uniformidad en las prácticas de procesamiento y consumo. 
 

3) Del mismo modo que en otros sectores de Norpatagonia (Stoessel y Martínez, 2014), en el 

área de estudio se produjo un proceso de intensificación económica y cambio en la 

composición de las dietas a partir del Holoceno tardío final (ca. 1000 años AP). Esto se 

reflejó en un incremento el número de especies vegetales consumidas y en la 

complejización de las prácticas de procesamiento y consumo. 
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1.1. LAS PLANTAS EN EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO DE PATAGONIA  

 Las primeras menciones sobre restos vegetales en el registro arqueológico de Patagonia 

argentina son de principios del siglo XX, pero no es hasta finales de la década de 1970 y comienzos 

de 1980 que empiezan sus estudios sistemáticos. Aquellos trabajos iniciales refieren a 

macrorrestos, especialmente leñosos, y una de las especies más citadas es Chusquea culeou (caña 

coligüe), típica de los Bosques Andino-Patagónicos (Cabrera, 1971; Zuloaga y Morrone, 1999; 

Oyarzabal et al., 2018). Esta especie es registrada tempranamente en contextos mortuorios de 

Chubut (Península Valdez -Outes, 1915-; Gastre -Casamiquela, 1960-; Colonia Sarmiento -Gradín, 

1978-). A partir de 1980-90 y 2000, aumentan sus hallazgos no sólo en Chubut (Nacuzzi y Pérez 

de Micou, 1983-85; Pérez de Micou et al., 1992, 2009), sino también en otras provincias como 

Neuquén y Río Negro (Fernandez, 1982; Ancibor, 1988-90; Crivelli Montero et al., 1996; Palacios, 

2007; Prates et al., 2011). En esta última provincia, la caña coligüe se recuperó en el sitio 

arqueológico Cueva Galpón, ubicado en las sierras de Pailemán cercanas a la costa atlántica, y 

asociada a numerosos restos óseos humanos, algunos de ellos analizados en esta tesis (Carden y 

Prates, 2015; Prates y Mange, 2016; Capparelli et al., 2016; Serna, 2018). El amplio registro de C. 

culeou a lo largo de Patagonia continental, y principalmente en zonas alejadas de su área de 

distribución natural, ha propiciado el interés en los modos de obtención de plantas desde las 

primeras investigaciones arqueobotánicas. Un tema vinculado a la adquisición de vegetales es el 

uso del espacio, el cual también ha recibido especial atención desde inicios de la disciplina en la 

región (Pérez de Micou, 1979-82, 1985-87, 1988; Gradín et al., 1987; Gradín y Aguerre, 1994; 

Perez de Micou et al., 2009; Caruso, 2012).  

 Los restos antracológicos son los macrorrestos más frecuentes en el registro arqueológico 

de Patagonia. Su estudio ha permitido comprender las prácticas de selección, aprovisionamiento y 

gestión de maderas para combustible en diferentes sectores de la región, y además el uso de otros 

recursos leñosos y no leñosos para la generación de fuego (Rivera, 1996; Piqué i Huerta, 1999; 

Marconetto, 2002; Caruso, 2012; Ciampagna, 2015; Franch Bach, 2022). En torno a estos restos 

se han realizado análisis etnoarqueológicos y etnobotánicos (Pérez de Micou, 1991; Ciampagna, 

2015), experimentales (e.g. Cueto et al., 2010; Caruso e Iriarte, 2011; Caruso, 2013; Ciampagna 

et al., 2020a) y de fuentes etnohistóricas y etnográficas (Caruso et al., 2008; Berihuete et al., 2009; 

Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012). También se confeccionaron colecciones de 
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referencia de maderas para mejorar la identificación taxonómica (Ciampagna, 2015; Franch Bach 

et al., 2022). Así, el rol del fuego en la vida de los grupos cazadores recolectores y los recursos 

implicados en su producción es otro aspecto central en la arqueobotánica de la región patagónica 

(Frank, 2011; Caruso et al., 2021; Franch Bach et al., 2023).  

 Otro uso de los recursos leñosos patagónicos (e.g. Larrea sp., Neltuma alpataco, Schinus 

sp., Berberis sp., Phragmites sp.) ha sido la manufactura de arcos, astiles (Caruso et al., 2011), 

anzuelos, arpones (Gómez Otero, 1996; Capparelli et al., 2009), agujas, usos de hilar, estacas 

(Ancibor, 1988-90; Pérez de Micou et al., 1992, 2014; Llano, 2010; Llano y Andreoni, 2012; 

Marchioni y Belleli, 2013; Andreoni, 2014) y punzones (Ciampagna, 2018). Los análisis sugieren 

que estos instrumentos se habrían usado para la caza, la pesca, el trabajo del cuero, la construcción 

de toldos y la fabricación de artefactos o textiles sobre otras materias primas vegetales como las 

fibras (e.g. cuerdas, cordones, cestos) (Pérez de Micou, 2002). La evidencia arqueológica de 

elementos de cestería y cordelería es escasa, y se reduce a los sitios de Piedra Parada I y Campo 

Moncada 2 en Chubut (Pérez de Micou, 1979-82, 1988-90, 1999, 2002, 2006), Cueva Chenque 

Haichol, Las Lajitas y Cueva Epullán Chica en Neuquén (Podesta y Pereda, 1979; Fernández, 

1988-90a; Pérez de Micou et al., 2014; Ciampagna y Mange, 2017), Casa de Piedra de Ortega, 

Casa de Piedra de Vergara (Fernández et al., 2019) y Cueva Galpón en Río Negro (Prates et al., 

2011; Capparelli y Ciampagna, 2019). El registro cestero y cordelero ha contribuido a entender 

elementos de la utilización de las plantas en el pasado como: técnicas de tejido, contextos de uso 

y conformación de espacios rituales y domésticos (Pérez de Micou et al., 2014). 

Entre los macrorrestos no leñosos recuperados en Patagonia se encuentran algunos 

fragmentos desecados de órganos de almacenamiento subterráneo. Estos restos fueron hallados 

exclusivamente en sitios arqueológicos de Neuquén y Chubut (Cueva Haichol, Alero Sendero de 

Interpretación y Alero Campo Moncada 2) y corresponden a Oxalis sp., Tropaeolum sp., y Arjona 

tuberosa (Ancibor, 1988-90; Pérez de Micou et al., 1992; Arrigoni, 2002). La reducida visibilidad 

arqueológica de los órganos de almacenamiento subterráneo contrasta con el abundante registro 

carpológico de la región. Los restos de frutos y semillas carbonizados se han recuperado a lo largo 

de toda Patagonia, pero con mayor frecuencia en el norte (Pérez de Micou et al., 1992; Crivelli 

Montero et al., 1996; Berihuete, 2006; Llano, 2010; Caruro y Capparelli, 2013; Capparelli y Prates, 

2015; Ciampagna y Mange, 2017; Pérez y Aguirre, 2019). La evidencia carpológica de 
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Norpatagonia incluye principalmente especies silvestres como Neltuma sp. (algarrobo), 

Sarcomphalus mistol (mistol), Vicia sp. (arvejilla), Diplolepis sp., Retanilla patagónica 

(malaspina), Senna aphylla (pichanilla), Gevuina avellana (avellana) y Araucaria araucana 

(pehúen) (Pérez de Micou, 1988-90; Carreras y Nieto, 1996; Crivelli Montero et al., 1996; 

Fernández y Rivera, 1997-98; Fernández y Panarello, 2001; Capparelli y Prates, 2010; Llano y 

Barbarena, 2013; Sosa, 2016; Ciampagna y Mange, 2017; Sánchez Campóo et al., 2021). En el 

área de estudio, particularmente en el valle del río Negro, se recuperaron recientemente restos de 

Neltuma sp. y Sarcomphalus mistol en el sitio Angostura 1 (Capparelli y Prates, 2010, 2015), 

Condalia microphylla (piquillín) y Geoffroea decorticans (chañar) en los sitios Pomona y Colforta 

1 respectivamente (Mange, 2019). En el caso de los frutos de algarrobo (Neltuma sp.) del sitio 

Angostura 1, los estudios realizados muestran que las vainas se carbonizaron de manera accidental 

durante su tostado, antes de la molienda de los frutos (Capparelli y Prates, 2010, 2015).  

En menor medida, se han hallado macrorrestos de Lagenaria siceraria (calabaza), 

Cucurbita máxima (zapallo) y Zea mays (maíz) en sitios arqueológicos del oeste de Norpatagonia 

(Cueva Haichol, Cueva Epullán Grande, Cueva Huenul 1, provincia de Neuquén) (Ancibor, 1988-

90; Urrutia y Bogazzi, 1996; Llano y Barberena, 2013; Llano et al., 2019). Los fechados 

prehispánicos de la mayoría de los restos han abierto interrogantes sobre los mecanismos de 

ingreso de estas especies al área y sobre su rol en la subsistencia de los cazadores recolectores 

locales. Aunque se ha planteado la presencia de grupos con economías mixtas con fuertes vínculos 

con las poblaciones alfareras transcordilleranas (Pérez y Erra, 2011; Lema et al., 2012; Musaubach, 

2014; Roa et al., 2018), a partir de nuevos análisis realizados en el marco de esta tesis se ha 

propuesto otra explicación alternativa. El maíz, y posiblemente otras especies domesticadas, habría 

ingresado a la región a través del intercambio propiciado por redes de circulación e integración 

macrorregional (Prates et al., 2019; Flensborg et al., 2023; Saghessi et al., 2023). En cuanto al rol 

de estas plantas cultivadas en la subsistencia de los grupos patagónicos y de zonas cercanas (e.g. 

sur de Cuyo, Pampa seca), numerosos autores coinciden en que no habrían sido elementos 

centrales ni habrían provocado cambios significados en los patrones alimenticios, sino que su 

consumo sería producto de eventos esporádicos y excepcionales (Gil, 2006; Gil et al., 2010; 

Musaubach y Berón, 2016; Neme, 2020). 
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Los análisis de microrrestos vegetales en la arqueología de Patagonia comienzan hace 

aproximadamente quince años. Las primeras investigaciones se centraron en artefactos líticos (de 

filo y de molienda) y cerámicos donde se recuperaron silicofitolitos, granos de almidón y tejido 

epidérmico (Álvarez et al., 2009; Pérez y Erra, 2011; Ciampagna et al., 2011; Lema et al., 2012). 

Estos análisis permitieron profundizar en el conocimiento sobre el consumo de vegetales y sobre 

las prácticas de procesamiento de especies leñosas (Álvarez et al., 2009) y alimenticias, tanto 

silvestres como domesticadas (Pérez y Erra, 2011; Ciampagna et al., 2011; Lema et al., 2012; 

Ciampagna, 2015). En los últimos años, los trabajos sobre microrrestos se han multiplicado y 

expandido en términos geográficos, incluyendo algunos enfocados en el estudio de sedimentos, 

con el fin de conocer la producción natural de silicofitolitos de áreas cercanas a sitios 

arqueológicos (Saghessi, 2018), o contribuir a la reconstrucción del paisaje y condiciones 

paleoambientales (Zucol et al., 2022). Además, se realizaron trabajos sobre artefactos líticos de 

filo en la costa norte y meseta central de Santa Cruz (Ciampagna et al., 2020a) y sobre artefactos 

de molienda en la costa del Golfo San Matías (Ciampagna et al., 2020b) y en la meseta de 

Somuncurá (Vargas Gariglio et al., 2022). En nuevos análisis sobre cerámica arqueológica se han 

tratado el consumo de especies vegetales poco representadas en el registro arqueológico de la 

región (e.g. órganos de almacenamiento subterráneo -Ciampagna et al., 2021-). Finalmente, los 

estudios de microrrestos en tártaro dental humano son recientes y se concentran en sitios de los 

valles del río Negro y del río Colorado. A través de estas investigaciones se ha abordado el 

consumo de especies silvestres y domesticadas y las posibles formas de ingreso de estas últimas 

plantas a la región (Prates et al., 2019; Flensborg et al., 2023; Saghessi et al., 2023).  

 Conocer cómo las comunidades actuales utilizan las especies vegetales permite generar 

preguntas e hipótesis sobre el contexto de uso de las plantas en el pasado (contexto sistémico sensu 

Schiffer, 1972). En este sentido, la etnobotánica en Patagonia es una disciplina con un gran 

desarrollo desde finales del siglo XX. Los primeros trabajos se enfocaron en relevar y caracterizar 

las especies silvestres comestibles de la región (Rapoport et al., 1977, 1998; Casamiquela, 1999; 

Ladio y Rapoport, 1999; Ladio y Lozada, 2000). En los últimos años, los problemas abordados se 

han diversificado e incluyen aspectos como: conservación de especies locales, introducción y 

manejo de especies exóticas (Ladio y Damascos, 2000; Damascos et al., 2005; Sedrez y Ladio, 

2012); utilización de plantas medicinales y descripción de sus principios activos (Estomba et al., 

2004; Ladio, 2005; Chamorro et al., 2019); transmisión de conocimiento botánico local en 
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comunidades rurales y estrategias de aplicación en contextos urbanos (Ladio et al., 2007; 

Eysssartier et al., 2008; Canale y Ladio, 2020); y consumo alimenticio de la flora nativa patagónica 

y su vínculo con la soberanía alimentaria (Ochoa y Ladio, 2011; Molares y Ladio, 2015; Molares 

et al., 2023; Santoro et al., 2023). 

 

1.2. ENFOQUE PALEOETNOBOTÁNICO: CONSIDERACIONES TEÓRICAS 

 Esta tesis se enmarca dentro de la paleoetnobotánica, entendida como el estudio de la 

interrelación entre los grupos humanos y las comunidades vegetales en el pasado a través del 

registro arqueológico (Ford, 1979; Hastorf, 1999; Archilla et al., 2008; Pochettino y Capparelli, 

2006-09). Desde la ecología histórica se conciben a estas relaciones como dialécticas, donde cada 

una de las partes se influyen mutuamente (Crumley, 1994, 2007; Albuquerque y Alves, 2016), por 

lo que los cambios sobre la naturaleza son acumulativos y no reflejan una adaptación pasiva de los 

grupos humanos (Balée y Erickson, 2006). Así, la subsistencia es la parte de la vida social de un 

grupo que involucra todas las actividades necesarias para la obtención y el procesamiento de los 

recursos alimentarios (Dennel, 1979; Darvill, 2008). La alimentación es concebida como el 

conjunto de prácticas y saberes vinculados al proceso de transformación de los recursos naturales 

en productos comestibles (alimentos/comidas) (Pazzarelli, 2008; Hastorf, 2016). La selección, la 

obtención y, en última instancia, la ingesta de plantas dependerá no sólo de las características 

anatómicas y fisiológicas propias de los vegetales, sino también de las creencias, las 

representaciones simbólicas y el conocimiento construido en torno a ellas (Toledo, 1992; Twiss, 

2012; Schulting, 2014; Klein y Murcott, 2014). En este sentido, el uso de especies vegetales en el 

este de Norpatagonia durante el Holoceno tardío puede ser entendido como un ensamble, conjunto 

heterogéneo y multitemporal (Lucas, 2012; Harris, 2017), compuesto por elementos que 

territorializan e individualizan (e.g. determinadas plantas o prácticas) y otros que le otorgan 

dinamismo (e.g. especies o artefactos alóctonos) (Fowler, 2017; Saghessi, 2021). 

Otra herramienta teórica empleada es el término ‘intensificación’, el cual ha sido utilizado 

para explicar cómo los grupos humanos del pasado han modificado sus relaciones con el ambiente, 

y cómo estos cambios alteraron los modos de subsistencia y las formas de concebir y habitar el 

mundo (Medina y Prates, 2014). En las investigaciones de Pampa-Patagonia y Cuyo se aplica este 

concepto para evaluar los fenómenos que acontecieron a lo largo del Holoceno tardío (Martínez, 
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1999; Politis et al., 2001; Berón, 2005; Favier Dubois et al., 2006; Neme, 2020). Entre los 

principales cambios que habrían ocurrido en los últimos tres mil años se encuentran el aumento de 

la densidad poblacional (e.g. Zangrando, 2009), la ampliación de las especies explotadas con la 

incorporación de recursos de bajos niveles tróficos (Scartascini et al., 2009; Berón, 2013; Neme, 

2020), innovaciones tecnológicas (Politis et al., 2001), la reducción de la movilidad y cambios en 

el patrón de asentamiento (Stoessel y Martinez, 2014). En esta tesis, se utilizará el término 

intensificación como punto de comparación con los procesos definidos para regiones cercanas al 

área de estudio (e.g. cuenca del río Colorado) y para discutir la posible ocurrencia de cambios en 

el consumo de plantas a través del tiempo. 

 

 

1.3. ORGANIZACIÓN DE LA TESIS 

 Esta tesis se encuentra conformada por nueve capítulos. Luego de este capítulo 

introductorio (Capítulo 1) donde se definieron el problema general, los objetivos y las hipótesis, 

en el Capítulo 2 se describe el área de estudio haciendo énfasis en las características geológicas-

geomorfológicas, paleoclimáticas y fitogeográficas. También se detalla la composición de la 

muestra general y los contextos arqueológicos estudiados. El Capítulo 3 refiere a la metodología 

empleada, los criterios y las técnicas de toma de muestras para los análisis de microrrestos 

vegetales, así como también los análisis estadísticos realizados. Los siguientes cuatro capítulos 

son de resultados. En el Capítulo 4 se incluyen aquellos obtenidos sobre muestras sedimentarias 

donde se observa la producción natural de silicofitolitos del área y se constituyen muestras control 

para el resto de esta tesis. El Capítulo 5 trata sobre los resultados de los análisis de microrrestos 

vegetales en tártaro dental humano, mientras que los Capítulos 6 y 7 abordan los datos obtenidos 

del estudio de fragmentos cerámicos y artefactos de molienda, respectivamente. Finalmente, en el 

Capítulo 8, se integra toda la información generada, se contrastan las hipótesis y se discuten 

algunos aspectos vinculados con el uso de las especies vegetales por los grupos que habitaron el 

este de Norpatagonia durante el Holoceno tardío y, en el Capítulo 9, se encuentran las 

conclusiones. 
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CAPÍTULO 2 
 

ÁREA DE ESTUDIO Y DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA MUESTRA 

 
 
2.1. INTRODUCCIÓN 

El área de estudio se localiza en el noreste de Patagonia extra andina, e incluye el centro-

este de la provincia de Río Negro. Está limitada al norte por la cuenca del río Negro, al sur por el 

piedemonte de la meseta de Somuncurá, al oeste por la localidad de Comallo y al este por la costa 

atlántica (Figura 2.1). En el área se reconocen tres sectores: 1) valle del río Negro, 2) bajos y 

planicies intermedias y 3) piedemonte de Somuncurá. 

 

 
Figura 2.1. Delimitación del área de estudio. 
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2.2. CONSIDERACIONES GEÓLOGICAS Y GEOMORFOLÓGICAS 

 En la provincia de Río Negro se diferencian tres grandes entidades geomórficas: el 

ambiente cordillerano, el ambiente litoral y el ambiente de mesetas y planicies (González Díaz y 

Malagnino, 1984). En este último ambiente se incluye el área de estudio de esta tesis y se subdivide 

en tres regiones (septentrional, central y austral) (González Díaz y Malagnino, 1984). La región 

septentrional (sensu González Díaz y Malagnino, 1984) comprende el sector norte del área donde 

se encuentra la antigua planicie aluvial disecada que está constituida por las acumulaciones 

sedimentarias continentales de la Formación de Rodados Patagónicos (Figura 2.2) (Fidalgo y 

Porro, 1981; Sepúlveda, 1983; González Díaz y Malagnino, 1984). Esta planicie es interrumpida 

por el valle del río Negro y sus formas asociadas donde afloran las areniscas grises de la Formación 

Río Negro (Andreis, 1965; Escosteguy et al., 2011). Las rocas de estas formaciones son relevantes 

para las investigaciones arqueológicas ya que son utilizadas para la manufactura de distintos 

artefactos líticos, entre ellos algunos de los instrumentos de molienda analizados en esta tesis 

(Prates, 2008; Mange, 2019; Saghessi, 2020).  

 

Valle del río Negro 

El río Negro tiene un caudal permanente y un diseño de tipo anastomosado y meandroso. 

Su valle se caracteriza por un sistema escalonado de terrazas y la acumulación de depósitos 

sedimentarios (fluviales, eólicos y coluviales). Las terrazas altas (T2-T3 sensu Luchsinger, 2006) 

se habrían formado durante el Pleistoceno y comprenden depósitos de gravas y arena (Suriano et 

al., 1999; Luchsinger, 2006; Escosteguy et al., 2011). En la terraza intermedia (T1 sensu 

Luchsinger, 2006), se concentran depósitos de gravas más finas y se distinguen meandros 

abandonados, algunas lagunas y depósitos eólicos (Hugo y Leanza, 2001; Escosteguy et al., 2011). 

Esta zona presenta gran impacto antrópico moderno debido a la nivelación del terreno y la 

explotación agrícola, y es aquí donde se encuentran la mayoría de los sitios arqueológicos (Prates, 

2008; Mange, 2019). La zona baja del valle representa la planicie de inundación actual, la cual está 

fuertemente influenciada por las crecidas del río y en la que se ven depósitos de gravas y coluviales 

en cercanías de los cauces junto a un gran desarrollo de la vegetación. 
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Bajos y planicies intermedias 

 Hacia el sur del río Negro, la planicie del terreno mesetiforme es interrumpida por 

numerosos bajos de diversas formas y tamaños (González Díaz y Malagnino, 1984). A estas 

depresiones se las han subdivido en mayores y menores. Entre las primeras se destacan el Gran 

Bajo del Gualicho, el Bajo Valcheta, el Bajo de Santa Rosa y el Bajo Trapalcó, entre otros. Éstos 

presentan redes de drenaje centrípetas y cerradas, en cuyos fondos se hallan lagunas efímeras que 

no superan los 100-150 metros de diámetro o salinas (Guarido y Mazzitelli, 2003). En el Bajo de 

Trapalcó se localizan tres de los sitios analizados en esta tesis (Trapalcó 1, Trapalcó 2 y Menuco 

del Salitral). 

 

Piedemonte de la meseta de Somuncurá 

En términos geomorfológicos, el límite meridional del área de estudio (meseta de 

Somuncurá) está comprendido en la Región Austral (sensu González Díaz y Malagnino, 1984) 

donde se registran numerosas planicies estructurales lávicas. La meseta de Somuncurá es la 

planicie lávica más extensa con aproximadamente 15.000 km2, la cual es interrumpida por bajos y 

aparatos volcánicos sobrepuestos (González Díaz y Malagnino, 1984). Las rocas volcánicas que 

forman el macizo de Somuncurá presentan cierto grado de permeabilidad lo que permite que, a 

nivel regional, la meseta funcione como un área de captación hídrica y se desarrollen arroyos y 

manantiales en el piedemonte (Figura 2.2) (Román y Sisul, 1984; Fontana, 2001). Hacia el sudeste 

del área de estudio y en cercanías de la meseta, se destacan algunas elevaciones bajas de hasta 150 

metros, como las sierras de Pailemán. Mientras que, hacia el sudoeste, otro rasgo geomórfico de 

importancia es la Laguna de Carrilaufquen donde, en el pasado, habrían convergido distintos 

cursos de agua que habrían integrado una red fluvial centrípeta. 
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Figura 2.2. Litología del área de estudio (basado en https://sigam.segemar.gov.ar/). 

 

2.3. CARACTERÍSTICAS CLIMÁTICAS Y PALEOCLIMÁTICAS 

 El clima actual de la mayor parte de la provincia de Río Negro en general, y del área de 

estudio en particular, es semiárido. Las precipitaciones varían a lo largo de la región y de acuerdo 

con la influencia de los vientos del oeste o de las masas de aire del Atlántico (Schäbitz, 2003). En 

el sector de valle medio del río Negro alcanzan los 350 mm anuales y hacia el centro y sur del área 

(bajos y planicies y piedemonte de Somuncurá) rondan los 200 mm anuales (Figura 2.3) (Laity, 

2008; Godagnone y Bran, 2009). De igual forma, las temperaturas medias oscilan según la 

subregión entre 13,9º C y 15, 9º y llegan a mínimas inferiores a los -14º C y máximas superiores a 

los 42º C (Guarido y Mazzitelli, 2003; Godagnone y Bran, 2009). Esto da cuenta de cómo la 

amplitud térmica es un condicionante climático tanto durante el día como en las diferentes 

estaciones, lo cual a su vez repercute sobre, por ejemplo, los días de heladas en los meses de 

invierno.  
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 De acuerdo con estudios polínicos, las condiciones semiáridas se habrían establecido 

durante el inicio del Holoceno tardío, hacia aproximadamente 3500 años AP, después de un 

aumento gradual de las precipitaciones, el cual habría comenzado en el Holoceno medio (Garleff 

et al., 1994; Schäbitz 1994, 2003; Mancini et al., 2005, 2008). Los análisis sobre secuencias 

sedimentarias y polen indican que los efectos de eventos paleoclimáticos, como la Anomalía 

Climática Medieval (ca. 1200-800 años AP) o la Pequeña Edad del Hielo (ca. 450-200 años AP), 

habrían variado a lo largo de las distintas subregiones de Norpatagonia (Stine, 1994, 2000; Villalba, 

1994; Agosta et al., 2005). Así, en la costa atlántica (Golfo San Matías) se registraron algunos 

pulsos de aridez entre los ca. 1000-400 años AP (Marcos et al., 2012, 2014), mientras que en el 

curso inferior del río Colorado habría dado una mayor estabilidad climática (Martínez y Martínez, 

2011). El registro de Holochilus brasiliensis y de Ceratophrys spp. en sitios arqueológicos del río 

Negro y del río Colorado sugieren condiciones húmedas y cálidas (Prates, 2008; Stoessel et al., 

2008; Fernández et al., 2011). De esta manera, los estudios realizados en Norpatagonia no han 

permitido identificar eventos de gran impacto climático, como la aridización, por lo que podría 

plantearse que el clima de la región durante el Holoceno tardío habría sido relativamente estable 

(Prates, 2008). 
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Figura 2.3. Mapa de precipitaciones anuales para la provincia de Río Negro y el área de estudio (basado en Bowen 

y Revenaugh, 2003 -http://www.waterisotopes.org-). 
 
 
2.4. FITOGEOGRAFÍA 

 El área de estudio está comprendida en dos provincias fitogeográficas: Monte y Patagónica 

(Figura 2.4) (Morello, 1958; Cabrera, 1976; León et al., 1998; Oyarzabal et al., 2018). La 

vegetación típica de la provincia fitogeográfica del Monte posee características xerófilas, es decir, 

plantas con hojas pequeñas, en algunos casos reducidas a espinas o ausentes, tallos 

fotosintetizantes, cobertura foliar y caulinar cerosa o resinosa, ciclos anuales breves y órganos 

aéreos y subterráneos suculentos (Roig et al., 2009; Oyarzabal et al., 2018). En el valle del río 

Negro se observan las unidades del Monte Austral y del Monte Oriental (Figuras 2.4 y 2.5A-B). 

El tipo de vegetación dominante es la estepa arbustiva xerófila o matorral, donde la familia 

Zygophyllaceae es una de las más características con representantes del género Larrea (Roig et 

al., 2009). El Monte Oriental ocupa principalmente las planicies aluviales relativamente bajas y 

tiene un estrato leñoso casi continuo con ejemplares de Geoffroea decorticans y Neltuma flexuosa. 

También se reconocen abundantes formaciones de Chuquiraga erinacea y Condalia microphylla 
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(Bóo et al., 1997; León et al., 1998; Morello et al., 2012) y el estrato de gramíneas, en espacial las 

C4, tiene una mayor riqueza de especies que en otras unidades de esta provincia fitogeográfica. Por 

su parte, el Monte Austral se caracteriza por una estepa arbustiva de zigofiláceas de baja cobertura 

donde las especies más frecuentes, además del género Larrea, son las de los géneros Lycium, 

Chuquiraga, Neltuma, Ephedra, Gutierrezia, Verbena y Baccharis (León et al., 1998; Morello et 

al., 2012). El desarrollo de esta unidad fitogeográfica alcanza hasta el centro-sur del área de estudio 

(bajos y planicies y piedemonte de Somuncurá) donde da lugar al Ecotono Rionegrino y la 

provincia fitogeográfica Patagónica (Figura 2.5C-F).  

  El Ecotono Rionegrino presenta una fisonomía intermedia entre el matorral del Monte y 

las estepas patagónicas y se extiende en los niveles más bajos de la meseta de Somuncurá y en las 

sierras y mesetas circundantes (Figuras 2.4 y 2.5C-F) (Oyarzabal et al., 2018). En esta unidad se 

encuentra un estrato arbustivo de 1 a 1,5 metros de altura donde predominan arbustos del Monte 

como Neltuma denudans, Schinus polygamus, Larrea spp. y Verbena spp. Por debajo se desarrollan 

arbustos bajos y gramíneas de características patagónicas: Mulinum spinosum, Senecio 

filaginoides, Grindelia chiloensis, Nassauvia glomerulosa, etc. (Ruiz Leal, 1972; Beeskow et al., 

1982; Speck, 1982; Bran et al., 1991). Hacia el sudoeste del área de estudio se observa una 

vegetación típica de la estepa de la provincia fitogeográfica Patagónica, principalmente de sus 

distritos Central y Occidental (Figuras 2.4 y 2.5E-F). Son frecuentes en estas zonas las especies 

con adaptaciones a la sequía y a la herbivoría, es decir, arbustos áfilos o con hojas pequeñas 

(Ephedra ochreata), espinosos, gramíneas cespitosas (Pappostipa spp.) y arbustos semiesféricos 

(Mulinum spinosum) o en cojines (Brachyclados caespitosum) (Cabrera, 1976; León et al., 1998; 

Golluscio et al., 2011). En el Distrito Occidental o estepa arbustiva graminosa (sensu Oyarzabal 

et al., 2018) predominan gramíneas como Pappostipa speciosa, Pappostipa humilis, Poa ligularis, 

Poa lanuginosa y Bromus setifolius. También son comunes los arbustos Adesmia volckmannii, 

Berberis microphylla y, en algunos lugares, Mulinum spinosum, Senecio filaginoides, Nassauvia 

glomerulosa, Nassauvia axillaris, Ephedra frustillata y Colliguaja integerrima (León et al., 1998; 

Cingolani et al., 2000). Debido a que parte de esta unidad se ubica en la meseta de Somuncurá, se 

distinguen algunos endemismos, por ejemplo, Senecio chipauquilensis y Adesmia serrana. 

Finalmente, el Distrito Central o Estepa arbustiva de quilenbai (sensu Oyarzabal et al., 2018) 

presenta dos estratos de vegetación diferenciables: el inferior de hasta 20 cm y el superior de hasta 

1 metro. En el estrato inferior, se encuentran Acantholippia seriphioides, Nassauvia ulicina, N. 
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glomerulosa, Pappostipa humilis, Jarava neaei, Poa lanuginosa, entre otras. En el superior, 

domina Chuquiraga avellanedae, Lycium ameghinoi, Lycium chilense, Mulguraea ligustrina, 

Neltuma denudans y Schinus polygamus. 

 

 

 
Figura 2.4. Mapa fitogeográfico para la provincia de Río Negro y el área de estudio (basado en Oyarzabal et al., 

2018). 
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Figura 2.5. Paisajes y formaciones vegetales del área de estudio. Referencias: A y B = valle del río Negro (A = 

fotografía modificada de Prates, 2008); C y D = bajos y planicies intermedias; E y F = piedemonte de la meseta de 

Somuncurá (E = fotografía gentileza de Luciano Prates; F = fotografía gentileza de Victoria Romano). 
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2.5. DESCRIPCIÓN DE LAS MUESTRAS ANALIZADAS 

 Las muestras consideradas para esta tesis proceden de sitios arqueológicos y colecciones 

de museos y privadas del valle del rio Negro, bajos y planicies y piedemonte de la meseta de 

Somuncurá (Figura 2.6). Comprenden tártaro dental humano, tiestos cerámicos y artefactos de 

molienda asignados cronológicamente al Holoceno tardío. Para cada tipo de soporte y para cada 

sector del área de estudio se estableció un tamaño muestral propio, lo cual se debió a la 

disponibilidad de materiales. En las Tablas 2.1 y 2.2 se sintetizan la información sobre 

composición y procedencia de las muestras analizadas.  

 

 
Figura 2.6. Mapa con sitios arqueológicos y colecciones analizadas. Referencias: 1 = San Javier; 2 = Angostura 1; 3 

= Loma de los Muertos; 4 = Caitacó; 5 = La Victoria 5; 6 = Negro Muerto; 7 = Negro Muerto 2; 8 = Negro Muerto 

3; 9 = Colforta 1; 10 = Colforta 3; 11 = Pomona; 12 = Fábrega; 13 = Colección Filipuzzi; 14 = Colección Vicci 

sección valle; 15 = El Médano; 16 = Trapalcó 1; 17 = Trapalcó 2; 18 = Menuco del Salitral; 19 = Cueva Galpón; 20 

= Aguada Cecilio; 21 = Recintos de Aguada; 22 = Tembrao; 23 = Paja Alta; 24 = Colección Voltolini; 25 = Valcheta; 

26 = Chipauquil; 27 = Colección Vicci sección piedemonte de Somuncurá; 28 = Colección Veggia; 29 = Colitoro; 30 

= Laguna Carrilaufquen; 31 = Matadero Jacobacci; 32 = Yuquiche; 33 = Comallo. 
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 Tártaro dental 

humano Tiestos cerámicos Artefactos de 

molienda 

VRN 60 108 39 

ByP - 29 1 

PMS 23 43 32 

TOTAL 83 180 72 

Tabla 2.1. Composición y cantidades generales de las muestras analizadas en esta tesis. Referencias: VRN = valle 

del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de Somuncurá. 
 

 
 

 Tártaro dental 

humano Tiestos cerámicos Artefactos de 

molienda 

VRN 
 

San Javier Angostura 1 Angostura 1 

Loma de los Muertos Loma de los Muertos Loma de los Muertos 

Caitacó La Victoria 5 Negro Muerto 

La Victoria 5 Negro Muerto Negro Muerto 3 

Negro Muerto 2 Negro Muerto 3 Colforta 1 

Negro Muerto 3 
Colforta 1 Colforta 3 

Pomona Pomona 

Fábrega El Médano 
Colección Filipuzzi 

Colección Vicci 

sección VRN 

ByP - 
Trapalcó 1 

Trapalcó 2 Trapalcó 2 
Menuco del Salitral 

PMS 

Cueva Galpón 
Recintos de Aguada Recintos de Aguada 

Aguada Cecilio 
Paja Alta 

Colección Voltolini 
Chipauquil 

Tembrao 
Valcheta 

Colección Vicci 

sección PMS Colitoro 
Chipauquil 

Matadero Jacobacci 
Yuquiche 

Laguna Carrilaufquen Colección Veggia 
Comallo 

Tabla 2.2. Detalle de los sitios y colecciones analizados por tipo de soporte. Referencias: VRN = valle del río 

Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de Somuncurá. 
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 Los sitios arqueológicos analizados del valle del río Negro fueron excavados en su mayoría 

a partir del año 2003. Angostura 1 se localiza en el departamento de General Conesa, a unos 60 

metros del cauce actual de río y a unos 155 km de la desembocadura. Se recuperaron numerosos 

restos arqueológicos (e.g. artefactos líticos, restos faunísticos, tiestos cerámicos, restos vegetales) 

en dos unidades estratigráficas (componente superior y componente inferior) datadas en momentos 

diferentes del Holoceno tardío (Prates, 2008; Capparelli y Prates, 2010; Di Prado, 2015). Los 

fragmentos cerámicos y el artefacto de molienda analizado para esta tesis provienen del 

componente inferior fechado en 938±45 años AP (Figura 2.7A).  

Loma de los Muertos se encuentra en la margen sur del río Negro, cerca de la ciudad de 

General Conesa (Figura 2.7B) (Prates et al., 2010a, b; Serna y Romano, 2018). Durante las 

excavaciones y las tareas de rescate realizadas se hallaron materiales líticos, cerámicos, 

faunísticos, pigmentos, ornamentos sobre valva y sobre hueso. También se registraron restos 

humanos dispersos en superficie e inhumaciones primarias, que indicaron un número mínimo de 

diez individuos de ambos sexos y distintas edades (Prates et al., 2010a, b; Serna y Romano 2018; 

Saghessi, 2020). Los fechados radiocarbónicos efectuados sobre los restos óseos permitieron 

definir al menos dos momentos de ocupación: 1) ca. 3000-2000 años AP para los entierros 

humanos y 2) ca. 500 años AP para los restos faunísticos, tiestos cerámicos, artefactos líticos, etc., 

los cuales se asociaron a una ocupación residencial (Prates et al., 2010a, b). Para esta tesis, se 

muestreó el tártaro dental humano de dos individuos datados entre 3000 y 2000 años AP, y tiestos 

cerámicos y artefactos de molienda pertenecientes a la ocupación residencial.  

La Victoria 5 está sobre la margen norte del río Negro, a unos 85 km de la ciudad de 

Choele Choel (Prates, 2008; Prates et al., 2011). Los materiales recuperados incluyen artefactos 

líticos, restos faunísticos y fragmentos cerámicos, y un entierro primario doble de dos mujeres 

adultas. Ambos esqueletos fueron fechados en 928 ± 39 años AP (AA62795) y 868 ± 48 años AP 

(AA70563) (Prates et al., 2011b). En este trabajo se estudiaron el tártaro dental de los dos 

individuos y algunos tiestos.  

La localidad arqueológica Negro Muerto se localiza en la estancia del mismo nombre, a 

ca. 70 km al sudeste de la ciudad de Choele Choel y, para esta investigación, se consideraron sus 

tres sitios principales. El sitio Negro Muerto se ubica junto al cauce actual del río, cuenta con dos 
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fechados: 483±46 y 398±43 años AP, y de él provienen tiestos cerámicos y artefactos de molienda 

aquí analizados (Figura 2.7C) (Prates, 2008). El sitio Negro Muerto 2 se sitúa a 1500 metros del 

cauce actual del río Negro. Se recuperaron en superficie restos faunísticos, artefactos líticos, 

alfarería, restos óseos humanos y cuatro entierros primarios (Prates y Di Prado, 2013). Los 

fechados disponibles ubican al sitio en ca. 1600-1200 años AP (Serna y Prates, 2012; Saghessi et 

al., 2023). De este sitio, se analizó el tártaro dental de algunos individuos. El sitio Negro Muerto 

3 se encuentra a 500 metros al sudoeste de Negro Muerto 2 (Serna y Romano, 2018; Prates et al., 

2019). Se registraron diversos materiales (líticos, alfarería, faunísticos y estructuras de 

combustión) y varios restos humanos de distintas edades y sexo, en posición superficial y 

enterrados en forma primaria. Las cronologías disponibles son de entre ca. 1000 y 850 años AP 

(Prates et al., 2019; Serna et al., 2024ms). Para esta investigación, se consideraron muestras 

bioarqueológicas para el análisis de tártaro dental, restos cerámicos e instrumentos de molienda.  

 Los sitios Colforta 1 y Colforta 3 se localizan en cercanías del extremo sureste de la Isla 

Grande de Choele Choel (Mange, 2019). En Colforta 1, se hallaron en superficie y en estratigrafía 

artefactos líticos tallados, numerosos restos faunísticos, restos vegetales (carbón), instrumentos de 

molienda y fragmentos cerámicos, parte de estos dos últimos fueron incluidos en esta tesis. El sitio 

cuenta con un fechado de 790 ± 50 años AP (Mange, 2019). En el sitio Colforta 3, se recuperaron 

artefactos líticos tallados y artefactos de molienda (Mange, 2019).  

El sitio Pomona se encuentra en un médano junto a un paleocause en la margen sur del río 

Negro, cerca de la localidad homónima (Prates y Di Prado, 2013; Mange, 2019). En el sitio se 

encontraron restos faunísticos (restos óseos y dentales, valvas y cáscaras de huevo), restos 

humanos, artefactos líticos (tallados y de molienda) y tiestos cerámicos. Parte de estos últimos 

materiales fueron incorporados en las muestras aquí estudiadas. Además, los fechados disponibles 

ubican al sitio entre 1000 y 900 años AP (Mange, 2019).  

El sitio Fábrega está emplazado sobre un médano, en cercanías de la ciudad de Lamarque 

(Serna y Romano, 2018; Mange, 2019). Se hallaron restos faunísticos, líticos y óseos humanos, 

que corresponden a un NMI de tres adultos de ambos sexos, los cuales fueron analizados en esta 

investigación doctoral. Se obtuvo un fechado de 1170 ± 50 años AP para uno de los individuos 

(LP-3455) (Mange, 2019). El sitio El Médano se encuentra al este de la localidad de Valle Azul 
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sobre una duna, donde se recuperaron restos faunísticos (valvas, restos óseos, cáscaras de huevo), 

líticos y cerámicos dispersos en superficie (Mange, 2019).  

 San Javier es un sitio ubicado en el valle inferior del río Negro, en cercanías de la localidad 

homónima, sobre el extremo noroeste de la antigua Laguna del Juncal (Villalba, 2023). En el año 

1978, Beatriz Moldes de Entraigas realizó el rescate de numerosos entierros humanos, los cuales 

se disponían en distintas posiciones estratigráficas y formaban parte de entierros primarios y 

secundarios con abundante pintura roja y sin ajuar (Moldes de Entraigas, 1983; Fisher y Nacuzzi, 

1992; Serna, 2018; Villalba et al., 2023). En el sitio se hallaron al menos 22 individuos de ambos 

sexos y de distintas edades (Villalba, 2023), para el análisis de tártaro dental humano se 

consideraron 11 de ellos.  

Por último, forman parte de la muestra del sector del valle del río Negro tres colecciones 

arqueológicas: Caitacó, Filipuzzi y Vicci. La colección del sitio arqueológico Caitacó está 

compuesta por un individuo recuperado en la estancia del mismo nombre, cercana a la localidad 

de General Conesa, y fue donado al Museo Histórico de Choele Choel por el Sr. Salatino Mazzuli 

(Serna, 2018). La Colección Filipuzzi procede del sitio arqueológico Arata en la localidad de 

Choele Choel (Mange, 2019) y está formada por artefactos de molienda. La Colección Vicci fue 

reunida por el Sr. Constantino Vicci y cuenta con una gran diversidad de materiales, desde restos 

paleontológicos y arqueológicos hasta geológicos e históricos. Los artefactos de molienda de esta 

colección proceden de distintas localidades del valle medio del río Negro y de varios puntos de las 

estribaciones de la meseta de Somuncurá, como el paraje Treneta y las nacientes del arroyo 

Valcheta. 

 Del sector de bajos y planicies se analizaron muestras de tres sitios arqueológicos, todos 

localizados en el bajo de Trapalcó: Trapalcó 1, 2 y Menuco del Salitral. Trapalcó 1 se encuentra 

sobre el bordo este de la meseta adyacente al bajo. Allí se recuperaron de superficie artefactos 

líticos, algunos fragmentos de cerámica (estudiados aquí) y escasos restos faunísticos, 

principalmente cáscaras de huevo de rheidos y valvas de Diplodon sp., cuyo hábitat más cercano 

es la cuenca Limay-Negro a 60 km al norte (Prates y Mange, 2016; Di Lorenzo, 2023). Trapalcó 

2 se localiza a 20 km de Trapalcó 1, al interior del bajo, cerca de un cañadón que drena al agua 

luego de las lluvias. Además de los tiestos cerámicos y el artefacto de molienda analizados en esta 

tesis, se recuperaron restos faunísticos (óseos, cáscaras de huevo de rheidos y malacológicos) y 
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artefactos líticos (Figura 2.7D) (Prates y Mange, 2016; Di Lorenzo, 2023). Finalmente, el sitio 

Menuco del Salitral se ubica cerca del sector más deprimido del bajo, sobre un médano. Allí se 

registraron artefactos líticos (desechos, núcleos e instrumentos), algunos restos óseos muy 

fragmentados y escasos fragmentos de alfarería, los cuales se estudiaron en este trabajo. 

 Las muestras analizadas del piedemonte de la meseta de Somuncurá son, en algunos casos, 

donaciones de particulares realizadas a los museos de la región. De ellos solo se dispone de 

información general de procedencia y contexto de hallazgo. Las muestras bioarqueológicas de los 

sitios Chipauquil, Colitoro, Matadero Jacobacci, Yuquiche y Comallo y la muestra cerámica 

del sitio Laguna Carrilaufquen están alojadas en el Museo Jorge H. Gerhold de la localidad de 

Ingeniero Jacobacci. Los restos óseos de los sitios Valcheta y Paja Alta se localizan en el Museo 

provincial María Inés Koop de la localidad de Valcheta. Este último sitio fue rescatado por la Sra. 

Inés Koop (ex directora del Museo de Valcheta) y, debido a eso, se conoce que el contexto 

arqueológico estaba constituido por una inhumación primaria simple en una oquedad rocosa, 

asociada a un astil de caña colihue (Prates y Mange, 2016). 

Chipauquil está ubicado en la naciente del arroyo Valcheta. Un trabajo de prospección 

reciente permitió recuperar artefactos líticos, restos faunísticos y cerámicos (Prates y Mange, 

2016). Parte de estos últimos fueron estudiados en esta tesis.  

En el borde este de la meseta, en cercanías de la localidad de Aguada Cecilio, se sitúan los 

sitios Recintos de Aguada y Aguada Cecilio. El primero está conformado por 17 estructuras de 

piedra de distintas formas y tamaños (e.g. recintos circulares grandes y pequeños, alineaciones de 

piedra y montículos). En la excavación de uno de los recintos grandes se recuperaron artefactos 

líticos, restos óseos fragmentados, una posible estructura de combustión con carbón y tiestos 

cerámicos (Prates y Mange, 2016). El sitio Aguada Cecilio se localiza a pocos metros de Recintos 

de Aguada, sobre un pequeño alero. Allí se realizaron tareas de rescate de un conjunto de restos 

óseos humanos, con un número mínimo de 4 individuos subadultos (Prates y Mange, 2016; 

Romano et al., 2024), algunos de los cuales fueron incluidos en los análisis de tártaro dental 

humano aquí efectuados.  

El sitio Tembrao se ubica a ambas márgenes del arroyo homónimo donde se hallaron 

numerosos restos arqueológicos: artefactos líticos, restos faunísticos y fragmentos de cerámica 

(Prates y Mange, 2016; Mange et al., 2018). A unos 50 km de la costa atlántica, en el sector noreste 
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de las sierras de Pailemán, se encuentra el sitio Cueva Galpón al interior de una cueva (Figura 

2.7E) (Carden y Prates, 2015; Prates et al., 2016). Además de las numerosas representaciones 

rupestres, dentro del abrigo rocoso se recuperaron artefactos líticos, cuentas confeccionadas sobre 

valvas de moluscos, textiles, pigmento, un fragmento de cobre, diversos restos vegetales, una bolsa 

de cuero con cabello en su interior, restos faunísticos y abundantes restos humanos dispersos y con 

distintos grados de termoalteración (Carden y Prates, 2015; Prates et al., 2016; Serna, 2018). Como 

se mencionó anteriormente, entre las colecciones de artefactos de molienda analizadas se incluye 

la Colección Vicci, parte de cuyos materiales proceden de las cercanías del paraje Treneta y las 

nacientes del arroyo Valcheta. Por último, las colecciones Voltolini y Veggia tienen una 

procedencia precisa y fueron recolectadas y resguardadas por familias locales en terrenos de su 

propiedad. La Colección Voltolini fue reunida por Egidio y David Voltolini mientras realizaban 

tareas agrícolas cerca del arroyo Valcheta. En el año 2018, los materiales fueron donados al Museo 

provincial “María Inés Koop”. La colección Veggia procede de la localidad de Ramos Mexía y 

está en manos de su colector original (Sr. Marcelo Veggia), quien recuperó un gran número de 

artefactos en cercanías del manantial de Ramos Mexía y del sitio arqueológico Pichi Malal (Figura 

2.7F).  
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Figura 2.7. Ejemplos de algunos sitios arqueológicos analizados en esta tesis. Referencias: A = sitio Angostura 1 

(fotografía tomada de Prates, 2008); B = sitio Loma de los Muertos (fotografía tomada de Prates et al., 2010); C = 

sitio Negro Muerto (fotografía tomada de Prates, 2008); D = sitio Trapalcó 2 (fotografía gentileza de Emiliano 

Mange); E = sitio Cueva Galpón (fotografía tomada de Carden y Prates, 2015); F = sitio Pichi Malal cercano a la 

Colección Veggia. 
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CAPÍTULO 3 
 

METODOLOGÍA 

 
 
3.1. INTRODUCCIÓN 

 Las micropartículas de origen vegetal son uno de los principales tipos de microrrestos de 

interés para las investigaciones arqueológicas y en ellas se incluyen, entre otras, sustancias 

ergásticas, inclusiones inter e intra celulares, fragmentos de tejido, fibras, elementos de conducción 

y estructuras reproductivas (Piperno, 1988; Coil et al., 2003; Babot, 2007). En esta tesis, se hizo 

especial hincapié en los silicofitolitos y los granos de almidón ya que se encuentran en los órganos 

vegetales de Angiospermas y Gimnospermas (e.g. frutos, semillas, hojas, tallos, órganos de 

almacenamiento subterráneo) más consumidos por los grupos humanos (Pearsall, 2015). Los 

silicofitolitos son el resultado de la absorción del ácido monosilícico (H4SiO4) y su depositación 

en distintos tejidos de las plantas, mayormente en la epidermis de hojas y tallos, donde ocupa 

espacios intra e inter celulares y reproduce principalmente la forma de las células, lo que 

proporciona el valor taxonómico a estas micropartículas (Figura 3.1) (Pearsall, 1989; Zucol, 1992; 

Twiss, 1992; Piperno, 2006). El sílice en los organismos vegetales cumple funciones estructurales, 

fisiológicas y de protección como, por ejemplo, aumento de la rigidez, reducción de la 

evapotranspiración en las hojas, promoción de la absorción en las raíces, protección contra 

herbivoría, entre otras (Epstein, 2001; Sangster et al., 2001; Piperno, 2006). El nivel de 

identificación taxonómica de los silicofitolitos varía desde familia/subfamilia a género/especie y 

esto, en arqueología, ha permitido abordar temas tales como: reconstrucción paleoambiental, 

domesticación, prácticas de procesamiento y consumo, etc. (Twiss et al., 1969; Bozarth, 1993; 

Korstanje y Babot, 2007; López, 2007; Musaubach, 2014; Pearsall, 2015; Ciampagna et al., 2020b; 

Zucol et al., 2022). Por su parte, los granos de almidón son polímeros de carbohidratos formados 

por moléculas de amilosa y amilopectina, y cuya principal función es el almacenamiento de energía 

(Gott et al., 2006). Las plantas producen dos tipos de almidones, de transición y de reserva, que se 

acumulan en distintas partes de los vegetales. Los de reserva, que se encuentran en frutos, semillas 

y órganos de almacenamiento subterráneo, son especialmente valiosos desde el punto de vista 

arqueológico ya que poseen rasgos diagnósticos (e.g. forma, tamaño, posición y forma de hilum, 
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figuras, lamelas) que permite diferenciarlos taxonómicamente (e.g. especie, género, familia) 

(Figura 3.1) (Cortella y Pochettino, 1994; Gott et al., 2006). 

 

 
Figura 3.1. Esquema general de formación de silicofitolitos y granos de almidón. Bibliografía consultada: Megías et 

al., 2019; Neumann et al., 2019. 
 
 
 
 Otras micropartículas identificadas fueron las fibras, los elementos de vaso y fragmentos 

de tejido. Estos microrrestos cumplen diferentes funciones en las plantas, como el transporte de 

fluidos, el aporte de sostén y resistencia mecánica (Hayward, 1953; Pochettino, 2015). Las 

diatomeas son algas unicelulares de la división Bacillariophyta que habitan ambientes húmedos y 

acuáticos. Cuentan con una pared celular, o frústulo, compuesta por polisacáridos, proteínas y 

sílice amorfa hidratada, altamente resistente a procesos de degradación orgánica y de depositación 
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(Lee, 1980; Zepeda Gómez, 2019). Por esta razón, las diatomeas han sido utilizadas como proxy 

para la reconstrucción de condiciones paleoecológicas (Graham y Wilcox, 2000). En esta tesis, la 

presencia de estas algas unicelulares en los tres soportes analizados ha sido considerada como 

indicador de uso y consumo de agua local (Vilches et al., 2021). Finalmente, en los estudios 

realizados se recuperaron al menos tres tipos de microestructuras correspondientes a algas marinas 

pluricelulares en distintos estadios de crecimiento. Los fragmentos de fronda dioica y 

meristoderma y las células germinativas sueltas y en anteridios provienen de tejidos germinativos 

y reproductivos de individuos adultos (Collantes et al., 2002). También se identificaron embriones 

y ejemplares juveniles (Boraso et al., 2004).  

 
 
3.2. SELECCIÓN, TOMA Y PROCESAMIENTO DE MUESTRAS 

Los análisis realizados en el marco de esta tesis son de tipo múltiple a través de los cuales 

se buscó maximizar la recuperación combinada de diferentes micropartículas (Coil et al., 2003; 

Babot, 2004; Korstanje, 2005). Esta clase de estudio permite integrar la información de cada 

microrresto, y así compensar posibles sesgos de preservación diferencial propios de la formación 

del registro arqueológico y de los ambientes de depositación (Piperno, 2006; Musaubach, 2014). 

A continuación, se describen los criterios para la selección de muestras por tipo de soporte: 

 

• Sedimento:  

Las muestras sedimentarias fueron muestras control, es decir que se analizaron con el 

objetivo de diferenciar entre la producción silicofitolítica natural del área de estudio y 

aquellos microrrestos resultantes del uso antrópico de la vegetación en el análisis sobre 

restos arqueológicos. El lugar de su extracción en campo fue seleccionado en función de: 

1) la cercanía a sitios arqueológicos en donde se hayan recuperado algún tipo de resto 

arqueológico potencialmente analizable (tártaro dental humano, fragmentos cerámicos, 

artefactos de molienda), 2) la presencia de vegetación natural, y 3) la ausencia de 

alteraciones en los terrenos producto de actividades agropecuarias (principalmente en el 

valle del río Negro) y de restos arqueológicos en superficie. Para las colecciones, o los 

sitios arqueológicos analizados por otros equipos de investigación (e.g. San Javier), las 
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muestras se recolectaron lo más cercanas posibles al área de procedencia de los materiales 

arqueológicos. 

 

• Tártaro dental:  

Luego del relevamiento de la presencia de cálculo en los 36 individuos de ambos sexos, la 

selección de piezas dentales se realizó priorizando la diversidad. Se incluyeron ejemplares 

de dentición anterior y posterior, e inferior y superior. En los casos en los que fue posible, 

se muestreó más de un diente por individuo (Figura 3.2).  

 
• Fragmentos cerámicos:  

La presencia de residuos macroscópicos (adherencias) u hollín fue el principal criterio para 

la elección de los tiestos. Otros criterios complementarios, principalmente cuando no se 

observaron residuos macroscópicos, fueron:  

 
1. Para conjuntos con análisis tecno-morfológicos previos (Di Prado, 2015): 

(a) Presencia de remontajes. 

(b) Tiestos asignados al número mínimo de vasijas del sitio/colección. 

 
2. Para conjuntos sin análisis tecno-morfológicos previos: 

(a) Presencia de bordes y/o fragmentos de mayores a 6 cm2. 

 Se muestreó un 5% de cada conjunto cerámico del área de estudio.  

 

• Artefactos de molienda:  

La posición en el sistema de molienda (inferior/superior) fue el criterio central para 

seleccionar los instrumentos. En cada conjunto se eligió un número mínimo de 10 piezas 

en las que están representados artefactos pasivos y activos.  
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Figura 3.2. Señalización de piezas dentales con tártaro dental. Escala: 2 cm. 

 
 

La toma de muestras para los análisis de microrrestos vegetales se llevó a cabo siguiendo un 

protocolo libre de químicos que buscó maximizar la conservación de todas las micropartículas 

(Coil et al., 2003; Piperno, 2006; Musaubach, 2012). Se utilizaron instrumentos de metal y bisturí 

para la extracción de las muestras en los tres soportes (tártaro dental, fragmentos cerámicos y 

artefactos de molienda) y cucharas de plástico para los sedimentos. A fin de evitar 

contaminaciones, las muestras se guardaron en bolsas individuales, y se esterilizó el área de trabajo 

y el instrumental antes de cada extracción con una solución de agua destilada y lavandina siguiendo 

el protocolo del Royal Belgian Institute of Natural Sciences (Bruselas, Bélgica). Siempre que fue 

posible, las muestras fueron tomadas directamente en el laboratorio 128 del Edificio Anexo Museo 

(FCNyM, UNLP). Previo a las extracciones, las piezas seleccionadas se limpiaron con cepillos de 
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cerdas suaves (Musaubach, 2012). Para el tártaro dental y los tiestos cerámicos, las muestras se 

obtuvieron únicamente mediante el raspado. En caso de ser necesario, los fragmentos de tártaro 

dental se pulverizaron sobre el portaobjeto con el mismo instrumental con el que fue extraído para 

evitar pérdida de material. En las muestras cerámicas, las extracciones se hicieron en las caras 

internas y externas, y sobre un área estándar de 4 cm2 (Figura 3.3A). En los artefactos de molienda 

el área muestral fue de 8 cm2 y se priorizaron grietas u oquedades que pudieran entrampar mayor 

cantidad de sustancia (Figura 3.3B). Dependiendo de la materia prima del instrumento, la toma 

de muestras se realizó mediante: a) raspado de la superficie con un instrumento punzante de acero 

esterilizado; o b) aplicación de gotas de agua desmineralizada sobre las oquedades, succión del 

líquido con pipetas descartables y transporte en tubos eppendorf (Babot, 2004; Pearsall, 2015). 

Las muestras tomadas con esta última técnica, una vez en el laboratorio, fueron centrifugadas a 

3200 RPM durante diez minutos, luego secadas en estufa a 40°C. Todas las muestras fueron 

montadas en aceite de inmersión. Este medio de montaje permitió la correcta observación tanto de 

silicofitolitos como de granos de almidón debido a sus propiedades ópticas1, como un índice de 

refracción (IR) de 1,515 (Cargille, 1985[1964]; Pearsall, 2015; Yeung et al., 2015), y físicas, como 

viscosidad de 125 mPa.s (Pearsall, 2015; Yeung et al., 2015). Además, facilitó el análisis 

tridimensional mediante la rotación de las partículas. 

 

 
1 Otros medios de montajes usualmente empleados son gelatina glicerinada que posee un índice de refracción de 1,390-

1,400, y el bálsamo de Canadá con una refracción de 1,55 (Pearsall, 2015; Yeung et al., 2015). Estudios recientes han 

demostrado que el empleo de agua destilada (IR: 1,30) también permite un buen contraste e imágenes claras para el 

análisis de fitolitos (Karakulam y Krishnan, 2022).  
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Figura 3.3. Señalización de áreas muestrales en fragmentos cerámicos y artefactos de molienda. Referencia: C.I = 

cara interna; C.E = cara externa. Escala: 2 cm. 
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Una vez tomadas las muestras de sedimento en el campo, estas fueron procesadas en el 

laboratorio de Arqueobotánica (n°129 del Edificio Anexo Museo – FCNyM, UNLP) siguiendo los 

protocolos de Zucol y Osterrieth (2002) y López (2007):  

• Se seleccionaron dos gramos de cada muestra y se las colocó en un vaso de precipitado.  

• Se llenaron todos los vasos con una solución de agua desmineralizada y detergente no-

iónico al 5%, y luego se revolvió el contenido. La finalidad es la desagregación de 

partículas. 

• Las soluciones actuaron entre 48 y 72 horas, con movimientos esporádicos. 

• Una vez transcurrido el tiempo y que el material decantó, se retiró la solución con el 

detergente no-iónico. Se llenaron nuevamente los vasos con agua destilada a fin de 

comenzar con el lavado del sedimento. Se revolvió nuevamente el contenido y se dejó 

reposar.  

• El paso anterior se repitió las veces necesarias hasta que el material no contuvo más 

detergente.  

• Para tamizar, se utilizó una malla de 53 μm y agua destilada. Al finalizar esta etapa, se 

obtuvieron dos fracciones de sedimento (gruesa de 200-54 μm y fina de 53-1 μm). La 

fracción fina se dejó reposar en agua destilada por 48 horas para asegurar la precipitación 

de las partículas más pequeñas (ley de Stokes) antes de retirar el líquido sobrenadante. 

Posteriormente ambas fracciones se dejaron secar en papel esterilizado libre de cenizas 

bajo campana para evitar contaminación externa.  

Una vez secas las muestras, se procedió al montaje directo sobre portaobjetos en aceite de 

inmersión. 
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3.3. CLASIFICACIÓN, IDENTIFICACIÓN Y CUANTIFICACIÓN DE MICRORRESTOS 

Los microrrestos se observaron en microscopio por transparencia y con campo de 

polarización ARCANO a 400-640 magnificaciones. La descripción y clasificación de los hallazgos 

se realizó siguiendo las propuestas de International Code for Phytoliths Nomenclature -ICPN- 2.0 

(Neumann et al., 2019), Intenational Code for Starch Nomenclature -ICSN- (Perry, 2011) y otras 

publicaciones referentes (e.g. Patterer et al., 2011; Pagán-Jiménez, 2015). Para la identificación 

taxonómica, se utilizaron materiales de referencia de la colección del laboratorio de 

Arqueobotánica (n°129 Edificio Anexo Museo – FCNyM, UNLP) y propio para el caso de 

Hoffmannseggia glauca, cuyas muestras fueron colectadas por el Dr. Emiliano Mange en la 

localidad de Pomona (Río Negro, Argentina) (Figura 3.4). La Tabla 3.1 sintetiza la literatura 

específica consultada sobre ejemplares actuales y arqueológicos, y la Tabla 3.2 presenta los 

caracteres diagnósticos de los taxa vegetales recuperados. La cuantificación se realizó mediante el 

recuento general de microrrestos presentes en la muestra extraída y, en el caso de las muestras 

sedimentarias, también se tuvo en cuenta la curva de saturación de presencia de morfotipos (límite 

de saturación = 100). Todos los microrrestos recuperados fueron fotografiados con cámara digital. 

 

Microrresto Bibliografía consultada 

Silicofitolitos Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1971; 

Bozarth, 1993; Zucol, 1998, 1999, 2000; Piperno, 

2006; Holst et al., 2007; Pearsall et al., 2004; 

Patterer et al., 2011; Pearsall, 2015; Neumann et 

al., 2019 

Fibras 

Elementos de vaso 

Fragmento de tejido Cosa et al., 2013; Tosoratto et al., 2016 

Granos de almidón 

Cortella y Pochettino, 1995; Babot, 2004; 

Korstanje y Babot, 2007; Conforti y Lupano, 

2007, 2008; Giovannetti et al., 2008; Henríquez et 

al., 2008; Lema et al., 2012; Musaubach et al., 

2013, Musaubach, 2014; Pagán-Jiménez, 2015; 

Pearsall, 2015; Cortés et al., 2019; Ciampagna et 

al., 2021 

Diatomeas Lee, 1980; Vilches et al., 2021; Zepeda Gómez, 

2019 
Algas marinas pluricelulares Collantes et al., 2002; Boraso et al., 2004 

Tabla 3.1. Síntesis de bibliografía consultada para la identificación taxonómica por tipo de microrresto recuperado. 
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Taxa Microrresto diagnóstico 
Referencia 

Nombre 

científico Familia Silicofitolito Grano de almidón 

Neltuma spp. Fabaceae - 

Morfologías: esféricos, ovoides, poliédricos y 

facetados irregulares; Hilum: puntiforme o 

filiforme; Cruz de extinción: céntrica o excéntrica, 
con brazos rectos; Medidas: 2,5 - 28 μm 

Giovannetti et al., 2008 

Araucaria 

araucana Araucariaceae - 
Morfologías: esféricos a ligeramente ovalados; 

Hilum: puntiforme; Cruz de extinción: céntrica, con 
brazos rectos; Medidas: 3 - 15 μm 

Conforti y Lupano, 

2007, 2008 

Oxalis spp. Oxalidaceae - 

Morfologías: cónicos, elongados y asimétricos; 

Hilum: excéntrico; Cruz de extinción: brazos rectos 

(cuatro iguales, o dos cortos y dos largos); Medidas: 
10 - 60 μm 

Cortella y Pochettino, 

1995; Korstanje y 

Babot, 2007; Medina et 
al., 2018 

Alstroemeria 

spp. Alstroemeriaceae - 

Morfologías: esféricos, ovoides; Hilum: puntiforme 

central comúnmente con fisuras o excéntrico; Cruz 

de extinción: céntrica o excéntrica, con brazos 

rectos o curvos; Medidas: 3,65 - 43,9 μm 

Ciampagna et al., 2021 

Tropaeolum spp. Tropaeolaceae - 

Morfologías: esféricos, semiesféricos, ovoides, 

piriformes, elipsoide, cónicos; Hilum: puntiforme o 
filiforme; Cruz de extinción: céntrica o excéntrica, 

con brazos rectos a levemente curvos; Medidas: 2,5 

- 38,75 μm 

Ciampagna et al., 2021 

Panicum spp. Poaceae - Morfologías: esféricos; Hilum: deprimido, céntrico; 

Medidas: 1,2 - 7 μm 
Musaubach et al., 2013; 

Musaubach, 2014 

Amaranthaceae 
/Chenopodiaceae - - Morfologías: granos compuestos formados por 

pequeños granos de entre 3 y 5 μm de diámetro 

Cortella y Pochettino, 

1990, 1994; Korstanje y 

Babot, 2007 

Hoffmannseggia 

glauca2 Fabaceae - 

Morfologías: esféricos, ovalados; Hilum: 
puntiforme o filiforme; Cruz de extinción: 

mayormente excéntricas y con brazos rectos, a 

veces bifurcados en ambos extremos; Medidas: 5 - 
40 μm 

En esta tesis 

Zea mays Poaceae 

Wavy-top rondel: cono truncado (rondel) 

con ornamentación en el ápice. 
Cruz var. 1: cuatro lóbulos separados por 

cuatro hendiduras iguales (imagen 

espejada) de tamaño mediano 12,7 -15 μm 

Morfologías: esféricos, ovales, poliédricos; Hilum: 
puntiforme, céntrico; Cruz de extinción: céntrica 

con brazos rectos; Medidas: 12 - 30 μm 

Reichert, 1913; 

Bozarth, 1993; Cortella 
y Pochettino, 1994; 

Babot, 2003; Piperno, 

2006 

Pooideae Poaceae 
Rondel: conos truncados sin 

ornamentación; Prismáticos 
cuadrangulares y rectangulares 

- 

Twiss et al., 1969; 
Bertoldi de Pomar, 

1971; Piperno, 2006; 

Neumann et al., 2019 

Panicoideae Poaceae 

Bilobados, Polilobados: dos o más lóbulos 

separados por hendiduras o una cástula; 

Cruces: cuatro lóbulos separados por 
cuatro hendiduras con ornamentación 

variable 

- 

Twiss et al., 1969; 
Bertoldi de Pomar, 

1971; Piperno, 2006; 

Neumann et al., 2019 

Chloridoideae Poaceae 
Silla de montar (saddle): en vista plana 

que consta de dos caras más o menos 
convexas conectadas por caras cóncavas 

- 

Twiss et al., 1969; 
Bertoldi de Pomar, 

1971; Piperno, 2006; 

Neumann et al., 2019 

Stipeae Poaceae Bilobado tipo Stipa: dos lóbulos con 

sección transversal trapezoidal  - 

Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 

1971; Piperno, 2006; 

Neumann et al., 2019 
Dicotiledóneas 

arbóreas - Esféricos nodulares - Piperno, 2006; Collura 

y Neumann, 2017 

Tabla 3.2. Síntesis de caracteres diagnósticos de silicofitolitos y granos de almidón para los taxa recuperados en esta 

tesis. 
 

2 Las muestras de granos de almidón de Hoffmannseggia glauca se obtuvieron mediante el raspado de los órganos de 

almacenamiento subterráneo previamente identificados taxonómicamente por Dr. Emiliano Mange. La caracterización 

y el análisis tridimensional de las micropartículas diagnósticas de la especie que figura en la Tabla 3.2 se realizó en 

base a 100 almidones.    



 

38 
 

 
Figura 3.4. Granos de almidón de material de referencia de Hoffmannseggia glauca (muestras botánicas colectadas 

por Dr. Emiliano Mange en la localidad de Pomona, Río Negro, Argentina). Escala: 20 μm. 
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3.4. DAÑOS TAFONÓMICOS  

Para evaluar los procesos atravesados por las especies vegetales hasta convertirse en 

alimentos u otros preparados, así como los posibles procesos postdepositacionales, se relevaron 

distintos tipos de alteraciones tafonómicas, principalmente en los granos de almidón y los restos 

de algas marinas pluricelulares. En el caso de los silicofitolitos, se han observado algunos 

ejemplares quebrados o con superficies alteradas. Sin embargo, son escasos los estudios que 

evalúan los procesos que alteran a estas micropartículas (e.g. Frezzia et al., 2023; Liu et al., 2023; 

Wang y Shang, 2023), por lo que no es posible establecer un vínculo concreto entre daños y 

prácticas antrópicas.  

De acuerdo con diversos autores, para los almidones se registró la presencia/ausencia (1/0) 

de los siguientes atributos: alteraciones en el hilum, disminución de la birrefringencia (1 = leve, 2 

= moderado, 3 = severo), pérdida de la birrefringencia, modificaciones en la cruz de extinción 

(brazos desdibujados, quebrados y ramificados), daños en la superficie (punteaduras, canales), 

daños en el contorno (concavidades, apertura, depresiones), reabsorción de la porción central del 

grano, fractura del grano y gelatinización (Babot, 2006, 2007; Barton y Matthews, 2006; Korstanje 

y Babot, 2007; Barton, 2009; Henry et al., 2009; Wang et al., 2016, 2017). La Tabla 3.3 muestra 

la asociación entre daños tafonómicos y las prácticas de procesamiento, y la Tabla 3.4 ejemplifica 

el registro realizado de dichas variables tafonómicas en los análisis sobre restos arqueológicos de 

esta tesis. En los microrrestos de algas marinas pluricelulares, las alteraciones registradas fueron: 

cambios de coloración en los fragmentos de fronda dioica y las células germinales (rojizo 

amarronado a marrones oscuros/negros) y ruptura y desagregación de estructuras reproductivas 

(anteridios) junto con la liberación de las células germinativas (Boraso et al., 2004; Belmar et al., 

2021). 
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Daños y modificaciones 
Prácticas de procesamiento 

Tostado Molienda Hervido Fermentación 

Alteraciones en el hilum 3 2 - - 

Disminución o pérdida de 

birrefringencia 1 2 3 2 

Modificaciones en la cruz de 

extinción (brazos desdibujados, 

quebrados, ramificados) 
2 3 2 2 

Daños en la superficie 

(punteaduras, canales) - - - 3 

Daños en el contorno 

(concavidades, aperturas, 

depresiones) 
- - - 3 

Reabsorción de la porción central 

del grano - - - 2 

Gelatinización - - 3 - 

Fractura - 3 - 1 

Tabla 3.3. Daños y modificaciones en granos de almidón generados por prácticas de procesamiento antrópicas. 

Referencias: 1 = Intensidad y frecuencia bajas de cada daño; 2 = Intensidad y frecuencia moderadas de cada daño; 3 

= Intensidad y frecuencia elevadas de cada daño (modificado de Babot, 2007 y Musaubach, 2014). 
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N° Identificación 

taxonómica Alt 
Daño 

en 

hilum 

Birrefringencia Cruz de 

extinción Superficie Contorno 
RB Gelat Frac 

Práctica de 

procesamiento 

inferida Disminución Pérdida BD BQ BR P Ca CON AP D 

1 Zea mays 1 1 1 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 Tostado y 

Molienda 

2 Araucaria 

araucana 1 0 2 0 1 0 0 1 0 1 0 1 0 0 0 Fermentación 

3 Tropaeolum spp. 1 0 3 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 Hervido 

Tabla 3.2. Registro de daños tafonómicos en granos de almidón. Referencias: Alt = alteración; BD = brazos desdibujados; BQ = brazos quebrados; BR = brazos 

ramificados; P = punteadura; Ca = canales; CON = concavidad; AP = apertura; D = depresión; RB = reabsorción de la porción central del grano; Gelat = 

gelatinización/hinchazón; Frac = fractura. 
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3.5. PROCESAMIENTO DE DATOS Y ANÁLISIS ESTADÍSTICOS 

Para evaluar la existencia de diferencias regionales en el consumo alimenticio de especies 

vegetales y realizar los análisis estadísticos que permitan su discusión (Capítulo 8), se definió 

como unidad de análisis a los granos de almidón. Esta decisión se basó en las siguientes razones:  

A nivel de las muestras:  

• Los granos de almidón son las micropartículas recuperadas que permiten un mayor grado 

de resolución ya que permitieron reconocer el 70% de los taxa identificados (n = 11) y 

alcanzar mayormente identificaciones taxonómicas a nivel de género.  

• La mayoría de los almidones recuperados presentan alteraciones producto de distintas 

prácticas de procesamiento, por lo que su vinculación con la alimentación de los cazadores 

recolectores del área es sólida.  

A nivel general:  

• Los granos de almidón provienen de las partes de las plantas con mayores registros de 

consumo por los grupos humanos, como frutos, semillas y órganos de almacenamiento 

subterráneo (Stahl, 1989; Pearsall, 2015). 

 

Otra decisión metodológica fue incluir los granos de almidón afines a Tropaeolum spp. y 

Alstroemeria spp. en la categoría combinada Tropaeolum/Alstroemeria a fin de evitar la 

superposición taxonómica y maximizar el número de granos. Por lo tanto, los taxones considerados 

para la evaluación de la Hipótesis 1 (Capítulo 1) son Neltuma spp., Araucaria araucana, 

Hoffmannseggia glauca, Oxalis spp., Panicum spp., Amaranthaceae/Chenopodiaceae, Zea mays, 

POAS y Tropaeolum/Alstroemeria. 
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El primer análisis estadístico realizado para la integración y discusión de los resultados fue 

el análisis de rarefacción. Este procedimiento es usualmente empleado en Ecología para comparar 

la riqueza taxonómica de muestras de diferentes tamaños (Gotelli y Colwell, 2001; Magurran, 

2004). En arqueología, este tipo de análisis se ha aplicado principalmente en artefactos líticos 

(Cardillo, 2009) y conjuntos zooarqueológicos (Scartascini, 2014), y permite evaluar en qué 

medida la riqueza observada en distintas muestras está afectada por el tamaño de los conjuntos y 

cómo esto podría sesgar las comparaciones resultantes. La rarefacción estima la cantidad de clases 

(o taxa) en grupos con frecuencias dispares a partir de la construcción de una curva de tamaño 

decreciente que señala el valor esperado de riqueza para intervalos iguales (Krebs, 1999; 

Magurran, 2004). Para los tres sectores del área de estudio se calcularon las curvas de rarefacción 

con el software libre PAST (PAleontological STatistics) versión 4.043 a partir del número de granos 

de almidón taxonómicamente determinados y, luego, se compararon a nivel de la muestra más 

pequeña (Capítulo 8) (Scartascini, 2014). 

Otra herramienta utilizada para comparar distintos agrupamientos fueron los índices de 

diversidad, o abundancia proporcional. Existe gran cantidad de métodos que analizan los distintos 

componentes de la biodiversidad de una comunidad (Moreno, 2001), pero la mayoría de los índices 

evalúan la diversidad de especies dentro un conjunto (diversidad alfa) (Moreno, 2001; Magurran, 

2004). Dos de los más empleados son el Índice de Shannon-Wiener y el Índice de Simpson, que 

parten principios diferentes como la equidad y la dominancia. En el caso del Índice de Shannon-

Wiener, se asume que todas las especies están representadas de la misma forma en la muestra, 

mientras que el Índice de Simpson se basa en la idea de que pueden existir especies más 

representadas que otras (Moreno, 2001). En este último, el valor de Diversidad se obtiene de la 

diferencia de 1 y el valor de Dominancia (Lande, 1996). Estos índices (Shannon-Wiener y 

Simpson) son utilizados en muestras arqueológicas para evaluar cambios espacio-temporales en la 

explotación de ciertos recursos y para articular distintas líneas de evidencia (Cardillo, 2009; 

VanDerwarker, 2010; Marston, 2014; Belmar, 2019). En esta tesis se calcularon ambos valores 

(Shannon-Wiener y Simpson) para todos los sitios con granos de almidón taxonómicamente 

determinados también a través del PAST 4.04. Para conocer el grado de significancia estadística 

 
3 El software libre PAST (PAleontological STatistics) versión 4.04 se obtuvo de 

https://www.nhm.uio.no/english/research/resources/past/ 
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entre los valores de cada índice de los distintos sectores del área de estudio se realizó la prueba de 

T de student de acuerdo con Zar (1996). 

 Finalmente, la estimación de la proporción de especies vegetales locales y no locales se 

realizó mediante el cálculo de índices de abundancia relativa siguiendo las propuestas de 

investigaciones zooarqueológicas (Miller, 1988; Lyman, 2008; Mengoni Goñalons, 2006-2010). 

Los índices ALG (algarrobo), OAS (órganos de almacenamiento subterráneo) y PNL (plantas no 

locales) consideran la razón del número de granos de almidón taxonómicamente determinados del 

taxón de interés sobre el total de granos de almidón taxonómicamente identificados. Los resultados 

varían entre 0 y 1, donde 1 es la abundancia máxima del taxón que se quiere medir (Lyman, 2008). 
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CAPÍTULO 4 

 

SEDIMENTOS Y MICRORRESTOS VEGETALES. CARACTERIZACIÓN DE 

ASOCIACIONES SILICOFITOLÍTICAS EN AMBIENTES ACTUALES 

 

 

4.1. INTRODUCCIÓN 

Este capítulo desarrolla los resultados obtenidos a partir del análisis de microrrestos 

vegetales de sedimentos provenientes de contextos cercanos a sitios arqueológicos del este de 

Norpatagonia. El estudio de microrrestos en suelos y sedimentos permite caracterizar el ambiente 

de una región, definir las comunidades vegetales que allí se desarrollan y establecer cambios a 

través del tiempo (e.g. condiciones climáticas -temperatura, humedad-) (Bertoldi de Pomar, 1971, 

1976; Piperno, 1988; Patterer et al., 2013). Uno de los microrrestos más analizados para estos fines 

son los silicofitolitos. Estas micropartículas de sílice (Si2.nH2O), una vez incorporadas al sustrato, 

son altamente resistentes a procesos pedológicos y de diagénesis lo que las convierte en buenos 

proxis a la hora de determinar las características florísticas actuales y pasadas de un área (Barreda 

et al., 2007; del Puerto, 2009; Zucol et al., 2010; Erra et al., 2011; Brea et al., 2013). En 

arqueología, estos estudios de silicofitolitos aportan información útil para comprender la 

vegetación del pasado y cómo los grupos humanos la habría utilizado (Musaubach, 2014; Zucol et 

al., 2022). Además, conocer la producción fitolítica de las comunidades actuales permite 

diferenciar silicofitolitos provenientes de procesos naturales de aquellos producto de actividades 

antrópicas pasadas cuando se analizan distintos restos arqueológicos (e.g. cerámica, lítico, 

bioarqueológico). Por esta razón, el objetivo de este capítulo es caracterizar las asociaciones 

silicofitolíticas (diversidad y frecuencia de morfotipos) presentes en los ambientes actuales 

circundantes a los sitios arqueológicos del área de estudio. De esta manera, se busca evaluar la 

calidad de estas muestras sedimentarias como muestras control a través de la diferenciación entre 

la producción silicofitolítica natural y aquella resultante del uso antrópico de la vegetación. Las 

muestras control generadas serán utilizadas a modo de testigo de vegetación para los análisis de 

microrrestos botánicos sobre restos arqueológicos realizados en el marco de esta tesis. 
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4.2. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA 

 Se analizaron cuarenta y nueve (49) muestras sedimentarias provenientes de quince (15) 

contextos de los distintos sectores del área de estudio. Los contextos seleccionados corresponden 

principalmente a zonas circundantes a sitios arqueológicos, de los cuales procede la mayoría de 

los soportes (tártaro dental humano, fragmentos cerámicos, artefactos de molienda) estudiados en 

esta tesis. Para el caso de las colecciones, o de sitios arqueológicos analizados por otros equipos 

de investigación (e.g. San Javier), se recolectaron muestras sedimentarias lo más cercanas posibles 

al área de procedencia de los materiales arqueológicos. Estas muestras se recogieron en zonas con 

vegetación natural y no alteradas por actividades agropecuarias. De esta forma, para el sector del 

valle del río Negro, se analizó un total de cinco sitios arqueológicos: Angostura 1, Colforta 1, 

Pomona, El Médano y El Sauce; y tres áreas cercanas: Valle inferior 1 y 2, próximas al sitio San 

Javier, y Colección Filipuzzi. Para el sector de bajos y planicies intermedias, se examinaron 2 sitios 

arqueológicos: Trapalcó 2 y Menuco del Salitral. Para el sector de piedemonte de la meseta de 

Somuncurá, se examinaron un total de tres sitios arqueológicos: Recintos de Aguada, Tembrao y 

Chipauquil; y dos áreas cercanas: Colección Voltolini y Colección Veggia. A continuación, se 

presentan los resultados en sentido norte-sur para los tres sectores del área de estudio, y dentro de 

cada sector será en sentido este-oeste para los distintos contextos.  
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4.3. RESULTADOS 

 

4.3.1 Valle del río Negro 

 

Valle Inferior 1 

Se recuperó un total de 296 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.1). La 

mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a diferentes 

subfamilias y tribus de gramíneas (n = 206, 69,59% del total), seguidos por silicofitolitos de célula 

larga aislados (n = 48, 16,22% del total), otros morfotipos no diagnósticos (n = 31, 10,47% del 

total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 11, 3,72% del total). En cuanto a los 

silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae, 

seguida por Panicoideae, Stipeae y Chloridoideae (Figura 4.1A-C). No se recuperaron espículas 

de esponjas, diatomeas, o granos de almidón.  

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 76 76 
Prismático 

cuadrangular/rectangular  
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 50 50 

Oval Ovoid 10 10 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 29 29 

Polilobado Polylobate 10 10 
Cruz tipo 7 Cross var. 7 1 1 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 15 15 
Chloridoideae Silla de montar  Saddle 15 15 

Otros 

Elongado liso/ondulado Elongate entire/sinuate 37 37 
Elongado partido liso Half elongate entire 11 11 

 Aguzado Acute bulbosus 10 10 
Amorfo Amorphe 13 13 

Triangular Prismatic triangular 8 8 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 10 10 
Esfera nodular y 

festoneada* Spheroid ornate 1 1 

Tabla 4.1. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del área “Valle Inferior 1”. Referencias: *silicofitolitos 

afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 

 
1 Para la nomenclatura de los morfotipos de silicofitolitos se siguió la propuesta de Patterer et al., 2011 (segunda 

columna de las tablas de este capítulo) y el ICPN 2.0. (tercera columna de las tablas de este capítulo) 
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Figura 4.1. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del área “Valle Inferior 1”. 

Referencias: A = cono truncado; B = prismático rectangular; C = bilobado. Escala: 20 µm. 
 

 

Valle Inferior 2 

Se recuperó un total de 264 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.2). La 

mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a diferentes 

subfamilias y tribus de gramíneas (n = 204, 77,27% del total), seguidos por silicofitolitos de célula 

larga aislados (n = 30, 11,37% del total), otros morfotipos no diagnósticos (n = 17, 6,44% del total) 

y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 13, 4,92% del total). En cuanto a los 

silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae, 

seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.2A-D). No se recuperaron espículas 

de esponjas, diatomeas, o granos de almidón.  
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 

Cono truncado Rondel  95 95 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/retangular 55 55 

Oval Ovoid 10 10 

Panicoideae Bilobado Bilobate 21 21 
Polilobado Polylobate 8 8 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 6 6 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 9 9 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 21 21 
Elongado partido liso  Half elongate entire 9 9 

Aguzado Acute bulbosus 5 5 
Amorfo Amorphe 4 4 

Triangular Prismatic triangular 8 8 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 13 13 

Tabla 4.2. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del área “Valle Inferior 2”. Referencias: *silicofitolitos 

afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 

 

 
Figura 4.2. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del área “Valle Inferior 2”. 

Referencias: A y C = conos truncados; B = prismático rectangular; D = bilobado. Escala: 20 µm. 
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Angostura 1 

Se recuperó un total de 1145 microrrestos botánicos en las cuatro muestras analizadas 

(Tabla 4.3). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta 

atribuibles a diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 810, 70,74% del total), seguidos por 

silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -espodogramas- (n = 165, 

14,4% del total), otros morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute bulbosus-, amorfos -

amorphe-) (n = 106, 9,26% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 64, 5,6% 

del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un 

predominio de Pooideae en todos los niveles, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae 

(Figura 4.3A-G). En ninguna de las muestras se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas, o 

granos de almidón. 

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I II III IV 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 96 62 69 76 303 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 48 56 53 53 210 

Oval Ovoid 13 15 11 10 49 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 26 41 39 27 133 

Polilobado Polylobate 12 12 7 11 42 
Cruces tipo 7 y tipo 8 Cross var. 7 & var. 8 1 1 1 0 3 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 9 3 4 3 19 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 10 14 13 14 51 

Otros 

Elongado liso/ondulado Elongate entire/sinuate 50 38 37 35 160 
Esfera nodular* Spheroid ornate 1 0 0 0 1 

Aguzado Acute bulbosus 10 4 11 8 33 
Amorfo Amorphe 12 11 12 11 46 

Triangular Prismatic triangular 6 5 6 8 25 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 3 16 22 22 63 

Flabelolita Bulliform flabellate 0 0 2 0 2 
Espodograma Spodogram 1 0 2 2 5 

Tabla 4.3. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del sitio Angostura 1. Referencias: *silicofitolitos 

afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.3. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del sitio Angostura 1. 

Referencias: A = prismático rectangular; B y C = conos truncados; D y E = bilobados; F = bilobado tipo Stipa; G = 

silla de montar. Escala: 20 µm. 
 

 

Colforta 1 

Se recuperó un total de 2640 microrrestos botánicos en las nueve muestras analizadas 

(Tabla 4.4). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta 

atribuibles a diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 1759, 66,63% del total), seguidos 

por morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute bulbosus-, amorfos -amorphe-) (n = 451, 

17,08% del total), silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- (n = 337, 12,76% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 93, 

3,53% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó 

un predominio de Pooideae en todos los niveles, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae 

(Figura 4.4A-D). En ninguna de las muestras se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o 

granos de almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

II III IV V VI VII VIII IX X 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 99 66 66 69 73 70 58 59 56 616 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 38 58 51 63 58 58 68 76 70 540 

Oval Ovoid 19 8 4 11 10 9 17 7 10 95 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 32 40 27 35 29 33 30 27 23 276 

Polilobado Polylobate 11 8 19 12 13 11 12 15 12 113 
Cruz tipo 8 Cross var. 8 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 0 4 7 7 8 3 5 5 2 41 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 7 12 15 6 8 11 6 5 7 77 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 27 28 19 18 35 30 18 30 28 233 
Elongado partido liso  Half elongate entire 7 7 8 12 11 13 15 10 13 96 

Aguzado Acute bulbosus 14 8 6 13 14 10 18 15 12 110 
Amorfo Amorphe 23 18 15 17 18 13 16 15 17 152 

Triangular Prismatic triangular 19 22 19 17 19 20 24 14 18 172 
Esfera nodular* Spheroid ornate 0 0 0 0 2 2 1 3 6 14 

Esfera festoneada* Spheroid crenate 0 3 0 0 1 1 1 2 4 12 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 0 4 16 5 4 7 2 12 17 67 

Flabelolita Bulliform flabellate 3 0 2 1 0 2 4 2 3 17 
Espodograma Spodogram 2 3 1 1 1 0 0 0 0 8 

Tabla 4.4. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del sitio Colforta 1. Referencias: *silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias 

absolutas. 
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 Figura 4.4. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del sitio Colforta 1. 

Referencias: A y C = conos truncados; B = prismático rectangular; D = bilobado. Escala: 20 µm. 
 

 

Pomona 

Se recuperó un total de 2440 microrrestos botánicos en las nueve muestras analizadas 

(Tabla 4.5). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta 

atribuibles a diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 1689, 69,22% del total), seguidos 

por morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute bulbosus, amorfos -amorphe-) (n = 488, 20% 

del total), y silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- (n = 263, 10,78% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines 

a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae en todos los niveles, seguida por Panicoideae, 

Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.5A-C). En ninguna de las muestras se recuperaron espículas de 

esponjas, diatomeas o granos de almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I II III IV V VI VII VIII X 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 117 120 101 94 102 91 80 56 64 825 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 29 37 40 30 39 40 48 54 66 383 

Oval Ovoid 12 5 3 10 11 6 10 24 9 90 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 11 7 15 24 23 26 21 27 13 167 

Polilobado Polylobate 1 4 9 8 9 7 5 6 17 66 
Cruces tipo 6 y tipo 7 Cross var. 6 & var.7 1 0 0 0 1 0 0 0 0 2 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 0 10 6 9 6 9 6 13 15 74 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 16 9 6 6 8 8 13 8 8 82 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 27 25 16 18 20 17 23 23 28 197 
Elongado partido liso  Half elongate entire 10 10 8 3 11 5 5 4 7 63 

Esfera equinada* Spheroid echinate 23 23 29 17 12 20 21 21 8 174 
Aguzado Acute bulbosus 23 20 9 7 8 8 8 9 15 107 
Amorfo Amorphe 2 5 2 0 5 3 7 16 8 48 

Triangular Prismatic triangular 14 10 16 27 14 18 21 10 25 155 
Cuneiforme Cuneiform 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 
Flabelolita Bulliform flabellate 0 0 0 0 0 0 0 0 2 2 
Tricoma Tricome 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 

Espodograma Spodogram 2 0 0 0 0 0 1 0 0 3 
Tabla 4.5. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del sitio Pomona. Referencias: * = silicofitolitos afines posiblemente a Tillandsia minutiflora 

(Donadío); Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.5. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del sitio Pomona. 

Referencias: A = cono truncado; B = prismático rectangular; C = bilobado. Escala: 20 µm. 
 

 

 

 

Colección Filipuzzi 

Se recuperó un total de 279 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.6). La 

mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a diferentes 

subfamilias y tribus de gramíneas (n = 193, 69,17% del total), seguidos por silicofitolitos de célula 

larga aislados (n = 37, 13,26% del total), otros morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute 

bulbosus-) (n = 30, 10,75% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 19, 6,82% 

del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un 

predominio de Pooideae, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.6A-D). No 

se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 82 82 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 46 46 

Oval Ovoid 11 11 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 31 31 

Polilobado Polylobate 9 9 
Cruz tipo 8 Cross var. 8 1 1 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 6 6 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 7 7 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 28 28 
Elongado partido liso  Half elongate entire 9 9 

Aguzado Acute bulbosus 9 9 
Amorfo Amorphe 8 8 

Triangular Prismatic triangular 13 13 
Esférico scrobiculado* Spheroid ornate 2 2 

Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 17 17 
Tabla 4.6. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del área “Colección Filipuzzi”. Referencias: 

*silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
 

 
 Figura 4.6. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del área “Colección 

Filipuzzi”. Referencias: A y C = conos truncados; B = prismático rectangular; D = polilobado. Escala: 20 µm. 
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El Médano 

Se recuperó un total de 272 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.7). La 

mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a diferentes 

subfamilias de gramíneas (n = 197, 72,4% del total) (Figura 4.7A-C), seguidos por silicofitolitos 

de célula larga aislados y formando placas multicelulares -espodogramas- (n = 31, 11,4% del total), 

otros morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute bulbosus-) (n = 25, 9,2% del total) y formas 

asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 19, 7% del total) (Figura 4.7D). En cuanto a los 

silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae, 

seguida por Panicoideae y Chloridoideae (Figura 4.7A-C). No se recuperaron espículas de 

esponjas, diatomeas o granos de almidón. 

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 
Cono truncado Rondel 82 82 

Prismático cuadrangular/rectangular Prismatic 

cuadrangular/rectangular 71 71 

Oval Ovoid 15 15 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 16 16 

Polilobado Polylobate 7 7 
Cruz tipo 8 Cross var. 8 1 1 

Chloridoideae Silla de montar Saddle 5 5 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 20 20 
Elongado partido liso  Half elongate entire 10 10 

Aguzado Acute bulbosus 7 7 
Amorfo Amorphe 6 6 

Triangular Prismatic triangular 9 9 
Esférico nodular* Spheroid ornate 1 1 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 18 18 

Flabelolita Bulliform flabellate 3 3 
Espodograma Spodogram 1 1 

Tabla 4.7. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del sitio El Médano. Referencias: *silicofitolitos afines a 

dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.7. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del sitio El Médano. 

Referencias: A y C = conos truncados; B = prismático rectangular; D = esfera nodular. Escala: 20 µm. 
 

 

 

El Sauce 

Se recuperó un total de 269 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.8). La 

mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a diferentes 

subfamilias de gramíneas (n = 183, 68,03% del total) (Figura 4.8A-C), seguidos por morfotipos 

no diagnósticos (e.g. flabelolita -bulliform flabellate-) (n = 38, 14,13% del total) (Figura 4.8D), 

formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 28, 10,41% del total) y silicofitolitos de célula 

larga aislados (n = 20, 7,43% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a 

gramíneas, se observó un predominio de Pooideae, seguida por Panicoideae y Chloridoideae 

(Figura 4.8A-C). No se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 
Fa 

Total 
I 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 63 63 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 68 68 

Oval Ovoid 11 11 

Panicoideae Bilobado Bilobate 22 22 
Polilobado Polylobate 5 5 

Chloridoideae Silla de montar Saddle 14 14 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 14 14 
Elongado partido liso Half elongate entire 6 6 

Aguzado Acute bulbosus 15 15 
Amorfo Amorphe 8 8 

Triangular Prismatic triangular 14 14 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 28 28 

Flabelolita Bulliform flabellate 1 1 
Tabla 4.8. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del sitio El Sauce. Referencias: *silicofitolitos afines a 

dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
 

 
Figura 4.8. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del sitio El Sauce. Referencias: 

A y C = conos truncados; B = prismático rectangular; D = flabelolita. Escala: 20 µm. 
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4.3.2 Bajos y planicies intermedias 

 

Trapalcó 2 

Se recuperó un total de 1069 microrrestos botánicos en las cuatro muestras analizadas 

(Tabla 4.9). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta 

atribuibles a diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 716, 66,98% del total), seguidos por 

morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute bulbosus-) (n = 141, 13,19% del total), 

silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -espodogramas- (n = 108, 

10,1% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 104, 9,73% del total). En cuanto 

a los silicofitolitos taxonómicamente afín a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae en 

todos los niveles, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.9A-C). En ninguna 

de las muestras se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I II III IV 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 66 37 30 27 160 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 50 86 118 107 361 

Oval Ovoid 15 18 19 16 68 

Panicoideae Bilobado Bilobate 25 15 9 7 56 
Polilobado Polylobate 11 7 3 0 21 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 7 1 4 0 12 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 14 12 5 7 38 

Otros 

Elongado liso/ondulado Elongate entire/sinuate 20 30 22 24 96 
Elongado partido liso  Half elongate entire 0 7 3 0 10 

Aguzado Acute bulbosus 5 7 2 7 21 
Amorfo Amorphe 8 7 7 17 39 

Triangular Prismatic triangular 11 22 20 23 76 
Esfera equinada* Spheroid echinate* 0 0 1 3 4 
Esfera nodular* Spheroid ornate 0 0 1 0 1 

Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 26 27 15 35 103 
Flabelolita Bulliform flabellate 0 0 0 1 1 

Espodograma Spodogram 0 0 2 0 2 
Tabla 4.9. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del sitio Trapalcó 2. Referencias: * = silicofitolitos 

afines posiblemente a Tillandsia minutiflora (Donadío); *silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = 

frecuencias absolutas. 
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 Figura 4.9. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del sitio Trapalcó 2. 

Referencias: A = cono truncado; B = prismático rectangular; C = bilobado. Escala: 20 µm. 
 

 

Menuco del Salitral 

Se recuperó un total de 2700 microrrestos botánicos en las diez muestras analizadas (Tabla 

4.10). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a 

diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 2012, 74,52% del total) (Figura 4.10A-D), 

seguidos por morfotipos no diagnósticos (e.g. amorfos -amorphe-) (n = 348, 12,88% del total) 

(Figura 4.10E), silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- (n = 217, 8,04% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 123, 

4,56% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó 

un predominio de Pooideae en todos los niveles, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae 

(Figura 4.10A-D). En ninguna de las muestras se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o 

granos de almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I II III IV V VI VII VIII IX X 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 47 43 45 59 68 57 41 49 45 41 495 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 125 134 128 110 113 120 111 127 130 132 1230 

Oval Ovoid 13 15 10 20 14 13 16 12 19 19 151 

Panicoideae Bilobado Bilobate 16 7 3 6 5 9 7 6 6 6 71 
Polilobado Polylobate 1 0 3 4 3 1 4 3 0 3 22 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 2 1 3 2 0 0 0 0 0 0 8 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 4 0 7 6 5 4 4 1 1 3 35 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 6 13 25 30 13 29 18 17 20 19 190 
Elongado partido liso  Half elongate entire 0 0 4 0 3 0 5 0 0 0 12 

Aguzado Acute bulbosus 4 3 7 8 6 5 10 4 3 6 56 
Amorfo Amorphe 12 9 16 22 17 24 12 22 16 21 171 

Triangular Prismatic triangular 15 17 15 9 4 10 18 7 9 7 111 
Esfera equinada* Spheroid echinate* 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 2 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 2 8 9 9 13 11 23 19 15 14 123 

Flabelolita Bulliform flabellate 0 0 2 1 0 0 1 2 2 0 8 
Espodograma Spodogram 7 3 1 1 0 0 1 1 0 1 15 

Tabla 4.10. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del sitio Menuco del Salitral. Referencias: * = silicofitolitos afines posiblemente a Tillandsia 

minutiflora (Donadío); *silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.10. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del sitio Menuco del 

Salitral. Referencias: A y C = conos truncados; B = prismático rectangular; D = bilobado; E = esfera equinada. 

Escala: 20 µm. 
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4.3.3 Piedemonte de la meseta de Somuncurá 

 

Recintos de Aguada 

Se recuperó un total de 820 microrrestos botánicos en las tres muestras analizadas (Tabla 

4.11). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a 

diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 612, 74,63% del total) (Figura 4.11A-C), 

seguidos por silicofitolitos de célula larga aislados (n = 106, 12,93% del total) (Figura 4.11D), 

otros morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzados -acute bulbosus-) (n = 62, 7,56% del total) y 

formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 40, 4,88% del total). En cuanto a los silicofitolitos 

taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae en todos los niveles, 

seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.11A-C). En ninguna de las muestras 

se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I II III 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 86 76 89 251 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 57 56 47 160 

Oval Ovoid 10 10 8 28 

Panicoideae Bilobado Bilobate 23 27 33 83 
Polilobado Polylobate 14 13 12 39 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 8 6 3 17 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 10 14 10 34 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 25 19 32 76 
Elongado partido liso Half elongate entire 4 15 11 30 

Aguzado Acute bulbosus 9 5 11 25 
Amorfo Amorphe 4 6 4 14 

Triangular Prismatic triangular 11 5 7 23 
Esfera nodular* Spheroid ornate 0 2 0 2 

Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 6 16 16 38 
Tabla 4.11. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del sitio Recintos de Aguada. Referencias: 

*silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.11. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del sitio Recintos de 

Aguada. Referencias. A = cono truncado; B = prismático rectangular; C = bilobado; D = elongado. Escala: 20 µm. 
 

 

Tembrao 

Se recuperó un total de 267 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.12). 

La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a 

diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 202, 75,66% del total), seguidos por silicofitolitos 

de célula larga aislados (n = 29, 10,86% del total), otros morfotipos no diagnósticos (e.g. aguzado 

-acute bulbosus-, amorfo -amorphe-) (n = 23, 8,61% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas 

arbóreas (n = 13, 4,87% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a 

gramíneas, se observó un predominio de Pooideae, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y 

Stipeae (Figura 4.12A-C). No se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o granos de 

almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 76 76 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 54 54 

Oval Ovoid 19 19 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 27 27 

Polilobado Polylobate 13 13 
Cruz tipo 8 Cross var. 8 1 1 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 5 5 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 7 7 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 22 22 
Elongado partido liso Half elongate entire 7 7 

Aguzado Acute bulbosus 3 3 
Amorfo Amorphe 9 9 

Triangular Prismatic triangular 10 10 
Esférico nodular y festoneado* Spheroid ornate 1 1 

Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 12 12 
Flabelolita Bulliform flabellate 1 1 

Tabla 4.12. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del sitio Tembrao. Referencias: *silicofitolitos afines a 

dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
 

  
Figura 4.12. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del sitio Tembrao. 

Referencias: A y C = conos truncados; B = prismático rectangular. Escala: 20 µm. 
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Colección Voltolini 

Se recuperó un total de 569 microrrestos botánicos en las dos muestras analizadas (Tabla 

4.13). La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a 

diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 411, 72,23% del total), seguidos por silicofitolitos 

de célula larga aislados y formando placas multicelulares -espodogramas- (n = 83, 14,59% del 

total), otros morfotipos no diagnósticos (n = 50, 8,79% del total) y formas asociadas a 

dicotiledóneas arbóreas (n = 25, 4,39% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente 

afines a gramíneas, se observó un predominio de Pooideae, seguida por Panicoideae, 

Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.13A-C). En ninguna de las muestras se recuperaron espículas 

de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I II 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 84 69 153 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 52 58 110 

Oval Ovoid 10 12 22 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 37 32 69 

Polilobado Polylobate 6 12 18 
Cruz tipo 8 Cross var. 8 2 1 3 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 6 5 11 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 12 13 25 

Otros 

Elongado liso/ondulado Elongate entire/sinuate 27 34 61 
Elongado partido liso Half elongate entire 14 6 20 

Aguzado Acute bulbosus 6 7 13 
Amorfo Amorphe 7 7 14 

Triangular Prismatic triangular 6 8 14 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 10 15 25 

Flabelolita Bulliform flabellate 5 4 9 
Espodograma Spodogram 2 0 2 

Tabla 4.13. Silicofitolitos recuperados en las muestras control del área “Colección Voltolini”. Referencias: 

*silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.13. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en las muestras control del área “Colección 

Voltolini”. Referencias: A = cono truncado; B = prismático rectangular; C = bilobado. Escala: 20 µm. 
 

 

Chipauquil 

Se recuperó un total de 258 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.14). 

La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a 

diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 198, 76,74% del total) (Figura 4.14A-C), 

seguidos por silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- (n = 22, 8,53% del total) (Figura 4.14D), otros morfotipos no diagnósticos (e.g. 

aguzados -acute bulbosus-) (n = 21, 8,14% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas 

(n = 17, 6,59% del total). En cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se 

observó un predominio de Pooideae, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae (Figura 

4.14A-C). No se recuperaron espículas de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 
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Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 
Cono truncado Rondel 79 79 

Prismático cuadrangular/rectangular Prismatic 

cuadrangular/rectangular 76 76 

Oval Ovoid 14 14 

Panicoideae 
Bilobado Bilobate 20 20 

Polilobado Polylobate 3 3 
Cruz tipo 7 Cross var. 7 1 1 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 3 3 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 3 3 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 12 12 
Elongado partido liso Half elongate entire 10 10 

Aguzado Acute bulbosus 4 4 
Amorfo Amorphe 7 7 

Triangular Prismatic triangular 9 9 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 17 17 

Tabla 4.14. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del sitio Chipauquil. Referencias: *silicofitolitos afines 

a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
 

  
Figura 4.14. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del sitio Chipauquil. 

Referencias: A = cono truncado; B = bilobado; C = cruz tipo 7; D = elongado. Escala: 20 µm. 
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Colección Veggia 

Se recuperó un total de 273 microrrestos botánicos en la muestra analizada (Tabla 4.15). 

La mayoría de los morfotipos identificados son silicofitolitos de célula corta atribuibles a 

diferentes subfamilias y tribus de gramíneas (n = 214, 78,39% del total) (Figura 4.15A-C), 

seguidos por silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- (n = 37, 13,55% del total) (Figura 4.15D), otros morfotipos no diagnósticos (n = 

18, 6,59% del total) y formas asociadas a dicotiledóneas arbóreas (n = 4, 1,47% del total). En 

cuanto a los silicofitolitos taxonómicamente afines a gramíneas, se observó un predominio de 

Pooideae, seguida por Panicoideae, Chloridoideae y Stipeae (Figura 4.15A-C). No se recuperaron 

espículas de esponjas, diatomeas o granos de almidón. 

 

Subfamilia / 

Tribu Morfotipos identificados1 Fa 
Total 

I 

Pooideae 

Cono truncado Rondel 96 96 
Prismático 

cuadrangular/rectangular 
Prismatic 

cuadrangular/rectangular 72 72 

Oval Ovoid 7 7 

Panicoideae Bilobado Bilobate 18 18 
Polilobado Polylobate 12 12 

Stipeae Bilobado tipo-Stipa Bilobate Stipa-type 5 5 
Chloridoideae Silla de montar Saddle 4 4 

Otros 

Elongado liso Elongate entire 22 22 
Elongado partido liso  Half elongate entire 13 13 

Aguzado Acute bulbosus 6 6 
Amorfo Amorphe 6 6 

Triangular Prismatic triangular 6 6 
Subesférico liso* Sub-spheroid psilate 4 4 

Espodograma Spodogram 2 2 
Tabla 4.15. Silicofitolitos recuperados en la muestra control del área “Colección Veggia”. Referencias: 

*silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; Fa = frecuencias absolutas. 
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Figura 4.15. Porcentaje de silicofitolitos atribuibles a gramíneas en la muestra control del área “Colección Veggia”. 

Referencias: A = cono truncado; B = prismático rectangular; C = bilobado; D = elongado. Escala: 20 µm. 
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4.4. DISCUSIÓN Y CONSIDERACIONES FINALES 

 

Las asociaciones silicofitolíticas registradas en las 49 muestras sedimentarias analizadas 

reflejan un entorno circundante caracterizado principalmente por gramíneas de las subfamilias 

Pooideae, Panicoideae, Chloridoideae y de la tribu Stipeae. El componente herbáceo es 

predominante en toda el área de estudio, tanto en la provincia fitogeográfica del Monte, como en 

la de la Patagonia (Cabrera, 1971, 1976; León et al., 1998; Bran et al., 1991, 2000; Roig et al., 

2009; Oyarzabal et al., 2018). En la primera, donde se ubica el sector del valle del río Negro, el 

desarrollo de los pastizales de gramíneas está acompañado por otras formaciones vegetales que 

varían de acuerdo su cercanía al río (Prates, 2008; Mange, 2019). En la planicie de inundación, se 

los encuentra junto con formaciones hidrófilas y remanentes de bosques en galería, donde su 

especie típica es el sauce colorado (Salix humboldtiana). En las terrazas superiores, las praderas 

graminosas son interrumpidas por pequeños bosques xerófilos de chañar (Geoffroea decorticans), 

caldén (Neltuma caldenia) y algarrobo negro (N. flexuosa var. flexuosa) (Morello, 1958; León et 

al., 1998). En sentido este-oeste, las muestras de este sector se diferencian respecto a la diversidad 

de gramíneas registradas, siendo las muestras del valle inferior (este) más diversas que las últimas 

del valle medio-superior (oeste). Esto se debe a que, como la mayoría de los ríos de Sudamérica 

que escurren en sentido oeste-este, el río Negro funcionan como concentrador biótico en las partes 

bajas de su cuenca, nuclean numerosas especies animales y vegetales y generan ecosistemas 

altamente dinámicos (Neiff, 1990, 1999). Hacia el sur, la estepa arbustiva típica del Monte se 

empobrece en cuanto al número de especies, su vegetación se vuelve más baja, y el componente 

herbáceo se torna más preponderante (Bran et al., 1991, 2000; Oyarzabal et al., 2018). Sin 

embargo, en las muestras de los sectores de bajos y planicies y del piedemonte de la meseta de 

Somuncurá no se observan diferencias en cuanto a la variedad de gramíneas con respecto a las 

identificadas en el valle del río Negro. El mayor registro de las subfamilias Pooideae, Panicoideae 

en comparación con la subfamilia Chloridoideae señala un ambiente con humedad relativa en los 

suelos (Twiss, 1992). Situación esperable para los casos aquí presentados considerando que, si 

bien el recurso hídrico se distribuye heterogéneamente en el área de estudio que ha mantenido 

condiciones climáticas semiáridas por los últimos 2500 años AP (Schäbitz, 1994, 2003), todas las 

muestras analizadas provienen de contextos cercanos a alguna fuente de agua. El valle del río 

Negro presenta un caudal permanente, numerosos paleocauces y lagunas (Prates, 2008; Mange, 
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2019). El sector de bajos y planicies intermedias cuenta con algunos manantiales y surgentes de 

agua dulce, como el localizado en el Bajo de Trapalcó próximo al sitio Menuco del Salitral (Prates 

y Mange, 2016). En el piedemonte de Somuncurá, el sitio Tembrao se encuentra cercano al arroyo 

homónimo, el sitio Chipauquil y la colección Voltolini al arroyo Valcheta, la Colección Veggia al 

manantial Ramos Mexía, y el sitio Recintos de Aguada a un pequeño manantial de agua dulce 

(Prates y Mange, 2016).  

La mayoría de los morfotipos identificados corresponden a células cortas de gramíneas, 

cuyo origen es la epidermis foliar (e.g. Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; 

Mulholland, 1986, 1989). En todas las muestras se observó un predominio de morfologías 

asignables a la subfamilia Pooideae, como conos truncados (rondel) y prismáticos cuadrangulares 

y rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular). Las muestras de los sitios Trapalcó 2 y 

Menuco del Salitral son las únicas en las que se registró una mayor frecuencia de silicofitolitos 

prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular) respecto de los 

conos truncados (rondel). Esto puede deberse a una variación ambiental del sector de bajos y 

planicies, y una consecuente adaptación fisiológica de la vegetación (Zucol, 1996a, b, 1998, 1999, 

2000; Fernández Honaine et al., 2006, 2008; Zucol et al., 2010). Los morfotipos de las subfamilias 

Panicoideae (bilobado, polilobado y cruces -bilobate, polylobate, crosses-) y Chloridoideae (sillas 

de montar -saddle-), y de la tribu Stipeae (bilobado tipo Stipa -bilobate Stipa-type-) fueron los 

siguientes mayormente identificados, señalando una composición específica del componente 

herbáceo que incluye plantas C3 y C4 (Twiss et al., 1969; Madella et al., 2005; Piperno, 2006; 

Pearsall, 2015; Neuman et al., 2019). Otras morfologías recuperadas fueron las esferas equinadas, 

las esferas nodulares/festoneadas/scrobiculadas, y los subesféricos lisos. En cuanto a las esferas 

equinadas, si bien este tipo de silicofitolito es ampliamente utilizado como elemento diagnóstico 

de la familia Arecaceae (palmeras) (e.g. Piperno, 1988; Kealhofer y Piperno, 1998; Patterer, 2014), 

existen referencias que plantean su producción por parte de otros grupos de plantas (e.g. Bertoldi 

de Pomar, 1972; Pearsall y Dinan, 1992; Runge, 1999; Sandoval-Zapotitla et al., 2010; 

Albuquerque et al., 2013; Benvenuto et al., 2015). En la provincia de Rio Negro, dos de estas 

familias potencialmente productoras son Orchidaceae y Bromeliaceae (Zuloaga et al., 2008, 2019). 

En la primera, se incluyen varios géneros de hierbas perennes típicas del Bosque Andino-

Patagónico (e.g. Brachystele sp., Chloraea sp., Codonorchis sp., Gavilea sp., Habenaria sp.) 

(Zuloaga et al., 2008, 2019). Mientras que dentro de Bromeliaceae se encuentra Tillandsia 
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minutiflora (Donadío), una hierba perenne epífita, que crece en ambiente de estepa, como el del 

área de estudio. Las esferas nodulares/festoneadas/scrobiculadas y los subesféricos lisos son 

comunes en hojas, ramas y tronco de dicotiledóneas arbóreas (Piperno, 2006; Collura y Neumann, 

2017). En el área de estudio, las formas arbóreas son más frecuentes en el valle del río Negro 

donde, como ya se mencionó, se desarrollan algunos bosques en galería en sectores bajos cercanos 

al cauce del río y bosques xerófilos en sectores altos. Las especies más representativas de aquellas 

formaciones son Salix humboldtiana, Geoffroea decorticans, Neltuma caldenia y N. flexuosa var. 

flexuosa (Morello, 1958; León et al., 1998). Una investigación con material comparativo de estas 

especies contribuirá a futuro a su identificación precisa a nivel de microscópico, permitiendo 

ampliar el conocimiento sobre la flora productora de microrrestos biosilíceos en la región.  

La ausencia de granos de almidón en todas las muestras se explica como el resultado del 

modo en que estas micropartículas se incorporan al sustrato y cómo su preservación se encuentra 

condicionada por diferentes factores naturales, tales como la granulometría del suelo, la actividad 

bacteria y fúngica que allí se desarrolle y el régimen hídrico al que esté sometido (e.g. Therin, 

1998, 2006; Barton y Matthews, 2006, Haslam, 2009; Pearsall, 2015). Otro elemento por 

considerar es la ausencia potencial de contaminación de las muestras al momento de la toma y 

procesamiento. La falta de estos microrrestos señala una correcta aplicación de los protocolos en 

todos los casos considerados (e.g. Musaubach, 2012; Colobig et al., 2016). La carencia de 

espículas de espongiarios y de diatomeas en los materiales analizados confirma un fuerte 

componente eólico de los sedimentos (González Díaz y Malagnino, 1984; Suriano et al., 1999; 

Folguera y Zárate, 2009; Escosteguy et al., 2011).  

Las asociaciones silicofitolíticas obtenidas en este capítulo representan la producción de 

estos microrrestos biosilíceos por parte de uno de los componentes más importante de la 

vegetación del área, las gramíneas. La ausencia de otros microrrestos (e.g. granos de almidón) 

diagnósticos de especies con registros de consumo en tiempos prehispánicos convierte las muestras 

analizadas en un buen sedimento control para el resto de los análisis desarrollados en esta tesis ya 

que refleja los procesos naturales normalmente actuantes en cercanías de los sitios arqueológicos. 
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CAPÍTULO 5 
 

MICRORRESTOS VEGETALES EN TÁRTARO DENTAL HUMANO 

 
 
5.1. INTRODUCCIÓN 

 Este capítulo desarrolla los resultados del análisis de microrrestos vegetales de tártaro 

dental de individuos inhumados en sitios arqueológicos del este de Norpatagonia. El tártaro dental 

(cálculo o sarro) es el resultado de la mineralización de la placa bacteriana y está formado por 

cristales de hidroxiapatita, fosfato de calcio, y sustancias orgánicas (Lieverse, 1999). Su estudio a 

nivel microscópico se ha incrementado recientemente para contextos arqueológicos ya que, 

durante la mineralización de la placa, se depositan capas de cristales que incorporan microrrestos 

de origen vegetal y animal (e.g. silicofitolitos, granos de almidón, polen, diatomeas, fibras, 

espículas de espongiarios) (Piperno, 2006; Hardy et al., 2009; Musaubach, 2012; Radini et al., 

2017; Boyadjian, 2018). Este proceso convierte al tártaro en una vía directa para conocer el 

consumo de vegetales y animales en el pasado, y por tanto en buen proxy para el análisis de la 

dieta de los grupos prehispánicos y sus prácticas de selección y manejo de recursos. Por este 

motivo, el objetivo de este capítulo es caracterizar la diversidad de especies vegetales consumidas 

y las prácticas de procesamiento asociadas. De esta manera, se busca evaluar cómo habría sido el 

consumo, y particularmente en este capítulo la ingesta, de plantas en el Holoceno tardío, y qué rol 

habrían tenido en la dieta de los grupos cazadores recolectores en el área de estudio. 

 

5.2. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA 

 Los restos bioarqueológicos analizados provienen de sitios arqueológicos y de colecciones 

museológicas del valle del río Negro y del piedemonte de la meseta de Somuncurá (Figura 5.1). 

Las muestras para el análisis de microrrestos vegetales se obtuvieron de ochenta y tres (83) 

fragmentos de tártaro dental humano correspondientes a un número igual de piezas dentales de 

treinta y seis (36) individuos de ambos sexos (Tabla 5.1). Para el valle del río Negro, se analizaron 

60 muestras de tártaro de ocho sitios arqueológicos (San Javier, Loma de los Muertos, Caitacó, La 

Victoria 5, Negro Muerto 2, Negro Muerto 3, Negro Muerto 3 recolección superficial, y Fábrega), 

mientras que para el sector del piedemonte de la meseta de Somuncurá se analizaron 23 muestras 

de cálculo dental recuperados de dos sitios arqueológicos (Cueva Galpón y Aguada Cecilio) y siete 
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colecciones museológicas (Paja Alta, Chipauquil, Valcheta, Colitoro, Matadero Jacobacci, 

Yuquiche, Comallo).  
 

 
Figura 5.1. Sitios arqueológicos y colecciones museológicas analizados en este capítulo. Referencias: 1- San Javier; 

2- Loma de los Muertos; 3- Caitacó; 4- La Victoria 5; 5- Negro Muerto 2; 6- Negro Muerto 3; 7- Negro Muerto 3 

recolección superficial; 8- Fábrega, 9- Cueva Galpón; 10- Aguada Cecilio; 11-Paja Alta; 12- Chipauquil; 13- 

Valcheta; 14- Colitoro; 15- Matadero Jacobacci; 16- Yuquiche; 17- Comallo.  
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   Sexo Cronología 

(años AP) Piezas dentales muestreadas Referencias 

V
a

ll
e 

d
el

 r
ío

 N
eg

ro
 

SJ 

Ind. A M - CID, Pm1SI, M1ID, M2II Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 
Ind. B Indet - Pm1II, M1II Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 
Ind. C F - M1II Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 

Ind. FM F - M1SD Serna, 2018; Saghessi et al., 2023; Villalba, 

2023 

Ind. GQ M - CID, Pm2II, M2SI, I1SI, I2SD Serna, 2018; Saghessi et al., 2023; Villalba, 

2023 

Ind. H M - M1II, M2II Serna, 2018; Saghessi et al., 2023; Villalba, 

2023 
Ind. J Indet - Pm1SI Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 
Ind. N M - M3SI Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 
Ind. Ñ M - CSI, M2SI Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 
Ind. R M - Pm1II, M1II, M2ID, M3II Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 
Ind. S M - I1ID, Pm2II, M1II, M1ID Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 

LM Ind. 1 M 2088 ± 46 Pm2SD, M2SD Prates et al., 2010a, b; Saghessi et al., 2023 
Ind. 2 F 3027 ± 48 M1SI, M2SI, M3SD Prates et al., 2010a, b; Saghessi et al., 2023 

Cai Ind. 1 M - M1II Serna, 2018; Saghessi et al., 2023 

LV5 Ind. 1 F 928 ± 39 M1SI, M3II Prates et al., 2011b; Saghessi et al., 2023 
Ind. 2 F 868 ± 48 I1ID, Pm2SI, M2II Prates et al., 2011b; Saghessi et al., 2023 

NM2 
Ind. 1 F ca.1600 M1SI, CID, M2II, M3SD Serna y Prates, 2012; Saghessi et al., 2023; 

Serna et al., 2024ms 
Ind. 2 F 1586 ± 47 CID, Pm1II, M1II, M2II Serna y Prates, 2012; Saghessi et al., 2023 
Ind. 3 F 1637 ± 48 I2ID, Pm2II Serna y Prates, 2012; Saghessi et al., 2023 

NM3 
Ind. 2 M ca. 850 M2ID, M3SD Serna y Romano, 2018; Prates et al., 2019; 

Saghessi et al., 2023; Serna et al., 2024ms 

Ind. 4 M ca. 850 M3SI Serna y Romano, 2018; Prates et al., 2019; 

Saghessi et al., 2023; Serna et al., 2024ms 
NM3sup Ind. 1 F - CID, M2ID Serna y Romano, 2018 

Fa Ind. 1 M 1170 ± 50 M3ID, M2ID Mange, 2019; Mange et al., 2024ms  
Ind. 2 F - M1ID, PM2ID, PM2II Mange, 2019; Mange et al., 2024ms 

P
ie

d
em

o
n

te
 d

e 
S

o
m

u
n

cu
rá

  

CG 
Ind.1 Indet ca. 3.300 CID, PM2ID, M1ID Carden y Prates, 2015; Serna, 2018 
Ind. 2 F ca. 3.300 PM2ID, M1ID Carden y Prates, 2015; Serna, 2018 
Ind. 4 Indet ca. 3.300 M2SI Carden y Prates, 2015; Serna, 2018 

AgC Ind. 1 Indet - M1SI, CSD Serna, 2018; Romano et al., 2024ms 
Ind. 2 M 350 ± 64 M1ID, CSI, I1SI Serna, 2018; Romano et al., 2024ms 

PA Ind. 1 M 340 ± 40 M2ID, M3SD, M3SI, M1SI, 

M2SD, M3II, PM1II, M1ID Serna, 2018 

Chi Ind. 1 M - M3ID, M1SD Serna, 2018 
Val Ind. 1 F - M2SI, M3SI, M3SD, M1SI Serna, 2018 
Coli Ind. 1 Indet - M3SI, M2II, I1ID Serna, 2018 

MatJa Ind. 1 Indet - M3ID Serna, 2018 
Yu Ind. 1 Indet - M2SI Serna, 2018 
Co Ind. 1 F - M1II, M3II, M2ID, M1SI Serna, 2018 

Tabla 5.1. Muestras bioarqueológicas consideradas para el análisis de microrrestos vegetales de tártaro dental 

humano. Referencias: SJ = San Javier; LM = Loma de los Muertos; Cai = Caitacó; LV5= La Victoria 5; NM2 = 

Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; NM3 sup = Negro Muerto 3 recolección superficial; Fa = Fábrega; CG = 

Cueva Galpón; AgC = Aguada Cecilio; PA = Paja Alta; Chi = Chipauquil; Val = Valcheta; Coli = Colitoro; MatJa = 

Matadero Jacobacci; Yu = Yuquiche; Co = Comallo; F/M: Femenino / Masculino; Indet = Indeterminado; 

M1SI/M2SI/M3SI/M1SD/M2SD/M3SD/M1II/M1ID/M2ID/M3II = primer/ segundo/ tercer molar superior/inferior 

izquierdo/derecho; Pm1II/Pm2II/Pm1SI/Pm2SD = primer/segundo premolar inferior/superior izquierdo/derecho; 

CID/CSI = canino inferior/superior izquierdo/derecho; I1ID/I2ID/I1SI/I2SD = primer/ segundo incisivo 

inferior/superior izquierdo/derecho. 
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5.3. RESULTADOS 

 

5.3.1 Valle del río Negro 

 

San Javier 

Se analizaron veintisiete (27) muestras de once (11) individuos (Tabla 5.1). Se determinó 

la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas 

(Tabla 5.2). No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas.  

 

  Silicofitolitos* Fibras 

vegetales 
Granos de almidón* 

  Poaceae N.I Total aff. Neltuma spp. Total 

SJ 

Ind. A 88 21 109 16 4 4 
Ind. B 12 4 16 6 2 2 
Ind. C 3 0 3 2 0 0 

Ind. FM 6 1 7 4 0 0 
Ind. GQ 106 26 132 22 2 2 
Ind. H 6 0 6 13 0 0 
Ind. J 2 1 3 1 0 0 
Ind. N 3 0 3 2 1 1 
Ind. Ñ 6 4 10 2 0 0 
Ind. R 15 5 20 20 1 1 
Ind. S 66 26 92 16 0 0 

Tabla 5.2. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio San Javier. Referencias: *datos publicados en Saghessi et al., 2023; SJ = San Javier; N.I = no identificados. 
 

El 77,72% de los silicofitolitos (n = 313) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 5.2), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 88) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.2). Entre los principales morfotipos diagnósticos, se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 146) (Figura 5.2A-C), prismáticos cuadrangulares y 

rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular) (n = 142) (Figura 5.2D) y circulares/ovalados 

(circular/ovate) (n = 1) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 16) y polilobados 

(polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae, y sillas de montar (saddle) (n = 1) afines a 

la subfamilia Chloridoideae. Se recuperó también un total de 104 fibras vegetales mayormente 
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aisladas y, en algunos casos, con apariencia rasgada (Musaubach, 2014). Por último, se 

identificaron granos de almidón (n = 10) de tipo facetado irregular, con hilum central puntiforme 

o filiforme, cruz de Malta de céntrica a levemente excéntrica con brazos principalmente rectos y 

medidas: entre 10 y 21 µm afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Tabla 5.2, Figura 5.2E-E´- J-J´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). Todos los granos de almidón presentan daños 

compatibles con el procesamiento antrópico. Se observaron alteraciones en los hilum, en forma de 

proyecciones redondeadas y pronunciadas que lucen oscuras tanto a luz normal como polarizada, 

en el 80% de los casos (n = 8) (Figura 5.2E-E´, G-G´, H-H´, J-J´); disminución leve-moderada 

de la birrefringencia en el 70% (n = 7) (Figura 5.2F-F´, I-I´) y modificaciones en los brazos de la 

cruz de extinción en el 20% (n = 2) (Figura 5.2 E-E´, G-G´, H-H´, J-J´) (Babot, 2006; Korstanje 

y Babot, 2007). 
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Figura 5.2. Silicofitolitos y granos de almidón recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio 

San Javier. Referencias: A, B y C = silicofitolitos tipo conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) afines 

a Pooideae; D = silicofitolito prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; E-E´, F-F´, G-G´, H-H´, 

I-I´, J-J´= granos de almidón afín a Neltuma spp., Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de las cruces de extinción. Escala: 20 µm.   
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Loma de los Muertos 

 Se analizaron cinco (5) muestras de dos (2) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas 

(Tabla 5.3). No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos* 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 

  Poaceae N.I Total aff. Tropaeolum/ 
Alstromeria* 

aff. Araucaria 

araucana Total 

LM 
Ind. 1 45 8 53 16 1 1 2 

Ind. 2 41 19 60 6 0 0 0 

Tabla 5.3. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio Loma de los Muertos. Referencias: *datos publicados en Saghessi et al., 2023; LM = Loma de los Muertos; N.I 

= no identificados. 
 

El 76,11% de los silicofitolitos (n = 86) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 5.3), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 27) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.3). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 44) (Figura 5.3A), prismáticos cuadrangulares y 

rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular) (n = 37) (Figura 5.3B) y circulares/ovalados 

(circular/ovate) (n = 2) afines a la subfamilia Pooideae, y polilobados (polylobate) (n = 2) y 

bilobados (bilobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae. Se recuperó también un total de 15 

fibras vegetales mayormente aisladas y, en algunos casos, con apariencia rasgada (Figura 5.3C-

D) (Musaubach, 2014). Por último, se identificaron dos granos de almidón. El primero de tipo 

ovoide, de hilo filiforme y de 25 µm de largo afín a Tropaeolum/Alstromeria (Tabla 5.3, Figura 

5.3E-E´) (Ciampagna et al., 2021). El segundo es un gránulo de tipo esférico de 13 µm de diámetro 

afín a Araucaria araucana (Tabla 5.3, Figura 5.3F-F´) (Conforti y Lupano, 2007). Sólo este 

último presentó daños compatibles con el procesamiento antrópico, como punteaduras (pitting 

sensu Wang et al., 2016, 2017), concavidades en el contorno y modificaciones en la cruz de 

extinción (Figura 5.3F-F´).  
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Figura 5.3. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Loma de los Muertos. 

Referencias: A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito 

prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C y D = fibras vegetales; E-E´= grano de almidón 

afín a Tropaeolum/Alstroemeria; F-F´= grano de almidón afín a Araucaria araucana. Flechas verdes = daños en 

superficie y contorno; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción. Escala: 20 µm. 
 

 

Caitacó 

 Se analizó una muestra de un individuo (Tabla 5.1). Se determinó la presencia de 

microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales (Tabla 5.4). No se recuperaron 

espículas de espongiarios ni diatomeas. 
 
  Silicofitolitos* Fibras 

vegetales 
Granos de almidón* 

  N.I Total N.I Total 

Cai Ind. 1 1 1 7 2 2 
Tabla 5.4. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio Caitacó. Referencias: *datos publicados en Saghessi et al., 2023; Cai = Caitacó; N.I = no identificados. 
 

El único silicofitolito recuperado es de tipo amorfo, y no pudo ser identificado 

taxonómicamente. Las siete (7) fibras vegetales halladas se presentaron mayormente aisladas y, en 

algunos casos, con apariencia rasgada (Figura 5.4A-B) (Musaubach, 2014). Por último, se 
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identificaron dos granos de almidón de tipo esféricos, con cruz de extinción céntrica y de brazos 

rectos, de entre 10 y 20 µm de diámetro (Tabla 5.4, Figura 5.4C-C´, D-D´). Si bien estos 

almidones no son identificables taxonómicamente, presentan daños compatibles con el 

procesamiento antrópico, como disminución leve de su birrefringencia y modificaciones en los 

brazos de sus cruces. 

 

 
Figura 5.4. Fibras vegetales y granos de almidón recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio 

Caitacó. Referencias: A y B = fibras vegetales; C-C´ y D-D´= granos de almidón indeterminados. Flecha negra = 

localización del grano de almidón. Escala: 20 µm. 
 

 

 

 



 

84 
 

La Victoria 5  

 Se analizaron cinco (5) muestras de dos (2) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos vegetales (silicofitolitos y granos de almidón) en todas ellas (Tabla 5.5). 

No se recuperaron fibras vegetales, ni espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos* Granos de almidón 

  Poaceae N.I Total aff. Neltuma 

spp. * 
aff. Araucaria 

araucana Total 

LV5 
Ind. 1 54 61 115 1 1 2 

Ind. 2 13 3 16 0 0 0 

Tabla 5.5. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio La Victoria 5. Referencias: *datos publicados en Saghessi et al., 2023; LV5 = La Victoria 5; N.I = no 

identificados. 
 

El 56,15% de los silicofitolitos (n = 67) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 5.5), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 64) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- no identificables taxonómicamente (Tabla 5.5). Entre los principales morfotipos 

diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 27) 

(Figura 5.5A), prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular) 

(n = 27) (Figura 5.5B) y circulares/ovalados (circular/ovate) (n = 1) afines a la subfamilia 

Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 7) y polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la subfamilia 

Panicoideae (Figura 5.5C) y sillas de montar (saddle) (n = 3) afines a la subfamilia Chloridoideae 

(Figura 5.5D). Por último, se identificaron dos granos de almidón, el primero de tipo facetado 

irregular, con hilum central filiforme, cruz de Malta céntrica con brazos rectos y de 15 µm de largo 

afín a algarrobo (Neltuma spp.) (Tabla 5.5, Figura 5.5E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et 

al., 2022) y el segundo de tipo esférico de 12 µm de diámetro afín a Araucaria araucana (Tabla 

5.3, Figura 5.3F-F´) (Conforti y Lupano, 2007). Ambos presentan daños compatibles con el 

procesamiento, como alteración del hilum en forma de proyección redondeada y pronunciada 

(Neltuma spp., Figura 5.5E-E´), punteaduras y concavidades en el contorno (Araucaria araucana, 

Figura 5.3F-F´) y modificaciones en los brazos de las cruces de extinción (ambos casos, Figura 

5.3E-E´, F-F´). 
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Figura 5.5. Silicofitolitos y granos de almidón recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio La 

Victoria 5. Referencias: A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; B = 

silicofitolito prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) 

afines a Panicoideae; D = silicofitolito tipo silla de montar (saddle) afín a Chloridoideae; E-E´= grano de almidón 

afín a Neltuma spp.; F-F´= grano de almidón afín a Araucaria araucana. Flechas negras = alteración en hilum; 

Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de las cruces de 

extinción. Escala: 20 µm. 
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Negro Muerto 2  

Se analizaron doce (12) muestras provenientes de tres (3) individuos (Tabla 5.1). Se 

determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en 

todas ellas (Tabla 5.6). No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos* 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón* 

  
Poaceae aff. Zea 

mays N.I Total aff. Neltuma 

spp. 
aff. Zea 

mays N.I Total 

NM2 
Ind.1 188 5 106 299 0 2 2 1 5 

Ind. 2 41 0 213 254 0 1 1 1 3 
Ind. 3 11 0 6 17 1 0 0 0 0 

Tabla 5.6. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio Negro Muerto 2. Referencias: *datos publicados en Saghessi et al., 2023; NM2 = Negro Muerto 2; N.I = no 

identificados. 
 

El 43% de los silicofitolitos (n = 245) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a especies vegetales silvestres (Poaceae) y domesticadas (Zea mays) 

(Tabla 5.6), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 

1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n = 325) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y formando placas multicelulares -espodogramas- no identificables 

taxonómicamente (Tabla 5.6, Figura 5.6A). Entre los principales morfotipos diagnósticos, se 

registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (Figura 5.6B), prismáticos 

cuadrangulares y rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular) y circulares/ovalados 

(circular/ovate) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) y polilobados (polylobate) 

afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 5.6C), sillas de montar (saddle) afines a la subfamilia 

Chloridoideae, y varios ejemplares del morfotipo wavy-top rondel, es decir conos truncados de 20 

µm con ápice ondulado y base plana, afines a Zea mays (Figura 5.6D) (Bozarth, 1993; Piperno, 

2006). La única fibra vegetal hallada presenta apariencia rasgada (Musaubach, 2014). Por último, 

los granos de almidón recuperados (n = 8) corresponden a tres grupos morfológicos. El primer 

grupo (n = 3) es de tipo facetado, con hilo central puntiforme y medidas entre 15 y 25 µm, afín a 

maíz (Zea mays) (Tabla 5.6, Figura 5.6E-E´, F-F´, G-G´) (Holst et al., 2007; Pearsall et al., 

2004). El segundo (n = 3) presenta una morfología facetada irregular, con hilo central puntiforme 

o filiforme de entre 10 y 15 µm de largo similar a los registrados en algarrobo (Neltuma spp.) 
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(Tabla 5.6, Figura 5.6H-H´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El tercer grupo está 

formado por dos elementos indeterminados: a) grano de almidón de forma ovalada, sin hilum 

visible, con cruz de extinción céntrica y de brazos ondulados, y de 20 µm de largo (Tabla 5.6, 

Figura 5.6I-I´) y b) aglutinamiento de almidones de forma amorfa, bajo polarización se distingue 

una cruz de extinción levemente excéntrica (Tabla 5.6, Figura 5.6J-J´). La mayoría de los granos 

de almidón presentan uno o varios tipos de daños compatibles con el procesamiento antrópico 

(87,5% de los granos recuperados, n = 7). Se observaron alteraciones en los hilum en forma de 

proyecciones redondeadas y pronunciadas que lucen oscuras tanto a luz normal como polarizada 

en 5 casos (n = 3 afín a Zea mays, y n = 2 afín a Neltuma spp.) (Figura 5.6 E-E´, F-F´, G-G´, H-

H´), disminución leve de la birrefringencia en 2 casos (n = 1 afín a Zea mays, y n = 1 

indeterminado) (Figura 5.6E-E´, I-I´), modificaciones en los brazos de la cruz de extinción en un 

caso (n = 1 afín a Zea mays) (Figura 5.6E-E´) y gelatinización en un caso (n = 1 indeterminado) 

(Figura 5.6J-J´) (Babot, 2006; Korstanje y Babot, 2007). 
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Figura 5.6. Silicofitolitos y granos de almidón recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Negro 

Muerto 2. Referencias: A = silicofitolitos de célula larga formando placa multicelular -espodograma-; B = 

silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado 

(bilobate) afín a Panicoideae; D = silicofitolito tipo wavy-top rondel afín a Zea mays; E-E´, F-F´, G-G´= granos de 

almidón afín a Zea mays; H-H´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; I-I´ = granos de almidón indeterminados; J-

J´= aglutinamiento indeterminado de granos de almidón. Flechas negras = alteraciones en hilum y, en J, localización 

de aglutinamiento; Flechas blancas = modificación en los brazos de la cruz de extinción y, en J, señalización de cruz 

de extinción. Escala: 20 µm. 
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Negro Muerto 3 

 Se analizaron tres (3) muestras de dos (2) individuos (Tabla 5.1). Se determinó sólo la 

presencia de silicofitolitos (Tabla 5.7). Si bien no se recuperaron granos de almidón en las 

muestras analizadas para esta tesis, si se hallaron en otras muestras de los mismos individuos 

incluidas en un trabajo previo (Tabla 5.7) (Prates et al., 2019). Tampoco se recuperaron fibras 

vegetales, ni espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos* Granos de almidón* 

  Poaceae aff. Zea 

mays N.I Total aff. Neltuma 

spp. 
aff. Zea 

mays N.I Total 

NM3 
Ind. 2 65 2 15 79 0 0 0 0 

Ind. 4 2 6 0 8 1 9 7 17 

Tabla 5.7. Frecuencias de microrrestos vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del sitio Negro 

Muerto 3. Referencias: *datos publicados en Prates et al., 2019 y Saghessi et al., 2023; NM3 = Negro Muerto 3; N.I 

= no identificados. 

 

El 86,2% de los silicofitolitos (n = 75) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a especies vegetales silvestres (Poaceae) y domesticadas (Zea mays) 

(Tabla 5.7), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 

1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n = 15) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 5.7, Figura 5.7A). Entre los principales 

morfotipos diagnósticos, se registraron prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 29) (Figura 5.7B), conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 28) (Figura 5.7C-D) y circulares/ovalados (circular/ovate) (n = 2) afines a la 

subfamilia Pooideae (Figura 5.7), bilobados (bilobate) (n = 8) afines a la subfamilia Panicoideae 

(Figura 5.7E), y varios ejemplares del morfotipo wavy-top rondel, es decir conos truncados de 20 

µm con ápice ondulado y base plana afines a Zea mays (Figura 5.7F) (Bozarth, 1993; Piperno, 

2006). Por último, el registro presentado por Prates y colaboradores (2019) da cuenta de granos de 

almidón (n = 17) correspondientes a tres grupos morfológicos. El primer grupo (n = 9) es de tipo 

facetado, con hilo central puntiforme y medidas entre 15 y 25 µm afín a maíz (Zea mays) (Tabla 

5.7) (Holst et al., 2007; Pearsall et al., 2004). El segundo (n = 1) presenta una morfología facetada 

irregular, con hilo central puntiforme o filiforme de entre 10 y 15 µm de largo similar a los 
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registrados en algarrobo (Neltuma spp.) (Tabla 5.7) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). 

El tercero está conformado por granos indeterminados (Tabla 5.7).  

 

 
Figura 5.7. Silicofitolitos recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Negro Muerto 3. Referencias: 

A = silicofitolito de célula larga aislado; B = silicofitolito prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a 

Pooideae; C y D = silicofitolitos tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; E = silicofitolito 

tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; F = silicofitolito tipo wavy-top rondel afín a Zea mays. Escala: 20 µm. 
 

 

Negro Muerto 3 recolección superficial 

 Se analizaron dos (2) muestras de un (1) individuo (Tabla 5.1). Se determinó sólo la 

presencia de silicofitolitos y fibras vegetales (Tabla 5.8). No se recuperaron granos de almidón, 

espículas de espongiarios, ni diatomeas.  

 

  Silicofitolitos* 
Fibras vegetales 

  Poaceae N.I Total 

NM3 sup Ind. 1 45 13 58 4 

Tabla 5.8. Frecuencias de silicofitolitos y fibras vegetales obtenidas de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio Negro Muerto 3 recolección superficial. Referencias: *datos publicados en Saghessi et al., 2023; NM3 sup = 

Negro Muerto 3 recolección superficial; N.I = no identificados. 
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El 77,59% de los silicofitolitos (n = 45) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.8), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 15) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.8). Entre los principales morfotipos diagnósticos, se registraron prismáticos rectangulares 

(prismatic cuadrangular/rectangular) (n = 25) (Figura 5.8A), conos truncados sin ornamentación 

en el ápice (rondel) (n = 17) (Figura 5.8B-C) y circulares/ovalados (circular/ovate) (n = 1) afines 

a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 1) y polilobados (polylobate) (n = 1) afines a 

la subfamilia Panicoideae (Figura 5.8D). Se hallaron cuatro (4) fibras vegetales aisladas y con 

apariencia rasgada (Figura 5.8E-F) (Musaubach, 2014). 

 

 
Figura 5.8. Silicofitolitos y fibras vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Negro 

Muerto 3 recolección superficial. Referencias: A = silicofitolito tipo prismático rectangular (prismatic rectangular) 

afín a Pooideae; B y C = silicofitolitos tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; D = 

silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; E y F = fibras vegetales. Escala: 20 µm. 
 

 

  



 

92 
 

Fábrega  

 Se analizaron cinco (5) muestras de dos (2) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas 

(Tabla 5.9). No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 
  

Silicofitolitos* 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón* 

  
Poaceae N.I Total aff. Neltuma 

spp. 

aff. 

Hoffmannseggia 

glauca 
N.I Total 

Fa 
Ind. 1 20 6 26 22 0 0 0 0 

Ind. 2 214 69 283 15 2 1 1 4 

Tabla 5.9. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio Fábrega. Referencias: *datos publicados en Mange et al., 2024ms; Fa = Fábrega; N.I = no identificados. 
 

El 75,73% de los silicofitolitos (n = 234) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.9), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 75) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados y formando placas multicelulares -

espodogramas- no identificables taxonómicamente (Tabla 5.9). Entre los principales morfotipos 

diagnósticos se registraron prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 99), conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 

92) (Figura 5.9A) y circulares/ovalados (circular/ovate) (n = 11) afines a la subfamilia Pooideae, 

bilobados (bilobate) (n = 12) y polilobados (polylobate) (n = 9) afines a la subfamilia Panicoideae, 

sillas de montar (saddle) (n = 10) afines a la subfamilia Chloridoideae, y bilobado tipo Stipa (Stipa-

type bilobate) (n = 1) afín a Stipeae. Las 37 fibras vegetales halladas se encontraron mayormente 

aislados y, en algunos casos, con apariencia rasgada (Figura 5.9B) (Musaubach, 2014). Por último, 

se recuperaron tres grupos morfológicos de granos de almidón. El primer grupo está compuesto 

por dos almidones de morfología facetada irregular, con hilo central puntiforme o filiforme de 

entre 10 y 15 µm de largo identificados como afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 5.9C-C´, 

D-D´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo grupo está conformado por un 

almidón ovalado facetado, con hilo puntiforme, brazos de la cruz de extinción curvos y 15 µm de 

longitud. Dadas estas características este grupo es asignable con Hoffmannseggia glauca 
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(Fabaceae -Figura 5.9E-E´-). En el tercer grupo se incluye un almidón esférico facetado, con hilo 

puntiforme y 25 µm de longitud indeterminado (Figura 5.9F-F´). Todos los granos de almidón 

presentan daños compatibles con el procesamiento antrópico. Se observaron alteraciones en los 

hilum, en forma de proyecciones redondeadas y pronunciadas que lucen oscuras tanto a luz normal 

como polarizada, en dos casos (n = 1 afín a Neltuma spp., y n = 1 afín a H. glauca) (Figura 5.9D-

D´, E-E´); y disminución moderada de la birrefringencia en dos casos (n = 1 afín a Neltuma spp., 

y n = 1 indeterminado) (Figura 5.9C-C´, F-F´) (Babot, 2006; Korstanje y Babot, 2007). 

 

  
Figura 5.9. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Fábrega. Referencias: 

A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; B = fibra vegetal; C-C´ y D-D´= 

granos de almidón afines a Neltuma spp.; E-E´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca (Fabaceae); F-F´= 

grano de almidón indeterminado. Flechas negras = alteraciones en hilum. Escala: 20 µm. 
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5.3.2 Piedemonte de la meseta de Somuncurá 

 

Cueva Galpón 

 Se analizaron seis (6) muestras de tres (3) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la presencia 

de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en el total de las muestras, 

y sólo en dos de ellas posibles diatomeas (Tabla 5.10). No se recuperaron espículas de 

espongiarios. 

 

 
  Silicofitolito 

Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 
Posibles 

diatomeas   Poaceae N.I Total 
aff. 

Araucaria 

araucana 
N.I Total 

CG 

Ind. 1 19 3 22 19 1 1 2 1 

Ind. 2 11 17 28 25 1 2 3 0 

Ind. 4 42 10 52 1 0 0 0 2 

Tabla 5.10. Frecuencias de microrrestos, fibras vegetales y posibles diatomeas obtenidos de las muestras de tártaro 

dental humano del sitio Cueva Galpón. Referencias: CG = Cueva Galpón; N.I = no identificados. 
 

El 70,58% de los silicofitolitos (n = 72) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.10), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 30) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.10, Figura 5.10A). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic cuadrangular/rectangular) (n = 33) (Figura 5.10B) y conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 31) (Figura 5.10C) afines a la subfamilia Pooideae, y 

bilobados (bilobate) (n = 7) y polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la subfamilia Panicoideae 

(Figura 5.10D). Las 45 fibras vegetales se encontraron mayormente aislados y, en algunos casos, 

con apariencia rasgada (Figura 5.10E) (Musaubach, 2014). Por último, se recuperaron dos grupos 

morfológicos de granos de almidón. El primer grupo está conformado por dos almidones esféricos 

de 15 y 16 µm de diámetro afines a Araucaria araucana (Figura 5.10F-F´, G) (Conforti y Lupano, 

2007). En el segundo grupo se encuentran un almidón esférico, con hilo central puntiforme de 10 

µm de largo (Figura 5.10H-H´) y dos gránulos ovalados con hilum puntiforme y con pérdida de 

su birrefringencia, los cuales permanecieron indeterminados (Figura 5.10I, J). Todos los granos 
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de almidón presentan daños compatibles con el procesamiento antrópico. Se observaron 

modificaciones en los brazos de la cruz de extinción en dos casos (n = 1 afín a Araucaria araucana, 

y n = 1 indeterminado) (Figura 5.10F-F´, H-H´), punteaduras y concavidades en el contorno en 

dos casos (n = 2 afines a Araucaria araucana) (Figura 5.10 G, H-H´) y pérdida total de la 

birrefringencia en 2 casos (n = 2 indeterminados) (Figura 5.10I, J) (Babot, 2006; Korstanje y 

Babot, 2007). 

 

  
Figura 5.10. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Cueva Galpón. 

Referencias: A = silicofitolito de célula larga aislado; B = silicofitolito tipo prismático rectangular (prismatic 

rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; D = 

silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; E = fibra vegetal; F-F´ y G = granos de almidón afines a 

Araucaria araucana; H-H´, I y J = granos de almidón indeterminados. Flechas verdes = daños en superficie y 

contorno; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de las cruces de extinción. Escala: 20 µm. 
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Aguada Cecilio 

Se analizaron cinco (5) muestras de dos (2) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas 

(Tabla 5.11). No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 

  Poaceae N.I Total aff. Neltuma 

spp. Total 

AgC 
Ind. 1 5 0 5 9 1 1 
Ind. 2 56 15 71 8 1 1 

Tabla 5.11. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano del 

sitio Aguada Cecilio. Referencias: AgC = Aguada Cecilio; N.I = no identificados. 

 

El 80,26% de los silicofitolitos (n = 61) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.11), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 15) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.11). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 34) (Figura 5.11A) y prismáticos rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 22) (Figura 5.11B) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados 

(bilobate) (n = 3) (Figura 5.11C) y polilobados (polylobate) (n = 2) (Figura 5.11D) afines a la 

subfamilia Panicoideae. Las 17 fibras vegetales se encontraron aisladas y con apariencia rasgada 

(Figura 5.11E-F) (Musaubach, 2014). Por último, se recuperaron dos granos de almidón de tipo 

facetado irregular, con hilum central filiforme, cruz de Malta céntrica con brazos rectos y de 15 

µm de largo afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Tabla 5.11, Figura 5.11G-G´, H-H´) (Giovannetti 

et al., 2008; Hughes et al., 2022). Ambos presentan daños compatibles con el procesamiento 

antrópico, como alteración en su hilum en forma de proyección redondeada y pronunciada (n = 1) 

(Figura 5.11G-G´), disminución leve de su birrefringencia (n = 1) (Figura 5.11H-H´) y 

modificaciones en los brazos de su cruz de extinción (n = 2) (Figura 5.11G-G´, H-H´) (Babot, 

2006; Korstanje y Babot, 2007). 
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Figura 5.11. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano del sitio Aguada Cecilio. 

Referencias: A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito tipo 

prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a 

Panicoideae; D = silicofitolito tipo polilobado (polylobate) afín a Panicoideae; E y F = fibras vegetales; G-G´ y H-

H´= granos de almidón afines a Neltuma spp. Flecha negra = alteración en hilum; Flechas blancas = modificaciones 

en los brazos de las cruces de extinción. Escala: 20 µm. 
 

 

Paja Alta 

 Se analizaron ocho (8) muestras de un (1) individuo (Tabla 5.1). Se determinó la presencia 

de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en el total de las muestras, 

y sólo en tres de ellas posibles diatomeas (Tabla 5.12, Figura 5.12A). No se recuperaron espículas 

de espongiarios. 

 

  Silicofitolitos 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 
Posibles 

diatomeas 
  Poaceae N.I Total aff. Neltuma 

spp. N.I Total 

PA Ind. 1 82 13 95 25 1 1 2 4 

Tabla 5.12. Frecuencias de microrrestos, fibras vegetales y posibles diatomeas obtenidos de las muestras de tártaro 

dental humano de la colección Paja Alta. Referencias: PA = Paja Alta; N.I = no identificados. 
 

El 86,3% de los silicofitolitos (n = 82) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.12), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 
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= 13) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.12). Entre los principales morfotipos diagnósticos, se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 38) (Figura 5.12B) y prismáticos rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 34) (Figura 5.12C) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados 

(bilobate) (n = 5) (Figura 5.12D) y polilobados (polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia 

Panicoideae. Las 25 fibras vegetales se encontraron aisladas y, en algunos casos, con apariencia 

rasgada (Figura 5.12E) (Musaubach, 2014). Por último, se recuperaron dos grupos morfológicos 

de granos de almidón. El primer grupo está compuesto por un almidón de morfología facetada 

irregular, con hilo central filiforme, de 19 µm de largo similar a los registrados en algarrobo 

(Neltuma spp.) (Figura 5.12F-F´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo 

grupo está conformado por un almidón ovalado con hilum puntiforme y de 15 µm de largo 

indeterminado (Figura 5.12G). Ambos presentan daños compatibles con el procesamiento 

antrópico, como alteración en su hilum, en forma de proyección redondeada y pronunciada que 

luce oscuras tanto a luz normal como polarizada junto con disminución moderada de la 

birrefringencia y modificación de los brazos de la cruz de extinción en el caso del almidón afín a 

Neltuma spp. (Figura 5.12F-F´) y pérdida total de la birrefringencia en el caso del almidón 

indeterminado (Figura 5.12G). 
 

  
Figura 5.12. Microrrestos recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección Paja Alta. Referencias: 

A = posible diatomea; B = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; C = 

silicofitolito tipo prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; D = silicofitolito tipo bilobado 

(bilobate) afín a Panicoideae; E = fibra vegetal; F-F´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; G = grano de almidón 

indeterminado. Flecha negra = alteración en hilum; Flecha blanca = modificación en los brazos de la cruz de 

extinción. Escala: 20 µm. 
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Chipauquil 

 Se analizaron dos (2) muestras de un (1) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la presencia 

de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas (Tabla 5.13). 

No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 
  

Silicofitolitos 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 

  
Poaceae N.I Total aff. Neltuma 

spp. Total 

Chi Ind. 1 21 5 26 6 1 1 

Tabla 5.13. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano de la 

colección Chipauquil. Referencias: Chi = Chipauquil; N.I = no identificados. 
 

El 80,77% de los silicofitolitos (n = 21) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.13), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 5) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.13). Entre los principales morfotipos diagnósticos, se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 15) (Figura 5.13A) y prismáticos rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 5) (Figura 5.13B) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados 

(bilobate) (n = 1) (Figura 5.13C) afines a la subfamilia Panicoideae. Las 6 fibras vegetales 

halladas se encontraron aisladas y con apariencia rasgada (Figura 5.13D) (Musaubach, 2014). Por 

último, se identificó un grano de almidón de tipo facetado irregular, con hilum central filiforme, 

cruz de Malta céntrica con brazos rectos y de 15 µm de largo afín a algarrobo (Neltuma spp.) 

(Tabla 5.13, Figura 5.13E-E´). Este último presenta daños compatibles con el procesamiento, 

como alteración en su hilum, en forma de proyección redondeada y pronunciada que luce oscuras 

tanto a luz normal como polarizada, y disminución leve de su birrefringencia. 
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Figura 5.13. Silicofitolitos y granos de almidón recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección 

Chipauquil. Referencias: A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; B = 

silicofitolito tipo prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado afín 

a Panicoideae; D = fibra vegetal; E-E´= grano de almidón afín a Neltuma spp. Flecha negra = alteración en hilum; 

Flecha roja = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
 

 

Valcheta 

 Se analizaron cuatro (4) muestras de un (1) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas 

(Tabla 5.14). No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolito 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 

  Poaceae N.I Total aff. Araucaria 

araucana N.I Total 

Val Ind. 1 9 2 11 10 1 2 3 

Tabla 5.14. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano de la 

colección Valcheta. Referencias: Val = Valcheta; N.I = no identificados. 

 

El 81,82% de los silicofitolitos (n = 9) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.14), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 2) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 5.14, 
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Figura 5.14A). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 7) afines a la subfamilia Pooideae (Figura 5.14B) y 

polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 5.14C-D). Las 10 

fibras vegetales halladas se encontraron mayormente aisladas y, en algunos casos, con apariencia 

rasgada (Figura 5.14E) (Musaubach, 2014). Por último, se identificaron dos grupos morfológicos 

de granos de almidón. El primero compuesto por un gránulo esférico de 16 µm de diámetro afín a 

Araucaria araucana (Figura 5.14F) (Conforti y Lupano, 2007) y, el segundo, formado por dos 

granos esféricos, con hilo puntiforme, pérdida de su birrefringencia, y medidas: entre 9 y 11 µm 

de diámetro, ambos indeterminados (Tabla 5.14, Figura 5.14G-H). Todos los granos de almidón 

presentan daños compatibles con el procesamiento antrópico. Se observó pérdida total de la 

birrefringencia en los tres casos recuperados (Figura 5.14F-H) y además punteaduras y 

concavidades en el contorno en uno de ellos (aff. Araucaria araucana) (Figura 5.14F). 

 

 
 Figura 5.14. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección Valcheta. 

Referencias: A = silicofitolito de célula larga aislado; B = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación 

(rondel) afín a Pooideae; C y D = silicofitolito tipo polilobado (polylobate) afín a Panicoideae; E = fibra vegetal; F = 

grano de almidón afín a Araucaria araucana; G y H = granos de almidón indeterminados. Flechas verdes: daños en 

superficie y contorno. Escala: 20 µm. 
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Colitoro 

 Se analizaron tres (3) muestras de un (1) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la presencia 

de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas (Tabla 5.15). 

No se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 

  Poaceae N.I Total aff. Neltuma 

spp. Total 

Coli Ind. 1 5 2 7 16 2 2 

Tabla 5.15. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano de la 

colección Colitoro. Referencias: Coli = Colitoro; N.I = no identificados. 

 

El 71,43% de los silicofitolitos (n = 5) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.15), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 2) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.15). Se registró un solo morfotipo diagnóstico, conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 5) afín a la subfamilia Pooideae (Figura 5.15A). Las 16 fibras vegetales halladas se 

encontraron mayormente aislados y, en algunos casos, con apariencia rasgada (Figura 5.15B) 

(Musaubach, 2014). Por último, se identificaron dos granos de almidón de tipo facetado irregular, 

con hilum central puntiforme, cruz de Malta levemente excéntrica con brazos rectos y de 12 y 14 

µm de largo (Tabla 5.15, Figura 5.15C-C´). Ambos afines a algarrobo (Neltuma spp.) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022) y con daños compatibles con el procesamiento 

antrópico, como alteración en su hilum, en forma de proyección redondeada y pronunciada que 

luce oscuras tanto a luz normal como polarizada, disminución leve de su birrefringencia y 

modificaciones en los brazos de sus cruces de extinción (Figura 5.15C-C´). 

 



 

103 
 

 
 Figura 5.15. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección Colitoro. 

Referencias: A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; B = fibra vegetal; C-

C´= granos de almidón afines a Neltuma spp. Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de las cruces de extinción. Escala: 20 µm. 
 

 

Matadero Jacobacci 

 Se analizó una (1) muestra proveniente un (1) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales (Tabla 5.16). No 

se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos Fibras 

vegetales 
Granos de almidón 

  Poaceae N.I Total N.I Total 

MatJa Ind. 1 1 1 2 10 1 1 

Tabla 5.16. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano de la 

colección Matadero Jacobacci. Referencias: MatJa = Matadero Jacobacci; N.I = no identificados. 
 

Se recuperaron sólo dos silicofitolitos. Uno de célula corta, de tipo prismático rectangular 

(prismatic cuadrangular/rectangular) afín a la subfamilia Pooideae y otro de célula larga no 
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identificable taxonómicamente. Las diez (10) fibras vegetales halladas se encontraron aisladas y 

con apariencia rasgada (Figura 5.16A-C) (Musaubach, 2014). Por último, se identificó un grano 

de almidón ovalado con hilum filiforme no identificable, pero con daños compatibles con el 

procesamiento antrópico, como la pérdida total de su birrefringencia (Tabla 5.16, Figura 5.16D). 

 

  
Figura 5.16. Fibras vegetales y grano de almidón recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección 

Matadero Jacobacci. Referencias: A, B y C = fibras vegetales; D = grano de almidón indeterminado. Escala: 20 µm. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

105 
 

Yuquiche 

Se analizó una (1) muestra de un (1) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la presencia de 

silicofitolitos, grano de almidón, fibras vegetales y posibles diatomeas (Tabla 5.17, Figura 5.17A-

B). No se recuperaron espículas de espongiarios. 

 

  Silicofitolitos Fibras 

vegetales 

Granos de 

almidón Posibles 

diatomeas   Poaceae N.I Total N.I Total 

Yu Ind. 1 31 6 37 5 1 1 6 

Tabla 5.17. Frecuencias de silicofitolitos, fibras vegetales y posibles diatomeas obtenidos de las muestras de tártaro 

dental humano de la colección Yuquiche. Referencias: Yu = Yuquiche; N.I = no identificados. 
 

El 83,78% de los silicofitolitos (n = 31) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.17), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). El resto (n 

= 6) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 

5.17). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos rectangulares 

(prismatic cuadrangular/rectangular) (n = 15) (Figura 5.17C) y conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 12) (Figura 5.17D) afines a la subfamilia Pooideae, y 

bilobados (bilobate) (n = 3) (Figura 5.17E-F) y polilobados (polylobate) (n = 1) afines a la 

subfamilia Panicoideae. Las cinco fibras vegetales halladas se encontraron aisladas (Figura 

5.17G) (Musaubach, 2014). Por último, se identificó un grano de almidón ovalado con hilum 

puntiforme y de 20 µm de largo no identificable taxonómicamente, pero con daños compatibles 

con el procesamiento antrópico, como alteración en su hilum en forma de proyección redondeada 

y pronunciada, y la pérdida total de su birrefringencia (Figura 5.17H). 
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Figura 5.17. Microrrestos recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección Yuquiche. Referencias: 

A y B = posibles diatomeas; C = silicofitolito tipo prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; D 

= silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; E y F = silicofitolitos tipo bilobado 

(bilobate) afines a Panicoideae; G = fibra vegetal; H = grano de almidón indeterminado. Flecha negra = alteración 

en hilum. Escala: 20 µm. 
 

 

Comallo 

 Se analizaron cuatro (4) muestras de un (1) individuos (Tabla 5.1). Se determinó la 

presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales (Tabla 5.18). No 

se recuperaron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

  Silicofitolitos 
Fibras 

vegetales 

Granos de almidón 

  Poaceae Total POAS Total 

Co Ind.1 8 8 5 2 2 

Tabla 5.18. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras de tártaro dental humano de la 

colección Comallo. Referencias: Co = Comallo; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo. 

 

Todos los silicofitolitos recuperados corresponden a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 5.18), cuyo origen anatómico es la epidermis foliar 

(Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Brown, 1984; Mulholland, 1986, 1989). Entre los 

principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 4) (Figura 5.18A-B) y prismáticos rectangulares (prismatic 
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cuadrangular/rectangular) (n = 2) afines a la subfamilia Pooideae, bilobado (bilobate) (n = 1) afín 

a la subfamilia Panicoideae (Figura 5.18C) y silla de montar (saddle) (n = 1) afín a la subfamilia 

Chloridoideae. Las cinco (5) fibras vegetales halladas corresponden a elementos de conducción 

silicificados aislados (Figura 5.18D) (Musaubach, 2014). Por último, se identificaron dos granos 

de almidón ovalados de 24 µm de longitud y brazos rectos en sus cruces de extinción, afines a 

órganos de almacenamiento subterráneo indeterminados (en adelante POAS sensu Ochoa y Ladio, 

2011) y con daños compatibles con el procesamiento antrópico, como alteraciones en sus hilum 

en forma de proyecciones redondeadas y pronunciadas (Tabla 5.18, Figura 5.18E-E´). 

 

 
Figura 5.18. Microrrestos vegetales recuperados en muestras de tártaro dental humano de la colección Comallo. 

Referencias: A y B = silicofitolitos tipo cono truncado sin ornamentación (rondel) afín a Pooideae; C = silicofitolito 

tipo bilobado (bilobate) afines a Panicoideae; D = fibra vegetal; E-E´ = grano de almidón afines a POAS (plantas 

con órgano de almacenamiento subterráneo); Flechas negras = alteración en hilum. Escala: 20 µm. 
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5.4. DISCUSIÓN 

Los resultados de los análisis de este capítulo muestran la presencia de dos tipos principales 

de microrrestos según su origen: los provenientes de Angiospermas y Gimnospermas 

(silicofitolitos, granos de almidón, fibras vegetales) y los correspondientes a diatomeas. En la 

muestra total, el 99,5% (n = 2395) corresponde a microrrestos de Angiospermas y Gimnospermas 

(84,5% a silicofitolitos -n = 2034-, 13% a fibras vegetales -n = 314-, y 2% a granos de almidón -n 

= 47-) y el 0,5% restante (n = 13) por frústulos de diatomeas. Existen especies de agua dulce y 

salada de estos organismos (e.g. Frenguelli, 1938; Escandell et al., 2009; Caballero et al., 2015), 

y los especímenes recuperados en las muestras podrían provenir de arroyos utilizados por los 

grupos humanos en el Piedemonte de la meseta de Somuncurá (Vilches et al., 2021).  

 

 

5.4.1 Diversidad de plantas en el tártaro dental humano 

 

Se identificó un total de siete (7) taxa vegetales tanto silvestres (n = 6) como domesticados 

(n = 1) (Tabla 5.19). El 99,3% (n = 2379) de los microrrestos corresponde a especies silvestres, 

de los cuales el 97,5% (n = 2335) refiere a silicofitolitos y fibras afines a gramíneas (Poaceae) 

recuperados en todos los sitios analizados (Tabla 5.19). Dentro de esta familia, se distinguieron 

tres subfamilias (Pooideae, Panicoideae, Chloridoideae) y una tribu (Stipeae). Las subfamilias 

Pooideae y Panicoideae son las más representadas. En cuanto a los granos de almidón de especies 

silvestres (n = 44), el 70,5% (n = 31) fue determinado taxonómicamente. Sólo dos casos no 

pudieron ser identificados a nivel de género o especie, y se empleó una categoría amplia (POAS -

Ochoa y Ladio, 2011-). El resto de éstos (n = 13) resultaron indeterminados. Los granos de almidón 

más frecuentes son afines a algarrobo (Neltuma spp.) ya que alcanzan el 50% (n = 22) del total y 

se hallaron en el 47% de los sitios (Tabla 5.19). El pehuén (Araucaria araucana) es el tercer taxón 

más representado con el 11,4% del total de granos de almidón (n = 5) y fue identificado en sitios 

tanto del valle del río Negro como del piedemonte de la meseta de Somuncurá (Tabla 5.19). Las 

especies silvestres restantes, Tropaeolum/Alstroemeria, Hoffmannseggia glauca y POAS, fueron 

determinadas exclusivamente a partir de almidones, y sólo en uno de los dos sectores: el valle del 

río Negro para Tropaeolum/Alstroemeria y Hoffmannseggia glauca, y el piedemonte de la meseta 

de Somuncurá para POAS. La única especie domesticada fue el maíz (Zea mays) recuperada en 
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los sitios Negro Muerto 2 y Negro Muerto 3 (valle del río Negro), en forma de silicofitolitos y 

granos de almidón, los cuales representan el 0,7% de la muestra total de microrrestos.  

 

 Sector Sitio arqueológico Microrresto diagnóstico 

Poaceae VRN, PMS Todos S y F en todos 

Neltuma spp. VRN, PMS SJ, LV5, NM2, Fa, 

AgC, PA, Chi, Coli A 

Araucaria araucana VRN, PMS LM, LV5, CG, Val A 

Tropaeolum/Alstroemeria VRN LM A 

Hoffmannseggia glauca VRN Fa A 

POAS PMS Co A 

Zea mays VRN NM2, NM3 S, A 

Tabla 5.19. Síntesis de taxones vegetales identificados en las muestras de tártaro dental humano en el área de 

estudio. Referencias: VRN = valle del río Negro; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá; SJ = San Javier; 

LM = Loma de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM2 = Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; Fa = Fábrega; 

CG = Cueva Galpón; AgC = Aguada Cecilio; PA = Paja Alta; Chi = Chipauquil; Val = Valcheta; Coli = Colitoro; Co 

= Comallo; S = silicofitolito; F = fibras vegetales; A = granos de almidón.  
 

 Cuando se consideran los resultados a nivel de órganos vegetales, se observa la presencia 

de hojas y tallos (Poaceae), frutos y semillas (Neltuma spp., Araucaria araucana y Zea mays), y 

órganos de almacenamiento subterráneo (Tropaeolum/Alstroemeria, H. glauca y POAS). La 

categoría más representada fue la de las partes aéreas de gramíneas, lo cual puede deberse al 

consumo de hojas y tallos con fines alimenticios, tecnológicos o de salud bucal. Esta situación fue 

reportada previamente para dos sitios del valle del río Negro (Negro Muerto 2 y Negro Muerto 3), 

y también para sitios del valle del río Colorado y la provincia de La Pampa (Musaubach, 2014; 

Prates et al., 2019; Flensborg et al., 2023; Saghessi et al., 2023). No se descarta que los 

microrrestos de gramíneas hayan ingresado a la matriz cristalina del tártaro como resultado de los 

procesos posdepositacionales debido a que son los mismos morfotipos presentes en el ambiente. 

Los frutos de algarrobo (Neltuma spp.) y los piñones de pehuén (Araucaria araucana) fueron los 

siguientes órganos vegetales más consumidos, y se registraron en ocho y en cuatro de los sitios 

analizados respectivamente (Tabla 5.19). Ambas plantas cuentan con numerosos ejemplos de uso 
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y consumo desde tiempos prehispánicos hasta la actualidad. En el caso del algarrobo, existen 

registros arqueológicos, etnohistóricos y etnobotánicos desde el noroeste argentino hasta el sur de 

Patagonia (e.g. Capparelli, 2007, 2011; Prates, 2009; Capparelli y Prates, 2010, 2015; Ciampagna 

y Capparelli, 2012; Ciampagna, 2015; Saur Palmieri et al., 2018; Saur Palmieri y Geisa, 2019; 

López et al., 2020; Ciampagna et al., 2020b; Capparelli, 2022). Mientras que, para Araucaria 

araucana, las evidencias se concentran en la región de los Bosques Andino-Patagónicos a ambos 

lados de la cordillera (e.g. Fernández, 1988-1990b; Pérez de Micou et al., 1992; Montes, 2000; 

Cáceres et al., 2005; Musaubach y Plós 2010; Toro Bardeci, 2010; Ciampagna y Capparelli 2012; 

Pérez et al., 2013, 2016; Cortés et al., 2019; Canale y Ladio, 2020; Vargas Gariglio et al., 2022).  

Las especies con órganos de almacenamiento subterráneo (Tropaeolum/Alstroemeria, H. 

glauca y POAS) son el tercer grupo más representado ya que se registraron en tres de los sitios 

analizados (Tabla 5.19). También son la categoría más diversa en cuanto al número de taxones 

recuperados (n = 3) y posiblemente a la variedad de órganos de almacenamiento subterráneo 

consumidos (tubérculo -Tropaeolum/Alstroemeria, Ciampagna et al., 2021-, raíz tuberosa -H. 

glauca, Ochoa y Ladio, 2011-, POAS). Las fuentes etnohistóricas señalan la ingesta de estas 

plantas como práctica frecuente entre los grupos patagónicos. Esto pudo deberse principalmente a 

la riqueza específica de este tipo de plantas en la región, sumada a que habrían representado una 

fuente segura de alimento en momentos de escasez y habrían sido utilizadas en numerosas 

preparaciones en las que se las asaba, molía, guisaba, o incluso se las comía cruda (e.g. 

Casamiquela, 1999; Prates, 2009; Rapoport et al., 2009; Ochoa y Ladio, 2011, 2015a; Ciampagna 

y Capparelli, 2012; Ciampagna et al., 2021).  

El hallazgo de una especie doméstica (Zea mays) no sólo amplia los recursos vegetales 

consumidos en el área de estudio para tiempos prehispánicos, sino también el rango de dispersión 

de esta planta en la región extra-andina de Norpatagonia. Si bien en el valle del río Negro se 

recuperó una mayor diversidad de taxones en las muestras del tártaro dental humano (Tabla 5.19, 

Figura 5.19), esta diferencia en la riqueza específica puede deberse en principio al número de 

muestras analizadas en cada sector. Por lo que, al momento, no es posible afirmar que el sector de 

piedemonte de Somuncurá sea efectivamente menos diverso en el uso/consumo de plantas.  
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Figura 5.19. Diversidad de taxa vegetales recuperados por sector. Referencias: VRN = valle del río Negro; PMS = 

piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
 
 
5.4.2 Distribución-Procedencia y Modos de aprovisionamiento 

 

Las áreas de distribución de los taxones identificados en las muestras de tártaro dental 

humano pueden clasificarse operativamente según su extensión en: muy amplia, amplia y acotada. 

Las especies de distribución muy amplia son aquellas que se encuentran dentro y fuera de la región 

patagónica, las de distribución amplia las que no superan los límites de Patagonia y las de 

distribución acotada las que solo aparecen en una zona restringida dentro de esta última región. De 

esta forma, las gramíneas cuentan con un área de distribución muy amplia (e.g. Cabrera, 1971, 

1976; León et al., 1998; Bran et al., 1991, 2000; Roig et al., 2009; Oyarzabal et al., 2018). Al 

interior del área de estudio, hacia el sector de piedemonte de la meseta de Somuncurá, la estepa 

arbustiva típica de la provincia fitogeográfica del Monte (al norte) se empobrece, disminuye el 

número de especies, lo que resulta en una vegetación más baja donde el componente herbáceo se 

torna preponderante (Bran et al., 1991, 2000; Roig et al., 2009; Oyarzabal et al., 2018). Por su 
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parte, las fuentes etnohistóricas señalan que el consumo de gramíneas en Pampa-Patagonia era 

similar al consumo de cereales en el Viejo Mundo, denominadas en muchos casos como 

“cebadilla” o “cebadilla criolla” (e.g. Claraz, [1865-66]1988; Ball, 1884). Estudios recientes 

mencionan que las especies de Poaceae más comunes en el registro arqueológico de Pampa-

Patagonia son Bromus catharticus y Panicum urvilleanum, entre otras (Musaubach et al., 2013; 

Pérez et al., 2015; Ciampagna et al., 2021; Elichiry y Musaubach, 2023). Para las muestras 

analizadas en este capítulo, no es posible confirmar la presencia de alguna de estas especies ya 

que, si bien las evidencias afines a gramíneas son abundantes, sólo pudieron ser identificados a 

nivel de subfamilia. Sin embargo, no se descarta esta posibilidad considerando que Bromus y 

Panicum se distribuyen dentro del área de estudio (Prates, 2008; Mange, 2019; Saghessi et al., 

2023), y que las principales subfamilias reconocidas en las muestras analizadas fueron Pooideae y 

Panicoideae.  

 El algarrobo (Neltuma spp.) y el porotillo (Hoffmannseggia glauca) son otros de los 

taxones silvestres con distribución muy amplia. Neltuma (ex Prosopis spp.) se distribuye a lo largo 

de todo el continente americano ocupando principalmente ecosistemas áridos y semiáridos (e.g. 

Burkart, 1976; Pasiecznik et al., 2001; Morello, 2002). La mayor parte de las especies de este 

género, y por extensión la mayoría de las evidencias sobre su uso y consumo, se concentran sobre 

la región denominada Diagonal Árida (Abraham et al., 2000, 2020; Capparelli, 2022). En 

Argentina, Neltuma denudans (ex Prosopis denundans) es la especie que alcanza la distribución 

más meridional, hasta el Golfo de San Jorge, costa norte de la provincia de Santa Cruz (Burkart, 

1976; Ciampagna, 2015). En el área de estudio, las especies de Neltuma más frecuentes son N. 

alpataco, N. caldenia, N. strombulífera, y N. flexuosa var. depressa y var. flexuosa, que se 

encuentran en ambos sectores y en cercanías de los sitios arqueológicos (Zuloaga et al., 2008; 

Prates, 2008; Mange, 2019). Son numerosos los trabajos etnohistóricos, etnobotánicos y 

arqueológicos que mencionan los usos de estas especies (e.g. alimenticio, maderero, medicinal, 

tintóreo), principalmente el consumo alimenticio de las vainas (e.g. Capparelli, 2007, 2008; Prates, 

2009; Musaubach y Plós 2010; Capparelli y Prates, 2010, 2015; Capparelli y Lema, 2011; 

Ciampagna y Capparelli 2012; Morales y Ladio, 2012; Ciampagna, 2015; Prates et al., 2019; 

Tavarone, 2019; López et al., 2020; Saghessi et al., 2023). La posibilidad de optar por un consumo 

estacional o diferido habría convertido al algarrobo en un recurso importante en tiempos históricos 
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y, posiblemente también, en tiempos prehispánicos (Capparelli, 2007, 2011; Capparelli y Prates, 

2010, 2015). 

 Hoffmannseggia glauca (porotillo) es una hierba perenne de 5-30 cm de altura que 

pertenece a la familia Fabaceae. Crece en suelos secos, arenosos, o salitrosos desde el sudoeste de 

Estados Unidos hasta el sur de Chile y Argentina (Zuloaga y Morrone, 1999; Simpson y Ulibarri, 

2006; Zuloaga et al., 2008). En Pampa-Patagonia, el porotillo se encuentra en las provincias 

fitogeográficas del Espinal, Monte y Patagonia, y es común en las formaciones de Jarillal (Prina 

et al., 2015). Existen registros etnográficos y etnobotánicos de la ingesta de sus raíces tuberosas 

(sensu Ochoa y Ladio, 2011) por parte de diferentes grupos a lo largo de todo el continente (e.g. 

Castetter y Opler, 1936; Simpson, 1999 para sudoeste de Estados Unidos, y Ochoa y Ladio, 2011 

para sur de Argentina). En Patagonia, si bien son numerosos los trabajos que mencionan el 

consumo de OAS (órganos de almacenamiento subterráneo) por poblaciones rurales actuales (e.g. 

Rapoport y Ladio, 1999; Rapoport et al., 2001, 2003; Ochoa y Ladio, 2011, 2015a), las evidencias 

arqueológicas son aún escasas (macrorrestos -Ancibor 1988-1990; Pérez de Micou et al., 1992; 

Arrigoni, 2002-, microrrestos -e.g. Ciampagna et al., 2021; Saghessi et al., 2023-). Puntualmente, 

para el porotillo sólo se cuenta con un trabajo reciente en el área de estudio, donde se incluye 

algunas de las muestras aquí analizadas (sitio Fábrega, Mange et al., 2024ms). 

Una situación similar puede plantearse para los otros dos taxones con órganos de 

almacenamiento subterráneos identificados (Tropaeolum/Alstroemeria y POAS). 

Tropaeolum/Alstroemeria son hierbas perennes nativas de América Central y Sudamérica (Zuloaga 

y Morrone, 1999). Diez especies de estos géneros se distribuyen ampliamente en Fuego Patagonia, 

pero con mayor concentración en sectores costeros y cordilleranos (Zuloaga y Morrone, 1999; 

Rapoport et al., 2001; Bulacio et al., 2017; Ciampagna et al., 2021). Los trabajos que documentan 

su consumo en tiempos prehispánicos refieren principalmente a estudios de microrrestos vegetales 

tanto en tártaro dental -Saghessi et al., 2023-, como en cerámica -Ciampagna et al., 2021; Saghessi 

et al., 2024-. Para el caso de POAS, la información disponible permite plantear que los granos de 

almidón incluidos no corresponderían ni a H. glauca ni a Tropaeolum/Alstroemeria debido a 

diferencias morfológicas y métricas. De acuerdo con estudios etnobotánicos, en Patagonia 

argentina existen más de 45 especies nativas con OAS (órgano de almacenamiento subterráneo) 
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(Ochoa y Ladio, 2011), por lo que será necesario a futuro un análisis exhaustivo con material 

comparativo para precisar las determinaciones taxonómicas aquí realizadas.  

Dentro de los taxones silvestres recuperados, el pehuén es el único con distribución 

acotada, ya que Araucaria araucana es típica de los Bosques Andino-Patagónicos y está 

restringida a sectores del centro-sur de Chile y de las provincias de Neuquén y Río Negro y, en 

menor grado, en la cordillera de la Costa chilena (Marticorena y Quezada, 1985; Zuloaga y 

Morrone, 1999; Oyarzabal et al., 2018). Las evidencias arqueológicas sobre el uso del pehuén a 

ambos lados de los Andes meridionales se limitan a unos pocos trabajos. En la vertiente occidental, 

se hallaron algunos macrorrestos en sitios de las regiones de la Araucanía y del Biobío (Cáceres et 

al., 2005; Toro Bardeci, 2010). Mientras que, en el sector oriental, se han recuperado macro y 

microrrestos en sitios de las provincias de Neuquén y Río Negro (Fernández, 1988-1990b y Pérez 

et al., 2013, 2016 para Neuquén; Vargas Gariglio et al., 2022 y Saghessi et al., 2024 para Río 

Negro). Los resultados aquí obtenidos representan el primer registro en tártaro dental humano para 

el área de estudio y para Patagonia en general.  

El maíz (Zea mays), única especie domesticada recuperada, es originario de Mesoamérica 

(Piperno et al., 2009; Staller, 2010). Diversos estudios señalan que habría ingresado a Sudamérica 

hace aproximadamente 8000 años (Thompson, 2006; Piperno, 2011; Stothert y Sánchez Mosquera, 

2011; Aceituno y Loaiza, 2014). Los registros más tempranos y abundantes en esta parte del 

continente provienen del área andina, sobre todo los Andes septentrionales y centrales (Pearsall et 

al., 2004; Hastorf et al., 2006; Piperno, 2006; Logan et al., 2012; Pearsall, 2015). Hacia el 

Holoceno tardío, esta especie ya era cultivada en las tierras bajas de Brasil, Bolivia y Uruguay, los 

Andes centro-sur de Argentina y Chile y el noreste argentino (Iriarte et al., 2004; Falabella et al., 

2007; Roa et al., 2018; Bonomo et al., 2019; Lombardo et al., 2020). En el sur de Sudamérica, el 

límite de la dispersión del cultivo de maíz ha sido ubicado entre el sur de la región de Cuyo, el 

centro de Chile y el norte de la Patagonia Andina, con fuertes diferencias en su producción a ambos 

lados de la cordillera (Gil, 2003, 2006; Gil y Neme, 2013; Gil et al., 2014; Prieto Olavarría et al., 

2019). Para la región del centro-sur de Chile se ha propuesto la producción local en contextos 

tardíos (Complejo El Vergel, 1000 – 1550 d.C -Sánchez et al., 2004-) (Aldunate, 1989; Adán et 

al., 2004 citados en Roa et al., 2018). En la vertiente oriental las evidencias de maíz son escasas. 

La mayoría se concentra en áreas boscosas cordilleranas posiblemente asociadas a la presencia de 
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grupos con economías mixtas con fuertes vínculos con las poblaciones alfareras transcordilleranas 

(Pérez y Erra, 2011; Lema et al., 2012; Musaubach y Berón, 2016; Pérez et al., 2022). En la región 

extra-andina de Norpatagonia, estudios recientes permitieron identificar microrrestos de maíz en 

tártaro dental de individuos inhumados en los valles de los ríos Colorado y Negro (Prates et al., 

2019; Flensborg et al., 2023; Saghessi et al., 2023). Los registros del valle del río Negro, parte de 

las muestras aquí analizadas, se encuentran a más de 650 km de las zonas conocidas de producción 

agrícola prehispánica más cercanas.  

A partir de las áreas de distribución descriptas, los taxones identificados son considerados 

como recursos locales o no locales. Dentro del primer grupo, se encuentran las especies que se 

hallan en el interior del área de estudio y en cercanía de los sitios arqueológicos de, al menos, uno 

de los dos sectores. Mientras que, formará parte del segundo grupo, toda especie en cuya 

distribución no se incluya el área de estudio. Se observa que las gramíneas y el algarrobo, los dos 

taxones más frecuentes, tienen muy amplia distribución y se encuentran en cercanías de los sitios 

arqueológicos de ambos sectores, por lo que son recursos locales e inmediatamente disponibles 

(Figura 5.20A-B) (Meltzer, 1989). El porotillo (H. glauca) y el POAS también serían recursos 

locales con amplias áreas de distribución, aunque estos sólo se hayan recuperado en uno de los dos 

sectores (valle del río Negro para H. glauca, y piedemonte de la meseta de Somuncurá para POAS) 

(Figura 5.20C). El resto de los taxones (Tropaeolum/Alstroemeria, Araucaria Araucana y Zea 

mays) son recursos no locales. En el caso del Tropaeolum/Alstroemeria recuperado en el sitio 

Loma de los Muertos, no es posible definir con exactitud su procedencia dentro del área de 

distribución (sectores cordilleranos o sectores costeros). Sin embargo, según los circuitos de 

movilidad establecidos a través de isótopos estables (Serna et al., 2020a, b, 2023), es más probable 

que este tubérculo provenga de la costa, lo cual lo convierte en un recurso no local pero 

relativamente cercano, que se halla a menos de 150 km del sitio donde fue recuperado (Figura 

5.20D). Esto contrasta con lo que sucede con las restantes especies no locales (Araucaria Araucana 

y Zea mays). Tanto el pehuén como el maíz son recursos que se encuentran a más de 650 km de 

los sitios donde fueron hallados (Figura 5.20E-F).  

A nivel del sector, no se distinguen diferencias en cuanto al tipo de recurso consumido. 

Tanto en el valle del río Negro como en el piedemonte de Somuncurá, se habrían ingerido especies 

locales y no locales. Sin embargo, sí se aprecia una diferencia en el porcentaje de cada tipo de 

recurso. En el valle del río Negro, de los seis taxa identificados la mitad son no locales mientras 
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que, en el piedemonte de Somuncurá, sólo lo es el 25% (n = 1). Finalmente, en cuanto al modo de 

aprovisionamiento, en el área de estudio habrían convivido dos tipos principales: la recolección y 

el intercambio. Debido a su inmediata disponibilidad, los recursos locales se habrían obtenido a 

través de recolección directa (Prates, 2008; Mange, 2019). En el caso de los taxa no locales, 

Tropaeolum/Alstroemeria sería el único taxón no local que podría haber sido recolectado 

considerando un posible tránsito por la costa dentro de los patrones de movilidad descriptos para 

el área (Serna et al., 2020a, b, 2023). A su vez, diversos autores han propuesto, para los últimos 

2000 años AP, la existencia de un sistema de interacción e integración regional en el centro-sur de 

Argentina y Chile, el cual estaría caracterizado por el hallazgo de materiales alóctonos a ambos 

lados de la cordillera (e.g. materias primas líticas, estilos cerámicos, restos y artefactos 

malacológicos, adornos personales) (e.g. Barberena et al., 2017; Berón et al., 2017). En este 

sistema, las grandes cuencas de Norpatagonia (río Colorado y río Negro) habrían funcionado como 

corredores naturales permitiendo conectar regiones distantes y, en consecuencia, ampliar la oferta 

de recursos disponibles (Saghessi et al., 2023). Esto último podría explicar la presencia de 

Araucaria araucana y Zea mays, cuyas áreas de procedencia se encuentran muy alejadas de los 

sitios aquí analizados.  
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Figura 5.20. Áreas de distribución-procedencia de taxa vegetales identificados en las muestras de tártaro dental 

humano. Referencias: A = área de distribución de Poaceae (basada en Cabrera, 1971, 1976; León et al., 1998; Bran 

et al., 1991, 2000; Oyarzabal et al., 2018); B = área de distribución de Neltuma spp. (basada en Burkart, 1976; 

Pasiecznik et al., 2001; Morello, 2002; Zuloaga et al., 2008; Abraham et al., 2020; Capparelli, 2022); C = área de 

distribución de Hoffmannseggia glauca (basada en Zuloaga y Morrone, 1999; Simpson y Ulibarri, 2006; Zuloaga et 

al., 2008; Prina et al., 2015); D = área de distribución de Tropaeolum/Alstroemeria (basada en Zuloaga y Morrone, 

1999; Rapoport et al., 2001; Bulacio et al., 2017; Ciampagna et al., 2021); E = área de distribución de Araucaria 

araucana (basada en Marticorena y Quezada, 1985; Zuloaga y Morrone, 1999; Oyarzabal et al., 2018); F = áreas de 

producción agrícola y posible procedencia de Zea mays (basada en Gil, 2006; Gil y Neme, 2013; Gil et al., 2014; 

Prieto Olavarría et al., 2019; Saghessi et al., 2023). Sitios arqueológicos analizados: 1- San Javier; 2- Loma de los 

Muertos; 3- Caitacó; 4- La Victoria 5; 5- Negro Muerto 2; 6- Negro Muerto 3; 7- Negro Muerto 3 recolección 

superficial; 8- Fábrega, 9- Cueva Galpón; 10- Aguada Cecilio; 11-Paja Alta; 12- Chipauquil; 13- Valcheta; 14- 

Colitoro; 15- Matadero Jacobacci; 16- Yuquiche; 17- Comallo. 
 

 



 

118 
 

5.4.3 Prácticas de procesamiento y consumo 

 

 Los resultados de este capítulo muestran la existencia de distintos tipos de procesamiento 

postcolecta y consumo de plantas. Estas diferencias se vieron reflejadas en la frecuencia de 

hallazgo de algunos de los microrrestos (silicofitolito) y en el tipo de alteración de otros (granos 

de almidón). En cuanto a los silicofitolitos, la cantidad recuperada por individuo puede brindar 

información sobre distintas prácticas de consumo o manipulación de gramíneas (Musaubach, 

2014). En la muestra general, se observa que la mayoría de los casos (n = 33) se encuentra dentro 

de un rango máximo de silicofitolitos por individuo de 132 (Figura 5.21A). Trabajos recientes en 

la región de Pampa-Patagonia muestran valores similares en muestras de tártaro dental humano, 

los cuales son explicados a través de dos vías: A) una ingesta no intencional de células epidérmicas 

de hojas y/o tallos, producto de la reutilización de instrumentos en el procesamiento de distintas 

plantas (Babot, 2004); y B) la ingesta intencional de partes de gramíneas con baja proporción de 

silicofitolitos, como inflorescencias y/o frutos (Babot et al., 2017). Al considerar que estas 

explicaciones no son excluyentes y la evidencia etnohistórica y arqueológica sobre el consumo de 

Poaceae en Norpatagonia (e.g. Musaubach et al., 2013; Pérez et al., 2015; Mange, 2019; Prates et 

al., 2019; Saghessi et al., 2023), es posible que para el área de estudio sean válidas ambas 

alternativas. En los tres individuos restantes, se recuperaron más de 250 células silicificadas por 

individuo, por lo que son considerados outliers dentro de la distribución típica de los datos (Figura 

5.21A). A nivel de sector, se distingue que, si bien existen diferencias en cuanto al valor máximo 

en cada caso (132 para el valle del río Negro, y 95 para el piedemonte de Somuncurá) (Figura 

5.21B), los outliers identificados provienen de los sitios Negro Muerto 2 y Fábrega (valle del río 

Negro). Esta elevada cantidad de silicofitolitos por individuo es compatible con el uso de la boca 

para la manipulación de fibras vegetales, como ya se ha registrado en otros sitios arqueológicos 

cercanos (e.g. Musaubach, 2014; Prates et al., 2019; Flensborg et al., 2023; Saghessi et al., 2023). 
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Figura 5.21. Distribución de silicofitolitos por individuo. Referencias: A = valores de silicofitolitos por individuo a 

nivel de área de estudio; B = valores de silicofitolitos por individuo a nivel de sector; Fa Silicofitolito = frecuencia 

absoluta de silicofitolito; MG = muestra general; VRN = valle del río Negro; PMS = piedemonte de la meseta de 

Somuncurá. 
 

Los granos de almidón recuperados presentan en su mayoría algún tipo de alteración 

producto del procesamiento postcolecta (96% del total de almidones recuperados, n = 45). Dentro 

de los identificados taxonómicamente (n = 34), el porcentaje asciende al 94% (n = 32). El tipo de 

alteración más frecuente es la modificación del hilum (72% de granos taxonómicamente 

identificados y con alteración, n = 23) caracterizada por proyecciones redondeadas y pronunciadas 

que lucen oscuras tanto a luz normal como polarizada y asociada principalmente a la exposición 

indirecta de los granos de almidón al calor, como sucede durante el tostado (Babot, 2007; 

Musaubach, 2014). La disminución de la birrefringencia fue el segundo tipo de alteración más 

registrado (53%, n = 17). La mayoría de los casos presenta un grado leve (n = 8), seguido por el 

grado moderado (n = 7) y el severo (n = 2). Los cambios en la capacidad de refractar la luz de los 

granos de almidón pueden variar según la especie y ser el resultado de distintas prácticas de 

procesamiento (Radley, 1943; Korstanje y Babot, 2007). Por lo general, los estadios leve-

moderado son ocasionados por prácticas como el tostado y/o la molienda, mientras que los grados 

más severos son por la cocción mediada por agua (hervido) o la fermentación (Babot, 2006; Henry 

et al., 2009). La tercera alteración más relevada entre los almidones taxonómicamente 

identificados fue la modificación en la cruz de extinción, principalmente por el registro de brazos 
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desdibujados y/o quebrados (50% de granos taxonómicamente identificados y con alteración, n = 

16). Como el caso anterior, estos cambios pueden ser causados por distintos procesamientos, pero 

el principal es la molienda ya que la fuerza empleada para machacar o moler una planta a nivel 

microscópico genera fracturas y desgarros en los microrrestos (Babot, 2007; Korstanje y Babot, 

2007). Los tipos de alteración menos frecuentes fueron los daños de la superficie (e.g. punteadura) 

y los daños del contorno (e.g. concavidades) registrados en el 19 y el 16% de los casos 

respectivamente (n = 6, y n = 5). De acuerdo con diversos estudios, la fermentación es la práctica 

que más produce este tipo de alteración debido a la acción enzimática que degrada la estructura 

química de los almidones (Henry et al., 2009; Wang et al., 2016, 2017).  

 Cuando se observan estos datos a nivel de los taxones identificados, se distinguen algunas 

tendencias (Tabla 5.20). En primer lugar, la mayoría de las especies silvestres (Neltuma spp., H. 

glauca, POAS) y la especie domesticada (Zea mays) presentaron los mismos tipos de alteraciones 

(algún grado de disminución de la birrefringencia y modificaciones de hilum y de cruz de 

extinción), por lo que podría pensarse que habrían sufrido procesamientos similares (e.g. tostado 

y molienda). En segundo lugar, tanto el algarrobo (Neltuma spp.) como dos de las especies con 

órganos de almacenamiento subterráneo (H. glauca, POAS) muestran evidencias de tostado y 

molienda, lo cual es compatible con la información etnohistórica que menciona a estas prácticas 

de procesamiento como ampliamente utilizadas por los grupos patagónicos (e.g. Claraz, 

1988[1865-66]; Musters, 1997[1869-1970]). En tercer lugar, los únicos dos casos donde no se 

registraron alteraciones fueron en un grano de almidón afín a Neltuma spp. y en otro afín a 

Tropaeolum/Alstroemeria. Esto también es descripto por fuentes etnohistóricas como otro tipo de 

consumo frecuente (fresco) (véase síntesis en Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012). En 

cuarto lugar, Araucaria araucana fue la única especie que presentó rasgos claros de fermentación 

(Wang et al., 2016, 2017). Por último, en todos los granos indeterminados (n = 13) se observó 

algún tipo de alteración producto de un posible procesamiento, por lo cual podría pensarse que 

dichas prácticas podrían estar afectando negativamente a la identificación taxonómica. 

Teniendo en cuenta la información hasta aquí discutida, es posible diferenciar el consumo 

de distintos tipos de preparaciones y algunas posibles recetas. El algarrobo, especie silvestre local, 

habría sido recolectado en las cercanías de los sitios tanto del valle del río Negro como del 

piedemonte de Somuncurá, para después ser tostado y molido (Capparelli y Prates, 2010, 2015). 
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El producto resultante habría sido la harina, la cual se habría usado para la elaboración, por 

ejemplo, de algún pan similar al patay (Prates, 2009 y referencias allí citadas; Musaubach y Plós, 

2010; Capparelli y Lema, 2011; Ciampagna y Capparelli, 2012; Ciampagna, 2015). En el caso de 

las especies con OAS (H. glauca, POAS y Tropaeolum/Alstroemeria), se observa su recolección 

en las cercanías de los sitios arqueológicos de ambos sectores y en zonas aledañas (e.g. costa) y su 

consumo tanto fresco como procesado (Musters, 1997[1869-1970]; Ancibor y Pérez de Micou, 

2002). En relación con este último, estas plantas podrían haberse integrado en la preparación de 

comidas guisadas (Musaubach y Berón, 2016; Ciampagna et al., 2021) o como acompañamiento 

de carne (Musters, 1997[1869-1970]). Si bien no es posible precisar la forma en que la Araucaria 

ingresó al área de estudio desde sectores cordilleranos, los granos de almidón afines a pehuén 

presentaron evidencias claras de fermentación. Por lo que podría plantearse su uso para la 

fabricación de una bebida fermentada similar al actual muday (Montes, 2000; Musaubach et al., 

2018; Cortés et al., 2019). El caso del maíz es parecido al anterior ya que no se puede saber el 

estado exacto en el que la planta arribó a los sitios del valle del río Negro. Respecto a su ingesta, 

se descarta el consumo fresco ya que todos los almidones afines presentan algún tipo de alteración 

por procesamiento. Por lo tanto, considerando que se recuperaron silicofitolitos y granos de 

almidón, el maíz pudo haber sido empleado para la elaboración de alguna comida donde se haya 

usado los frutos y haya quedado algún resto de la mazorca. De esta forma, a nivel regional, no se 

observan diferencias en cuanto a los modos de procesamiento y consumo de plantas. En ambos 

sectores, se habrían empleado las mismas técnicas (e.g. tostado, molienda, fermentación) para 

procesar los mismos tipos de recursos vegetales. 
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Tabla 5.20. Frecuencia de alteraciones en granos de almidón. Referencias: Alt = alteración; L = leve; M = moderado; S = severo; Perd = pérdida; BD = brazos 

desdibujados; BQ = brazos quebrados; P = punteadura; C = canal; CON = concavidad; AP = apertura; D = depresión; Gelat = gelatinización. 
  

 N Alt Hilum 

Birrefringencia Cruz de 

extinción Superficie Contorno 
Gelat Disminución 

Perd 
L M S BD BQ P C CON AP D 

Neltuma sp. 22 21 (95%) 17 (77%) 7 

(32%) 
6 

(27%) 0 0 8 (36%) 2 

(9%) 1 (4%) 0 0 0 0 0 

Araucaria 

araucana 5 5 (100%) 0 0 1 

(20%) 
2 

(40%) 
2 

(40%) 3 (60%) 0 5 

(100%) 
1 

(20%) 
5 

(100%) 
2 

(40%) 
4 

(80%) 0 

Tropaeolum/ 
Alstroemeria 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Hoffmannseggia 

glauca 1 1 (100%) 1 (100%) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

POAS 2 2 (100%) 2 (100%) 0 0 0 0 2 

(100%) 0 0 0 0 0 0 0 

Zea mays 3 3 (100%) 3 (100%) 1 

(33%) 0 0 0 1 (33%) 0 0 0 0 0 0 0 

Indeterminado 13 13 (100%) 1 (7%) 3 

(23%) 
1 

(7%) 0 7 

(54%) 1 (7%) 2 

(15%) 0 0 0 0 0 2 

(15%) 

TOTAL 47 45 24 (53%) 11 

(24%) 
8 

(18%) 
2 

(4%) 
9 

(20%) 
15 

(33%) 
4 

(9%) 6 (13%) 1 

(2%) 5 (11%) 2 

(4%) 
7 

(15%) 
2 

(4%) 
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5.4.4 Tendencias temporales 

 

 Las muestras analizadas en este capítulo comprenden un lapso desde el Holoceno tardío 

inicial hasta el Holoceno tardío final (3300-300 años AP) (Tabla 5.1). Los resultados aquí 

presentados señalan algunas tendencias temporales en cuanto al procesamiento y particularmente 

la ingesta de plantas en el área de estudio. En primer lugar, las gramíneas mostraron un 

aprovechamiento continuo desde el Holoceno tardío inicial, con algunas evidencias claras del uso 

de la boca para la manipulación de fibras hacia los 1600 y 1100 años AP (sitios Negro Muerto 2 y 

Fábrega). En segundo lugar, Araucaria araucana fue otra de las especies con registros más 

antiguos (Cueva Galpón -3300 años AP-, y Loma de los Muertos -2088 años AP-). Dicho consumo 

se habría mantenido a lo largo del tiempo ya que se la recuperó en sitios tardíos como La Victoria 

5 (ca. 930 años AP) y Valcheta. Esto indicaría que el acceso a recursos vegetales distantes habría 

sido algo usual desde el Holoceno tardío inicial (e.g. caña coligüe en Cueva Galpón -Carden y 

Prates, 2015-). En tercer lugar, el procesamiento y consumo de taxa silvestres locales, como el 

algarrobo y las especies con OAS, se habría sostenido desde los últimos 2000 años AP (Prates, 

2008; Prates et al., 2019; Mange, 2019; Saghessi et al., 2023). Por último, en el sector del valle 

del río Negro se habrían detectado al menos dos momentos de consumo de maíz: 1) ca. 1700-1600 

años (Negro Muerto 2), y 2) ca. 900-800 años AP (Negro Muerto 3) (Prates et al., 2019; Saghessi 

et al., 2023). La evidencia discutida aquí no tiene resolución suficiente pare evaluar si estos 

fechados refieren a episodios aislados o si, por el contrario, estarían delimitando un rango temporal 

para la ingesta de esta planta en el área de estudio. De esta forma, los resultados de este capítulo 

muestran un procesamiento y consumo sostenido de especies vegetales silvestres a lo largo del 

Holoceno tardío junto con eventos excepcionales de ingesta de plantas domesticadas. 
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5.5. CONSIDERACIONES FINALES 

 

En este capítulo se caracterizó la diversidad de especies vegetales consumidas por parte de 

los cazadores recolectores del este de Norpatagonia (valle del río Negro y en el piedemonte de la 

meseta de Somuncurá) a través de análisis de microrrestos vegetales de tártaro dental humano. Se 

buscó evaluar cómo habría sido el consumo de plantas en tiempos prehispánicos y qué rol habrían 

tenido en la dieta de los grupos del área. Los resultados muestran un patrón de consumo de plantas 

silvestres, mayormente locales (Poaceae, Neltuma spp, H. glauca, POAS). También se determinó 

el aprovechamiento de recursos vegetales silvestres de zonas cercanas (costa -

Tropaeolum/Alstroemeria-) y de regiones distantes (cordillera -Araucaria araucana-). En cuanto 

al procesamiento, se observó que las plantas habrían sido sometidas a técnicas similares (e.g. 

tostado, molienda, fermentación) en ambos sectores y a lo largo del tiempo, por lo que las 

preparaciones resultantes habrían sido parecidas. Por último, se destaca el consumo de una bebida 

fermentada a base de Araucaria araucana, hasta el momento sólo registrada en tiestos cerámicos 

del valle del río Negro (Capítulo 6) y la ingesta de maíz (Zea mays), que habría ingresado por 

medio del intercambio desde regiones productoras, probablemente el sector sur de los Andes 

meridionales.  
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CAPÍTULO 6 
 

MICRORRESTOS VEGETALES EN CERÁMICA 

 
 
6.1. INTRODUCCIÓN 

 Este capítulo desarrolla los resultados del análisis de microrrestos vegetales en cerámica 

arqueológica de sitios del este de Norpatagonia. Los fechados más antiguos de esta tecnología en 

Patagonia se remontan a 2000 años AP (e.g. Prates, 2008; Gómez Otero et al., 2010; Martínez et 

al., 2014; Pérez et al., 2017; Borella et al., 2020). Su uso habría significado una innovación para 

los grupos de la región ya que permitió combinar recursos animales y vegetales, desarrollar nuevas 

prácticas de procesamiento (e.g. hervido), elaborar distintos tipos de alimentos (e.g. sólidos, 

semisólidos, líquidos), almacenar y trasladar recursos escasos y/o disponibles estacionalmente 

(Pérez y Erra, 2011; Cordero y March, 2013; Pérez et al., 2013; Schuster, 2014; Di Prado, 2016; 

Musaubach y Berón, 2016; Ciampagna et al., 2021). Con la incorporación de análisis 

microscópicos y moleculares (e.g. isótopos estables, ácidos grasos, microrrestos vegetales), la 

cerámica se ha consolidado como proxy para el estudio de la alimentación en tiempos 

prehispánicos ya que permite definir, entre otras cosas, qué recursos se consumieron y cómo. El 

objetivo de este capítulo es caracterizar la diversidad de especies vegetales consumidas y las 

prácticas de procesamiento asociadas al uso de los recipientes cerámicos. De esta manera, se busca 

evaluar cómo habría sido el consumo de especies vegetales durante el Holoceno tardío, qué rol 

habrían tenido las plantas en la dieta de los grupos cazadores recolectores del área de estudio y 

cuáles habrían sido las implicancias del uso de la cerámica en la región. 

 
 
6.2. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA 

 Los restos cerámicos analizados provienen de quince (15) sitios arqueológicos de los 

sectores valle del río Negro, bajos y planicies, y piedemonte de Somuncurá, y corresponden al 

Holoceno tardío (Figura 6.1). Las muestras para el análisis de microrrestos vegetales se obtuvieron 

de ciento ochenta (180) tiestos cerámicos, que fueron raspados en las caras internas y externas. 

Algunos de los criterios de la selección fueron la presencia de adherencia u hollín en las paredes y 

la asignación de los fragmentos a una vasija particular (Capítulo 3). El total de muestras tomadas 
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y analizadas con el recuento máximo de microrrestos presentes fue de trescientos sesenta (360) 

(Tabla 6.1). Para el sector valle del río Negro, se analizó un total de ciento ocho (108) tiestos 

cerámicos y doscientas dieciséis (216) muestras de ocho (8) sitios arqueológicos (Angostura 1, 

Loma de los Muertos, La Victoria 5, Negro Muerto, Negro Muerto 3, Colforta 1, Pomona y El 

Médano). Para el sector de bajos y planicies, se tomaron veintinueve (29) fragmentos cerámicos y 

cincuenta y ocho (58) muestras de tres (3) sitios (Trapalcó 1, Trapalcó 2 y Menuco del Salitral). 

Para el sector de piedemonte de Somuncurá, se consideraron 43 tiestos y un total de 86 muestras 

de cuatro (4) sitios arqueológicos (Recintos de Aguada, Tembrao, Chipauquil y Laguna 

Carrilaufquen). 
 

 
Figura 6.1. Sitios arqueológicos analizados en este capítulo. Referencias: 1- Angostura 1; 2- Loma de los Muertos; 

3- La Victoria 5; 4- Negro Muerto; 5- Negro Muerto 3; 6- Colforta 1; 7- Pomona, 8- El Médano; 9- Trapalcó 1; 10- 

Trapalcó 2; 11- Menuco del Salitral; 12- Recintos de Aguada; 13- Tembrao; 14- Chipauquil; 15- Laguna 

Carrilaufquen.  
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 Cronología 

(años AP) 
Tiestos cerámicos Vasijas 

cerámicas 

muestreadas 
Referencias 

Muestreados Total 
V

R
N

 

A1 938 ± 45 15 297 3 
Prates, 2008; Di Prado, 

2015, 2016, 2018; Saghessi 

et al., 2024 

LM ca. 500 20 427 10 Prates, 2008; Di Prado, 

2015, 2016, 2018 

LV5 - 3 3 Indet Prates et al., 2011b 

NM 483 ± 46;  
398 ± 43 15 257 3 Prates, 2008; Di Prado, 

2015, 2016, 2018 

NM3 ca. 1400 15 150 8 Mange et al., 2016; Prates et 

al., 2019 
Co1 790 ± 50 15 142 3 Mange, 2019 

Po 
1011 ± 38  
1070 ± 43  
983 ± 36 

15 257 7 Mange, 2019 

EM - 10 33 Indet Mange, 2019 

B
y

P
 TP1 - 6 10 2 Prates y Mange, 2016 

TP2 ca. 300 15 84 1 Prates y Mange, 2016 

MS - 8 45 3 Prates y Mange, 2016 

P
M

S
 

RA 1.740 ± 36 8 20 Indet Prates y Mange, 2016 

Temb 685 ± 47 15 123 5 Prates y Mange, 2016; 

Mange et al., 2018 
Chi - 15 148 Indet Prates y Mange, 2016 
LC - 5 42 Indet Prates y Mange, 2016 

Tabla 6.1. Muestras cerámicas consideradas para el análisis de microrrestos vegetales. Referencias: VRN = valle del 

río Negro; ByP = Bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá; A1 = Angostura 1; LM = Loma 

de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM = Negro Muerto; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; Po = 

Pomona; EM = El Médano; TP1 = Trapalcó 1; TP2 = Trapalcó 2; MS = Menuco del Salitral; RA = Recintos de 

Aguada; Temb = Tembrao; Chi = Chipauquil; LC = Laguna Carrilaufquen; Indet = Indeterminado.  
 

 

 

6.3. RESULTADOS 

 

6.3.1 Valle del río Negro 

 

Angostura 1 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos cerámicos hallados 

en estratigrafía en el componente inferior del sitio (Tabla 6.1) (Prates, 2008; Di Prado, 2015). El 

número de vasijas muestreadas fue de tres (Tabla 6.2). Se determinó la presencia de microrrestos 

(silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas (Tabla 6.2). No se observaron 

espículas de espongiarios ni diatomeas. 
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Cara interna Cara externa 

Silicofitolitos 

FV 

Granos de almidón Silicofitolitos 

FV 

Granos de almidón 

P
o

ac
ea

e
 

N
.I

 

T
o

ta
l 

N
e 

A
a 

T
/A

 

In
d

et
 

T
o

ta
l 

P
o

ac
ea

e
 

N
I 

T
o

ta
l 

N
e 

A
a 

T
/A

 

In
d

et
 

T
o

ta
l 

A1 5C 270-75 7 CG 10 14 24 5 1 1 0 0 2 4 2 6 0 1 0 0 0 1 
A1 5C 275-80 6 CM1 6 1 7 3 0 0 0 5 5 1 4 5 3 0 0 0 0 0 
A1 3A 255-60 29 CM1 12 1 13 8 0 1 0 3 4 1 0 1 4 0 0 0 0 0 
A1 4A 250-55 40 CM1 3 0 3 8 1 2 3 0 6 2 0 2 2 0 0 0 0 0 

R 1 (5B+3B) CM2 10 0 10 1 0 1 0 0 1 3 1 4 3 0 0 0 1 1 
A1 5B 255-60 39 TA 4 5 9 5 1 1 0 0 2 1 0 1 0 0 0 0 0 0 
A1 5A 235-40 23 TA 11 6 17 4 1 1 0 0 2 1 0 1 1 0 0 0 0 0 
A1 4B 275-80 18 TA 6 3 9 4 1 0 0 1 2 5 3 8 1 0 1 1 0 2 
A1 4B 260-65 28 TA 3 0 3 3 0 0 0 1 1 2 0 2 9 0 1 0 0 1 
A1 4A 255-60 2 TA 26 10 36 4 0 1 0 1 2 4 1 5 5 0 0 0 0 0 

A1 4A 230-35 37 TA 21 4 25 7 1 0 1 9 11 2 0 2 3 1 0 0 4 5 
A1 4A 210-15 17 TA 41 4 45 6 0 1 1 0 2 1 2 3 4 0 0 0 0 0 
A1 3A 265-70 19 TA 25 6 31 5 0 2 0 0 2 10 2 12 5 0 0 0 0 0 
A1 3A 255-60 26 TA 14 7 21 6 0 1 1 0 2 1 4 5 9 0 0 0 0 0 
A1 3A 225-30 6 TA 13 0 13 22 0 1 0 10 11 2 0 2 3 0 0 0 0 0 

Tabla 6.2. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Angostura 1. 

Referencias: CG = cuenco grande; CM1/2 = cuenco mediano 1/2; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = 

fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Aa = Araucaria araucana; T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; Indet = 

Indeterminado. 
 

Se recuperó un total de 325 silicofitolitos, de los cuales el 75,4% (n = 245) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.2) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 80) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 6.2). Entre los principales morfotipos 

diagnósticos se registraron prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 151) (Figura 6.2A) y conos truncados sin ornamentación en el 

ápice (rondel) (n = 85) (Figura 6.2B) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 7) 

y polilobados (polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 6.2C) y silla de 

montar (saddle) (n = 1) afines a la subfamilia Chloridoideae (Figura 6.2D). Se identificaron 

también 125 fibras vegetales mayormente aisladas y, algunos en casos, con apariencia rasgada 

(Musaubach, 2014). Por último, se observaron sesenta y cinco (65) granos de almidón 

correspondientes a cuatro grupos morfológicos. El primer grupo (n = 8) es de tipo facetado 

irregular, con hilum central puntiforme o filiforme, cruz de Malta céntrica a levemente excéntrica 

con brazos principalmente rectos y medidas de entre 10 y 21 µm identificados como afines a 
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algarrobo (Neltuma spp.) (Tabla 6.2, Figura 6.2E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 

2022). El segundo grupo (n = 15) presenta una morfología esférica, con hilo central puntiforme, 

brazos de la cruz de polarización rectos perpendiculares y diámetros de entre 9 y 12 µm, los cuales 

fueron asignados a Araucaria araucana (Figura 6.2F-F´) (Conforti y Lupano, 2007). En el tercer 

grupo (n = 7) se incluyen granos cónicos, piriformes u ovoides, con hilum filiforme o puntiforme 

y tamaños diversos, todos ellos similares a los de Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 6.2G-G´) 

(Ciampagna et al., 2021). El cuarto grupo (n = 35) está formado por granos de almidón 

indeterminados, de morfologías esféricas, hilum central puntiforme o filiforme, cruz de 

polarización con brazos rectos perpendiculares y tamaños entre 10 y 30 µm (Figura 6.2H-H´).  

La mayoría de los granos de almidón presentan daños generados durante el procesamiento 

(89,2% del total de granos recuperados, n = 58) (Babot, 2003, 2006, 2007; Wang et al., 2016, 

2017). Las alteraciones más frecuentes son los daños en la superficie y en el contorno de los granos 

(62%, n = 36 para cada caso), principalmente del tipo de punteadura (pitting sensu Wang et al., 

2016) y concavidades. Estos daños se registraron entre los granos afines a Araucaria araucana e 

indeterminados (Figura 6.2FF´, H-H´, J-J´). La modificación en la birrefringencia es la segunda 

alteración más frecuente (60%, n = 35), que fue registrada en los cuatro grupos morfológicos 

definidos, con predominio del grado leve (n = 23) por sobre el moderado (n = 9) y el severo (n = 

3) (Figura 6.2G-G´). Los daños en la cruz de extinción son los siguientes más observados (53,4%, 

n = 31), mayormente en los grupos morfológicos afines a Neltuma spp., Araucaria araucana e 

indeterminados, y la forma principal fue la de brazos desdibujados (41,4%, n = 24) (Figura 6.2E-

E´, F-F´, J-J´). Las alteraciones en hilum, en forma de proyecciones redondeadas que lucen 

oscuras a luz normal y bajo polarización, se presentan en el 20,7% de los casos (n =12) (Figura 

6.2E-E´). Otras alteraciones registradas son la reabsorción de la porción central del grano (27,6%, 

n = 16), la gelatinización (12%, n = 7) (Figura 6.2I-I´), las aperturas de contorno (8,6%, n = 5) y 

la pérdida total de birrefringencia (5,1%, n = 3).  
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Figura 6.2. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Angostura 1. Referencias: A = silicofitolito 

prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; B = silicofitolito tipo cono truncado sin 

ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; D 

= silicofitolito tipo silla de montar (saddle) afín a Chloridoideae; E-E´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; F-F´= 

grano de almidón afín a Araucaria araucana; G-G´= grano de almidón afín a Tropaeolum/Alstroemeria; H-H´= 

granos de almidón indeterminados; I-I´= granos de almidón gelatinizados; J-J´= grano de almidón con daños en la 

cruz de extinción; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas 

blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. 

Escala: 20 µm. 
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Loma de los Muertos 

Se analizaron cuarenta (40) muestras provenientes de veinte (20) tiestos, que fueron 

agrupados en dos conjuntos de acuerdo con el lugar dentro del sitio donde fueron hallados (Tabla 

6.1) (Prates, 2008; Di Prado, 2015). El número de vasijas muestreadas fue de diez (10), de las 

cuales nueve (9) corresponden al conjunto 1 y la restante es un cuenco parcialmente reconstruido 

(conjunto 2) (Tabla 6.3) (Di Prado, 2015, 2016). En términos generales, se determinó la presencia 

de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas (Tabla 6.3). 

No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas. A continuación, se desarrollarán los 

resultados de cada conjunto por separado.  

 

• Conjunto 1 

Se recuperó un total de 107 silicofitolitos, de los cuales el 86% (n = 92) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 6.3) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 15) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 6.3). Entre los principales morfotipos 

diagnósticos se registraron prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 44) y conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 

45) (Figura 6.3A) afines a la subfamilia Pooideae, polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la 

subfamilia Panicoideae y bilobados tipo Stipa (n = 1) afines a la tribu Stipae (bilobate Stipa-type). 

Se identificaron también 55 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, 

se observaron ochenta (80) granos de almidón correspondientes a diez grupos morfológicos. Al 

primer grupo pertenecen los granos (n = 6) afines a Neltuma spp., que presentan morfologías 

facetadas irregulares, hilum filiforme o puntiforme y tamaños entre 16 y 21 µm (Figura 6.3B-B´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo grupo está conformado por tres 

almidones esféricos con diámetros de entre 8 y 15 µm asignables a Araucaria araucana (Figura 

6.3C-C´) (Conforti y Lupano, 2007). Los granos de almidón del tercer grupo (n = 3) son de tipo 

ovoide, con cruz de extinción céntrica y brazos rectos y tamaños de hasta 21 µm, similares a los 

de Tropaeolum spp. (Figura 6.3D-D´) (Ciampagna et al., 2021). El cuatro grupo está compuesto 

por un grano de almidón de morfología ovalada y 15 µm de largo afín a Alstroemeria spp. (Figura 

6.3E-E´) (Ciampagna et al., 2021). En el quinto grupo se incluye un almidón ovalado, con cruz de 
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extinción marcadamente excéntrica y de 70 µm de longitud asignado a Oxalis spp. (Figura 6.3F-

F´) (Cortella y Pochettino, 1995; Korstanje y Babot, 2007). Si bien los cinco grupos restantes son 

todos indeterminados, se observaron algunas características que permitieron diferenciarlos en 

subgrupos. El tipo 1 (n = 27) lo conforman los granos de almidón esféricos, con hilum central 

puntiforme o filiforme, cruz de polarización con brazos rectos perpendiculares y medidas entre 10 

y 30 µm, los cuales fueron registrados formando conjuntos de hasta 6 granos de diverso tamaño 

(Figura 6.3G-G´). El tipo 2 (n = 28) también incluye almidones esféricos, pero en este caso sus 

tamaños varían entre 15 y 30 µm, y siempre se los encontró aislados (Figura 6.3H-H´). El tipo 3 

(n = 7) de almidones indeterminados presentó morfologías ovaladas, tamaños diversos, y también 

se los recuperó aislados (Figura 6.3I-I´). El tipo 4 (n = 1) está formado por un grano esférico de 

15 µm de diámetro y con pérdida de su birrefringencia (Figura 6.3J). Finalmente, el tipo 5 (n = 

3) está constituido por tres aglutinamientos amorfos de almidones, donde bajo polarización se 

logran individualizar algunas cruces de extinción (Figura 6.3K-K´).  

La mayoría de los granos de almidón presentan alteraciones producto del procesamiento 

(98,5% del total de granos recuperados, n = 79). Las alteraciones más frecuentes son las 

modificaciones de la cruz de extinción (89,9%, n = 71), principalmente aquella en la que los brazos 

pierden definición y lucen desdibujados (55,7%, n = 44), que fue observada en Neltuma spp., 

Araucaria araucana, Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., y dos variantes de indeterminados 

(Figura 6.3B-B´, C-C´, D-D´, E-E´, H-H´, I-I¨). La modificación en la birrefringencia de los 

granos fue el segundo tipo de alteración más registrada ya que se presentó en el 73,4% de los casos 

(n = 58) y en la mayor parte de los grupos morfológicos definidos (Figura 6.3C-C´, D-D´, E-E´). 

Predomina el grado leve (n = 37), seguido por el moderado (n = 17) y el severo (n = 4). En tercer 

lugar, se encuentran las alteraciones en los contornos y las superficies de los granos, observadas 

en el 71% (n = 56) y el 30,4% (n = 24) respectivamente, y principalmente en Araucaria araucana 

y en las variantes 2 y 3 de indeterminados. Las modificaciones en los hilum (proyecciones 

redondeas) fueron registradas en el 14% (n = 11) de los granos, especialmente en Neltuma spp. y 

el tipo 1 de indeterminados (Figura 6.3B-B´). Las alteraciones menos frecuentes son la 

gelatinización de los granos (6,3%, n = 5) (Figura 6.3K-K´), seguida por la reabsorción de la 

porción central (5%, n = 4), la apertura de contorno (3,8%, n = 3) y la pérdida total de la 

birrefringencia (1,3%, n = 1).  
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Figura 6.3. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Loma de los Muertos (conjunto 1). 

Referencias: A = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B-B´ = 

grano de almidón afín a Neltuma spp.; C-C´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; D-D´= grano de almidón 

afín a Tropaeolum spp.; E-E´= grano de almidón afín a Alstroemeria spp.; F-F´= grano de almidón afín a Oxalis 

spp.; G-G´= granos de almidón indeterminados tipo 1; H-H´= grano de almidón indeterminado tipo 2; I-I´= grano de 

almidón indeterminado tipo 3; J = grano de almidón indeterminado tipo 4; K-K´= granos de almidón indeterminados 

tipo 5; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 

µm. 
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LM L 159 CM1 8 0 8 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 0 0 0 0 1 0 0 1 
LM L 140 R TA 7 0 7 3 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 6 0 6 1 0 0 0 0 1 0 0 1 
LM L 183 CG1 4 3 7 1 0 1 0 0 0 0 1 1 0 0 3 2 0 2 3 0 0 0 4 1 0 0 5 
LM L 69 TA 2 1 3 1 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 2 3 0 3 2 0 0 0 0 1 0 0 1 

LM L 208 CM2 7 0 7 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 2 3 0 3 5 0 0 0 0 0 0 0 0 
LM L 192 CG2 7 0 7 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 2 1 0 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 
LM L 81 R TA 2 0 2 2 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 5 0 0 1 6 
LM L 61 CM3 6 2 8 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 1 0 0 0 0 2 0 0 0 2 

LM L 191 CP1 2 1 3 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 4 0 4 3 1 0 0 0 0 0 0 1 
LM L 86 CM4 3 0 3 2 1 1 0 0 0 0 2 0 0 0 4 1 1 2 2 0 0 1 0 1 0 0 2 

LM L 101 CP2 5 0 5 3 0 0 0 0 0 6 3 0 1 0 10 6 0 6 0 0 0 0 6 2 0 0 8 
LM L 194 TA 4 2 6 2 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 2 2 1 3 2 0 1 0 0 2 0 0 3 
LM L 116 CP3 2 2 4 7 0 0 1 0 1 0 0 0 0 1 3 1 1 2 1 0 0 1 0 3 0 0 4 
LM L 161 TA 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 2 0 2 1 0 0 0 0 1 1 0 2 
LM L 36 TA 1 0 1 4 0 0 0 1 0 0 3 2 0 0 6 0 0 0 1 0 0 0 4 1 0 0 5 

Tabla 6.3. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Loma de los Muertos (conjunto 1). Referencias: CG1/2 = 

cuenco grande 1/2; CM1/2/3/4 = cuenco mediano 1/2/3/4; CP1/2/3 = cuenco pequeño 1/2/3; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne 

= Neltuma spp.; Aa = Araucaria araucana; Tr = Tropaeolum spp.; Als = Alstroemeria spp.; Ox = Oxalis spp.; Indet tipo 1/2/3/4/5 = Indeterminado tipo 1/2/3/4/5. 
 

 

 

 



 

135 
 

• Conjunto 2 “cuenco parcialmente reconstruido” 

Se recuperó un total de 97 silicofitolitos, de los cuales el 89,7% (n = 87) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.4) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 10) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzados -acute 

bulbosus-) (Tabla 6.4). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos 

truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 46) y prismáticos rectangulares (prismatic 

rectangular) (n = 29) afines a la subfamilia Pooideae y bilobados (bilobate) (n = 12) afines a la 

subfamilia Panicoideae. Se identificaron también 34 fibras vegetales mayormente aisladas 

(Musaubach, 2014). Por último, se observaron veinte (20) granos de almidón correspondientes a 

siete grupos morfológicos. El primer grupo (n = 8) lo conforman los granos afines a Neltuma spp., 

que muestran morfologías facetadas irregulares, ovaladas y cuadrangulares, con hilum puntiforme 

o filiforme y longitudes de hasta 27 µm (Figura 6.4A-A´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 

2022). El segundo grupo (n = 1) incluye un grano esférico de 12 µm de diámetro asignable a 

Araucaria araucana (Figura 6.4B-B´) (Conforti y Lupano, 2007). En el tercer grupo (n = 3) se 

encuentran granos ovalados, con cruz de extinción céntrica y brazos rectos o curvos, similares a 

los descriptos para Tropaeolum spp. (Figura 6.4C-C´) (Ciampagna et al., 2021). Los granos del 

cuarto grupo (n = 2) son de tipo ovalado, con hilum filiforme, cruz de extinción céntrica o 

excéntrica con brazos rectos, y longitudes de 16 y 20 µm, los cuales presentan rasgos afines (e.g. 

morfología, tamaño) a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) indeterminado 

(Figura 6.4D-D´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). Los tres grupos restantes son 

indeterminados. Siguiendo la nomenclatura para granos de almidón indeterminados utilizada en el 

Conjunto 1, aquí se recuperaron las variantes: 2 (n = 3, almidones esféricos, de entre 15 y 30 µm, 

aislados) (Figura 6.4E-E´), 3 (n = 2, almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 

6.4F-F´) y 5 (n = 1, aglutinamientos amorfos) (Figura 6.4G-G´). 
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Sector 

A CG 18 4 22 2 0 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 2 0 0 0 0 

Sector 

B 
CG 1 0 1 10 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2 0 0 0 0 0 

Sector 

C CG 18 4 22 5 1 0 0 1 1 0 1 4 2 0 2 2 0 0 2 2 

Sector 

D 
CG 14 0 14 4 4 0 1 0 0 1 0 6 0 0 0 0 1 1 0 2 

Sector 

E CG 22 1 23 6 2 1 2 0 0 0 0 5 11 1 12 3 0 0 0 0 

Tabla 6.4. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Loma de los 

Muertos (conjunto 2). Referencias: CG = cuenco grande; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = 

Neltuma spp.; Aa = Araucaria araucana; Tr = Tropaeolum spp.; POAS = plantas con órgano de almacenamiento 

subterráneo; Indet tipo 2/3/5 = Indeterminado tipo 2/3/5. 
 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (95%, n = 19), 

principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados (70%, n = 

14), el cual fue registrado en Neltuma spp., Araucaria araucana, Tropaeolum spp., POAS y la 

variante 2 de indeterminados (Figura 6.4A-A´, B-B´, C-C´, D-D´, E-E´). En segundo lugar, se 

encuentran las modificaciones en la birrefringencia, registrada en el 70% de los casos (n = 14), y 

en la mayoría de los grupos morfológicos definidos. Predomina el grado 1 (leve) (45%, n = 9), 

seguido por el 2 (moderado) (20%, n = 4) y el 3 (severo) (5%, n = 1). Las alteraciones de hilum 

(proyecciones redondeadas) y las de contorno son las siguientes más observadas, principalmente 

en Neltuma spp. (hilum), Araucaria araucana y las variantes 2 y 3 de indeterminados (contorno) 

(Figura 6.4A-A´, B-B´, E-E´, F-F´). Cada una fue identificada en seis (6) casos, es decir en el 

30%. Los daños en la superficie (10%, n = 2), la gelatinización (10%, n = 2) (Figura 6.4G-G´), la 

reabsorción de la porción central (5%, n = 1) y las aperturas de contorno (5%, n = 1) son los tipos 

de modificaciones menos frecuentes.  
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Figura 6.4. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Loma de los Muertos (conjunto 2). 

Referencias: A-A´ = grano de almidón afín a Neltuma spp.; B-B´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; C-

C´= grano de almidón afín a Tropaeolum spp.; D-D´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo); E-E´= grano de almidón indeterminado tipo 2; F-F´= grano de almidón indeterminado 

tipo 3; G-G´= granos de almidón indeterminados tipo 5; Flecha negra = alteración en hilum; Flechas verdes = daños 

en superficie y contorno; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = 

disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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La Victoria 5 

Se analizaron seis (6) muestras provenientes tres (3) tiestos recuperados en cercanías de un 

entierro de dos individuos femeninos (Tabla 6.1) (Prates et al., 2011b). El número de vasijas no 

pudo ser establecido ya que los tiestos corresponden a fragmentos de cuerpo. En términos 

generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras 

vegetales (Tabla 6.5). No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas.  
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LV5 C1 

LIMITES 
TA 9 1 10 5 0 0 1 0 1 2 1 0 0 

LV5 C2 

GRALES IND 

1 
TA 15 3 18 3 1 1 2 1 1 3 3 0 0 

LV5 C3 

GRALES IND 

2 
TA 7 4 11 4 0 0 8 1 2 10 4 1 1 

Tabla 6.5. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio La Victoria 

5. Referencias: TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Indet tipo 2/3 = Indeterminado tipo 

2/3; DA = silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas. 

 

Se recuperó un total de 54 silicofitolitos, de los cuales el 77,8% (n = 42) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae y el 3,7% (n = 2) a formas 

asociadas a la madera de dicotiledóneas arbóreas (Tabla 6.5) (Twiss et al., 1969; Bertoldi de 

Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 10) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados 

y otros morfotipos (e.g. amorfo -amorphe-) no identificables taxonómicamente (Tabla 6.5, Figura 

6.5A). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 19) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n 

= 17) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 6) afines a la subfamilia 

Panicoideae y esféricos nodulares (spheroid ornate) afines a dicotiledóneas arbóreas (Piperno, 

2006; Collura y Neumann, 2017). Se identificaron también un total de 20 fibras vegetales 
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mayormente aisladas (Figura 6.5B) (Musaubach, 2014). Por último, se observaron dos (2) granos 

de almidón indeterminados correspondientes a las variantes 2 y 3 anteriormente descriptas (Figura 

6.5C-C´, D-D´). Ambos almidones presentan algunas alteraciones producto del procesamiento, 

como disminución de la birrefringencia y modificaciones en sus cruces de extinción (brazos 

desdibujados).  

 

 
Figura 6.5. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio La Victoria 5. Referencias: A = 

silicofitolito tipo esférico nodular (spheroid ornate) afín a dicotiledóneas arbóreas; B = fibra vegetal; C-C´= grano de 

almidón indeterminado tipo 2; D-D´= grano de almidón indeterminado tipo 3; Flechas blancas = modificaciones en 

los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Negro Muerto 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos hallados en 

estratigrafía (Tabla 6.1) (Prates, 2008; Di Prado, 2015), pertenecientes a un total de tres vasijas 

(3). En términos generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de 

almidón) y fibras vegetales en todas las muestras consideradas, y diatomeas en sólo dos (Tabla 

6.6). No se encontraron espículas de espongiarios.  

Se recuperó un total de 121 silicofitolitos, de los cuales el 74,4% (n = 90) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.6) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 21) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. amorfo -amorphe-) 

(Tabla 6.6). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos rectangulares 

(prismatic rectangular) (n = 59) y conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 23) 

afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 8) afines a la subfamilia Panicoideae. 

Se identificaron también 89 fibras vegetales (Figura 6.6A) (Musaubach, 2014). Por último, se 

observaron setenta y cuatro (74) granos de almidón correspondientes a nueve grupos morfológicos. 

Al primer grupo (n = 5) pertenecen los granos afines a Neltuma spp., que muestran morfologías 

facetadas irregulares, ovaladas y cuadrangulares, con hilum puntiforme o filiforme y longitudes 

de hasta 19 µm (Figura 6.6B-B´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo grupo 

(n = 4) incluye granos esféricos de 12 µm de diámetro asignable a Araucaria araucana (Figura 

6.6C-C´) (Conforti y Lupano, 2007). En el tercer grupo (n = 1) se encuentra un grano ovalado, con 

cruz de extinción céntrica y brazos rectos o curvos, similares a los descriptos para Tropaeolum spp. 

(Figura 6.6D-D´) (Ciampagna et al., 2021). Los granos del cuarto grupo (n = 4) son de tipo 

ovalado, con hilum puntiforme, cruz de extinción céntrica con brazos rectos y longitudes de 10 y 

15 µm, los cuales fueron asignados a Hoffmannseggia glauca (Figura 6.6E-E´). Los cinco grupos 

restantes son indeterminados. Siguiendo la nomenclatura para granos de almidón indeterminados 

utilizada previamente, aquí se recuperaron las variantes: 1 (n = 30) (almidones esféricos, de entre 

10 y 30 µm, asociados) (Figura 6.6F-F´), 2 (n = 17) (almidones esféricos, de entre 15 y 30 µm, 

aislados) (Figura 6.6G-G´), 3 (n = 10) (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) 

(Figura 6.6H-H´), 4 (n = 2) (almidones esféricos, con pérdida total de la birrefringencia) (Figura 

6.6I) y 5 (n = 1) (aglutinamientos amorfos) (Figura 6.6J-J´). 
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La mayoría de los granos de almidón presenta alteraciones producto del procesamiento 

(93,2% del total de granos recuperados, n = 69). Las alteraciones más frecuentes son las 

modificaciones de la cruz de extinción (97,1%, n = 67), principalmente aquella en la que los brazos 

pierden definición y lucen desdibujados (60,9%, n = 42), y fueron observadas en Neltuma spp., 

Araucaria araucana, Tropaeolum spp., Hoffmannseggia glauca, y tres variantes de indeterminados 

(Figura 6.6B-B´, C-C´, D-D´, E-E´, F-F´, G-G´, H-H´). La modificación en la birrefringencia de 

los granos es el segundo tipo de alteración más registrado ya que se presenta en el 76,8% de los 

casos (n = 53) y en la mayor parte de los grupos morfológicos definidos (Figura 6.6B-B´, C-C´, 

G-G´). Predomina el grado leve (n = 32), seguido por el moderado (n = 16) y el severo (n = 5). En 

tercer lugar, se encuentran las alteraciones en los contornos y las superficies de los granos, 

observadas en el 34,8% (n = 24) y el 23,2% (n = 16) respectivamente, y principalmente en 

Araucaria araucana, Tropaeolum spp. y en las variantes 2 y 3 de indeterminados (Figura 6.6C-

C´, D-D´, G-G´, H-H´). Las modificaciones en los hilum (proyecciones redondeas) fueron 

registradas en el 16% (n = 11), especialmente en Neltuma spp., Hoffmannseggia glauca, Araucaria 

araucana y los tipos 1, 3, 4 de indeterminados (Figura 6.6B-B´, E-E´). Las alteraciones menos 

frecuentes son la gelatinización de los granos (1,44%, n = 1) (Figura 6.6J-J´), seguida por la 

reabsorción de la porción central (1,44%, n = 1) (Figura 6.6H-H´) y la pérdida total de la 

birrefringencia (2,9%, n = 2) (Figura 6.6I).  
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Figura 6.6. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Negro Muerto. Referencias: A = fibra vegetal; 

B-B´ = grano de almidón afín a Neltuma spp.; C-C´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; D-D´= grano de 

almidón afín a Tropaeolum spp.; E-E´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; F-F´= granos de almidón 

indeterminados tipo 1; G-G´= grano de almidón indeterminado tipo 2; H-H´= grano de almidón indeterminado tipo 

3; I = grano de almidón indeterminado tipo 4; J-J´= granos de almidón indeterminados tipo 5; Flechas negras = 

alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas blancas = modificaciones en los 

brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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NM 7A 55-60 3 CP1 6 0 6 2 0 0 0 0 0 1 1 0 0 2 0 2 0 2 2 0 0 3 0 0 3 0 
NM 7A 65-70 17 TA 4 1 5 2 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 5 2 7 2 0 0 0 0 0 0 0 
NM 7A 65-70 1 TA 2 2 4 2 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 2 4 6 4 0 0 0 2 0 2 0 
NM 7B 65-70 2 TA 7 3 10 1 0 2 0 0 0 0 0 0 0 2 2 5 2 7 4 0 0 0 2 0 2 1 
NM 8A 50-55 1 TA 3 4 7 4 0 0 0 0 0 0 2 0 0 2 0 4 0 4 2 0 0 0 0 0 0 0 

NM 8A 60-65 15 TA 6 2 8 3 0 0 0 0 0 0 1 1 0 2 0 5 4 9 7 0 0 3 0 0 3 0 
NM 8B 60-65 12 TA 2 1 3 3 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 0 5 0 5 0 0 0 0 0 1 1 0 
NM 7A 55-60 5 TA 2 1 3 5 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 3 0 3 4 1 0 5 0 0 6 0 

NM 7A 65-70 12 TA 2 0 2 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 1 0 
NM 8A 60-65 14 TA 4 4 8 1 0 0 1 0 0 1 0 0 0 2 0 0 1 1 3 0 0 0 1 0 1 0 
NM 8B 55-60 1 TA 2 0 2 4 0 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 1 1 0 0 0 1 0 1 0 
NM 8B 65-70 7 CP2 0 0 0 2 1 0 0 0 0 3 1 0 0 5 0 3 0 3 6 0 0 0 1 0 1 0 
NM 7A 60-65 5 TA 6 0 6 5 1 1 0 0 0 0 0 0 0 2 0 1 0 1 8 0 0 0 0 1 1 0 
NM 8A 60-65 8 TA 4 0 4 6 0 0 0 0 10 1 0 1 1 13 0 2 0 2 0 1 0 0 0 1 2 0 
NM 8A 65-70 6 CM1 2 0 2 2 0 0 0 3 0 0 0 0 0 3 0 1 1 2 0 1 1 9 0 1 12 0 

Tabla 6.6. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Negro Muerto. Referencias: CM1 = cuenco mediano 1; 

CP1/2 = cuenco pequeño 1/2; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Aa = Araucaria araucana; Tr = Tropaeolum 

spp.; Hg = Hoffmannseggia glauca.; Indet tipo 1/2/3/4/5 = Indeterminado tipo 1/2/3/4/5; D = diatomea. 
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Negro Muerto 3 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos (Tabla 6.1). El 

número de vasijas muestreadas fue de ocho (8). En términos generales, se determinó la presencia 

de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras 

consideradas, mientras que las diatomeas sólo en cinco (Tabla 6.7). No se encontraron espículas 

de espongiarios. 

Se recuperó un total de 346 silicofitolitos, de los cuales el 81% (n = 280) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.7) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 66) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzado -acute 

bulbosus-) (Tabla 6.7). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 145) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 120) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 14) y polilobados 

(polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae. Se identificaron también 89 fibras vegetales 

mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se observaron ochenta y tres (83) granos de 

almidón correspondientes a nueve grupos morfológicos. Al primer grupo (n = 10) pertenecen los 

granos afines a Neltuma spp., que muestran morfologías facetadas irregulares, ovaladas y 

cuadrangulares, con hilum puntiforme o filiforme y longitudes de hasta 22 µm (Figura 6.7A-A´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo grupo (n = 19) incluye granos esféricos 

de entre 10 y 13 µm de diámetro asignable a Araucaria araucana (Figura 6.7B-B´) (Conforti y 

Lupano, 2007). En el tercer grupo (n = 1) se encuentra un grano ovalado de 40 µm de longitud, 

similar a los descriptos para Alstroemeria spp. (Figura 6.7C-C´) (Ciampagna et al., 2021). El 

grano del cuarto grupo (n = 1) es de tipo facetado, con cruz de extinción céntrica con brazos rectos 

y longitud de 12 µm, que fue asignado a Hoffmannseggia glauca (Figura 6.7D-D´). El quinto 

grupo lo forman dos granos (n = 2) de tipo ovalado facetado, con cruz de extinción céntrica o 

excéntrica con brazos rectos y longitudes de 15 y 20 µm, los cuales fueron incluidos en la categoría 

POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) ya que presentan rasgos afines a este 

tipo de órgano vegetal (e.g. morfología, tamaño) (Figura 6.7E-E´) (Korstanje y Babot, 2007; 

Ochoa y Ladio, 2011), no obstante, no se pudo determinar la especie. Los cuatro grupos restantes 

son indeterminados. Siguiendo la nomenclatura para granos de almidón indeterminados utilizada 
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previamente, aquí se recuperaron las variantes: 1 (n = 18) (almidones esféricos, de entre 10 y 30 

µm, asociados) (Figura 6.7F-F´), 2 (n = 19) (almidones esféricos, de entre 15 y 30 µm, aislados) 

(Figura 6.7G-G´), 3 (n = 12) (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 6.7H-

H´) y 5 (n = 1) (aglutinamientos amorfos) (Figura 6.7I-I´). 

La mayoría de los granos de almidón presenta alteraciones producto del procesamiento 

(98,8% del total de granos recuperados, n = 82). Las alteraciones más frecuentes son las 

modificaciones de la cruz de extinción (87,8%, n = 72), principalmente aquella en la que los brazos 

pierden definición y lucen desdibujados (70,7%, n = 58), que fue observada en Neltuma spp., 

Araucaria araucana, Alstroemeria spp., Hoffmannseggia glauca, POAS y tres variantes de 

indeterminados (Figura 6.7A-A´, B-B´, C-C´, D-D´, E-E´, F-F´, G-G´, H-H´). La alteración en 

los contornos se encuentra en segundo lugar, ya que se observó en el 81,7% de los casos, 

principalmente en Araucaria araucana, POAS y dos variantes de indeterminados (Figura 6.7B-

B´, E-E´, H-H´). La modificación en la birrefringencia de los granos fue el tercer tipo de alteración 

más registrada ya que se presenta en el 74,4% de los casos (n = 61) y en la mayor parte de los 

grupos morfológicos definidos. Predomina el grado leve (n = 37), seguido por el moderado (n = 

18) y el severo (n = 6). En cuarto lugar, se registraron las alteraciones en las superficies de los 

granos, observadas en el 58,5% (n = 48), especialmente en Araucaria araucana y en las variantes 

2 y 3 de indeterminados (Figura 6.7B-B´, H-H´). La reabsorción de la porción central de los 

granos fue observada en el 14,6% (n = 12), especialmente en Araucaria araucana y en los tipos 2 

y 3 de indeterminados. Las alteraciones menos frecuentes son la modificación en los hilum 

(proyecciones redondeadas) (9,8%, n = 8), seguida por la apertura de contorno (3,7%, n = 3) y la 

gelatinización de los granos (1,2%, n = 1) (Figura 6.7I-I´).  
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Figura 6.7. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Negro Muerto 3. Referencias: A-A´ = grano de 

almidón afín a Neltuma spp.; B-B´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; C-C´= grano de almidón afín a 

Alstroemeria spp.; D-D´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; E-E´= grano de almidón afín a POAS 

(plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); F-F´= granos de almidón indeterminados tipo 1; G-G´= grano 

de almidón indeterminado tipo 2; H-H´= grano de almidón indeterminado tipo 3; I-I´ = granos de almidón 

indeterminados tipo 5; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas blancas = modificaciones en los 

brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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NM3 RS C9 CM1 9 4 13 6 0 0 0 0 0 0 0 2 20 2 22 5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
NM3 RS C13 CG1 8 3 11 4 1 0 0 0 0 1 2 0 6 1 7 6 0 2 0 0 2 0 0 0 4 0 

NM3 RS C14 CG2 8 4 12 6 0 0 0 2 0 0 2 1 3 1 4 4 0 1 1 0 0 0 0 1 3 0 

NM3 RS C18 CM2 17 5 22 3 0 1 0 0 0 3 4 0 4 1 5 5 0 0 0 1 0 1 0 0 2 0 

NM3 RS C33 CG3 24 5 29 9 1 0 0 0 1 0 2 1 6 3 9 3 1 0 0 0 0 3 2 0 6 0 

NM3 RS C51 CG4 4 4 8 1 0 0 0 0 1 0 1 0 12 2 14 4 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 

NM3 RS C64 CM3 8 2 10 5 0 1 0 0 1 0 2 1 17 7 24 5 0 2 0 0 0 0 0 0 2 0 

NM3 RS C107 CP1 15 4 19 2 0 1 0 0 0 1 2 0 9 1 10 6 1 3 0 0 0 0 0 0 4 0 

NM3 RS C120 CM2 9 0 9 3 0 1 0 14 0 1 16 0 8 0 8 6 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 

NM3 RS C1 TA 20 5 25 10 1 0 0 0 0 2 3 1 20 1 21 3 0 1 0 0 0 0 1 0 2 0 

NM3 RS C2 TA 7 3 10 5 0 1 1 0 2 2 6 0 1 1 2 2 0 1 0 0 1 0 0 0 2 0 

NM3 RS C3 TA 5 2 7 7 0 0 0 0 1 0 1 0 13 0 13 1 0 0 0 0 0 1 0 0 1 0 

NM3 RS C19 TA 8 0 8 3 0 0 0 0 1 0 1 0 8 3 11 5 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0 

NM3 RS C30 TA 4 1 5 3 3 0 0 0 4 0 7 0 5 0 5 3 1 2 0 0 0 1 0 0 4 0 

NM3 RS C40 TA 2 0 2 0 0 0 0 0 1 0 1 0 1 0 1 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Tabla 6.7. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Negro Muerto 3. Referencias: CG 1/2/3/4 = cuenco 

grande 1/2/3/4; CM 1/2/3 = cuenco mediano 1/2/3; CP1 = cuenco pequeño 1; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma 

spp.; Aa = Araucaria araucana; Hg = Hoffmannseggia glauca.; Als = Alstroemeria spp.; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 

1/2/3/5 = Indeterminado tipo 1/2/3/5; D = diatomea. 
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Colforta 1 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos hallados 

principalmente en estratigrafía (Tabla 6.1) (Mange, 2019). El número de vasijas muestreadas fue 

de tres (3). En términos generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y 

granos de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras consideradas, mientras que las 

diatomeas sólo en una (Tabla 6.8). No se encontraron espículas de espongiarios. 

Se recuperó un total de 163 silicofitolitos, de los cuales el 86,5% (n = 141) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.8) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 22) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzado -acute 

bulbosus-) (Tabla 6.8). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 81) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 50) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 10) afines a la 

subfamilia Panicoideae. Se identificaron también 83 fibras vegetales (Figura 6.8A) (Musaubach, 

2014). Por último, se observaron doce (12) granos de almidón correspondientes a siete grupos 

morfológicos. El primer grupo (n = 1) incluye un grano esférico de 14 µm de diámetro asignable 

a Araucaria araucana (Figura 6.8B-B´) (Conforti y Lupano, 2007). En el segundo grupo (n = 1), 

se encuentra un grano ovalado similar al descripto para Tropaeolum spp. (Figura 6.8C-C´) 

(Ciampagna et al., 2021). El tercer grupo lo forma un grano (n = 1) de tipo ovalado facetado, con 

cruz de extinción céntrica con brazos rectos y longitud de 15 µm, el cual fue incluido en la 

categoría POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 6.8D-D´) 

(Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). Los cuatro grupos restantes son indeterminados. 

Siguiendo la nomenclatura para granos de almidón indeterminados utilizada previamente, aquí se 

recuperaron las variantes: 2 (n = 2) (almidones esféricos, de entre 11 y 15 µm, aislados) (Figura 

6.8E-E´), 3 (n = 3) (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 6.8F-F´), 4 (n = 

3) (almidones esféricos, con pérdida total de la birrefringencia) (Figura 6.8G) y 5 (n = 1) 

(aglutinamientos amorfos) (Figura 6.8H-H´). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (58,3%, 

n = 7), principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados, el cual 
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fue registrado en Araucaria araucana, POAS y las variantes 2 y 3 de indeterminados (33,3%, n = 

4) (Figura 6.8B-B´, D-D´, E-E¨, F-F´). En segundo lugar, se encuentran las modificaciones en la 

birrefringencia, registradas en el 50% de los casos (n = 6) y en la mayoría de los grupos 

morfológicos definidos (Figura 6.8B-B´, D-D´, E-E´). Predomina el grado 1 (leve) (25%, n = 3), 

seguido por el 3 (severo) (16,6%, n = 2) y el 2 (moderado) (8,3%, n = 1). Las alteraciones de 

contorno se identificaron en el 33,3% de los casos (n = 4) y la pérdida total de la capacidad de 

refractar la luz de los granos (birrefringencia) en tres (3) correspondiente al 25%. También se 

observaron modificaciones en los hilum (proyecciones redondeadas) en el 16,6% de los granos (n 

= 2) (Figura 6.8B-B´, E-E´). Los daños en la superficie (8,3%, n = 1) y la gelatinización (8,3%, n 

= 1) (Figura 6.8H-H´) son los tipos de modificaciones menos frecuentes. 
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CO1 C5 NIV CM1 10 0 10 1 0 0 0 0 0 1 1 5 1 6 1 0 0 0 0 0 
CO1 C5 N3 1 TA 3 6 9 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 1 0 0 0 0 0 
CO1 C5 N3 2 TA 4 0 4 1 0 0 0 0 0 0 0 7 1 8 8 0 0 0 0 1 
CO1 C5 N5 1 TA 11 1 12 2 0 0 0 1 0 0 1 3 1 4 1 0 0 0 0 0 
CO1 C5 N6 1 CM2 0 0 0 2 1 0 0 0 0 0 1 4 0 4 5 0 0 0 0 0 
CO1 C5 N6 3 TA 23 1 24 4 0 0 0 0 1 0 1 5 0 5 2 0 1 0 1 0 
CO1 C6 N4 1 TA 4 0 4 2 0 1 0 0 0 0 1 6 2 8 1 0 0 0 0 0 
CO1 C6 N5 1 TA 6 1 7 5 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2 6 0 0 1 1 0 

CO1 C6 N5 12 TA 3 2 5 2 0 0 0 0 2 0 2 7 1 8 6 0 0 0 0 0 
CO1 C7 N7 2 TA 2 2 4 1 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 4 0 0 0 0 0 
CO1 C8 N1 1 TA 4 0 4 6 0 0 1 0 0 0 1 0 1 1 3 0 0 0 0 0 
CO1 C8 N2 1 TA 5 0 5 1 0 0 0 0 0 0 0 4 1 5 2 1 0 0 1 0 

CO1 C8 N2 20 TA 3 1 4 2 0 0 0 0 0 0 0 5 0 5 3 0 0 0 0 0 
CO1 C9 N1 1 CM3 6 0 6 6 0 0 0 0 0 0 0 4 0 4 2 0 0 1 1 0 
CO1 C9 N4 1 TA 2 0 2 2 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 1 0 0 0 0 0 

Tabla 6.8. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Colforta 1. Referencias: CM1/2/3 = cuenco mediano 

1/2/3; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Aa = Araucaria araucana; Tr = Tropaeolum spp.; POAS = plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3/4/5 = Indeterminado tipo 2/3/4/5; D = diatomea.
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Figura 6.8. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Colforta 1. Referencias: A = fibra vegetal; B-

B´ = grano de almidón afín a Araucaria araucana; C-C´= grano de almidón afín a Tropaeolum spp.; D-D´= grano de 

almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); E-E´= grano de almidón indeterminado 

tipo 2; F-F´= grano de almidón indeterminado tipo 3; G = grano de almidón indeterminado tipo 4; H-H´ = granos de 

almidón indeterminados tipo 5; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y 

contorno; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la 

birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Pomona 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos hallados en 

estratigrafía (Tabla 6.1) (Mange, 2019). El número de vasijas muestreadas fue de siete (7) (Mange, 

2019). En términos generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos 

de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras consideradas, mientras que elementos de vaso 

sólo en una (Tabla 6.9). No se encontraron diatomeas ni espículas de espongiarios.  

Se recuperó un total de 116 silicofitolitos, de los cuales el 89,6% (n = 104) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.9) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 12) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzado -acute 

bulbosus-) (Tabla 6.9). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 59) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 43) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 1) y polilobados 

(polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae. Se registraron también 76 fibras vegetales 

y un elemento de vaso (Figura 6.9A) (Musaubach, 2014). Por último, se observaron veintisiete 

(27) granos de almidón correspondientes a nueve grupos morfológicos. Al primer grupo (n = 6) 

pertenecen los granos afines a Neltuma spp., que muestran morfologías facetadas irregulares, 

ovaladas y hexagonales, con hilum puntiforme y longitudes de hasta 21 µm (Figura 6.9B-B´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo grupo (n = 1) incluye un grano esférico 

de 13 µm de diámetro asignable a Araucaria araucana (Figura 6.9C-C´) (Conforti y Lupano, 

2007). En el tercer grupo (n = 2) se encuentran dos granos ovalados similar al descripto para 

Tropaeolum spp. (Figura 6.9D-D´) (Ciampagna et al., 2021). El cuarto grupo lo forma un grano 

(n = 1) de tipo ovalado, con cruz de extinción excéntrica con brazos rectos, el cual fue incluido en 

la categoría POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 6.9E-E´) 

(Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). Los cinco grupos restantes son indeterminados. 

Siguiendo la nomenclatura para granos de almidón indeterminados utilizada previamente, aquí se 

recuperaron todas las variantes descriptas: 1 (n = 3) (almidones esféricos, de entre 10 y 20 µm, 

asociados) (Figura 6.9F-F´), 2 (n = 5) (almidones esféricos, de entre 15 y 25 µm, aislados) (Figura 

6.9G-G´), 3 (n = 5) (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 6.9H-H´), 4 (n 
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= 3) (almidones esféricos, con pérdida total de la birrefringencia) (Figura 6.9I) y 5 (n = 1) 

(aglutinamientos amorfos) (Figura 6.9J-J´). 

La mayoría de los granos de almidón recuperados presenta alteraciones producto del 

procesamiento (96,3%, n = 26). Las alteraciones más frecuentes son los daños en las cruces de 

extinción (76,9%, n = 20), principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen 

desdibujados (69,2%, n = 18), el cual fue registrado en Neltuma spp., Araucaria araucana y las 

variantes 1, 2 y 3 de indeterminados (Figura 6.9B-B´, C-C´, F-F´, G-G´, H-H´). En segundo 

lugar, se encuentran las modificaciones en la birrefringencia registradas en el 53,8% de los casos 

(n = 14) y en la mayoría de los grupos morfológicos definidos (Figura 6.9B-B´, C-C´, D-D´). 

Predomina el grado 1 (leve) (34,6%, n = 9), seguido por el 2 (moderado) (11,5%, n = 3) y el 3 

(severo) (7,7%, n = 2). Las alteraciones de contorno se identificaron en 53,8% de los casos (n = 

14) (Figura 6.9C-C´) y las modificaciones en los hilum (proyecciones redondeadas) en 19,2% de 

los granos (n = 5) (Figura 6.9B-B´). La pérdida total de la capacidad de refractar la luz de los 

granos (birrefringencia) (11,5%, n = 3) (Figura 6.9I), los daños en la superficie (11,5%, n = 3), la 

gelatinización (11,5%, n = 3) (Figura 6.9J-J´) y la reabsorción de la porción central de los granos 

(7,7%, n = 2) son las modificaciones menos frecuentes. 
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PO 

79/45 
TA 1 0 1 1 0 0 0 0 2 0 2 0 6 3 9 7 0 0 0 1 1 

PO 107 CM1 4 0 4 4 0 0 0 2 1 0 3 0 2 0 2 8 0 3 1 0 4 
PO 14 CM2 7 3 10 4 1 0 1 0 0 1 3 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 
PO 81 CP1 3 0 3 1 0 1 0 0 1 2 4 0 3 0 3 1 0 0 0 0 0 

PO 161 CP2 3 1 4 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 0 0 0 
PO 153 CM3 6 0 6 1 0 0 0 0 0 0 0 1 4 0 4 1 0 0 0 0 0 
PO 118 TA 1 0 1 1 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
PO 4 TA 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 1 0 1 0 1 4 0 0 0 0 0 

PO 99 TA 4 0 4 2 4 0 0 0 0 0 4 0 7 0 7 2 0 0 0 0 0 
PO 102 CP3 5 0 5 3 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 2 3 0 0 0 0 0 
PO 108 TA 1 0 1 2 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2 2 0 0 0 0 0 

PO 1 CM4 15 2 17 4 1 0 0 1 0 0 2 0 2 0 2 3 0 0 0 0 0 
PO 77 TA 4 0 4 3 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2 3 1 0 0 0 1 
PO 115 TA 2 0 2 4 0 0 0 0 0 0 0 0 6 1 7 1 0 0 0 0 0 
PO 16 TA 7 0 7 2 0 0 0 0 0 0 0 0 5 1 6 2 0 0 0 0 0 

Tabla 6.9. Frecuencias de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón), fibras vegetales y elemento de vaso obtenidos de las muestras cerámicas del sitio 

Pomona. Referencias: CM1/2/3/4 = cuenco mediano 1/2/3/4: CP 1/2/3 = cuenco pequeño 1/2/3; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; 

Ne = Neltuma spp.; Aa = Araucaria araucana; Tr = Tropaeolum spp.; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3/4/5 = 

Indeterminado tipo 2/3/4/5; EV = elemento de vaso. 
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Figura 6.9. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Pomona. Referencias: A = elemento de vaso; 

B-B´ = grano de almidón afín a Neltuma spp.; C-C´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; D-D´= grano de 

almidón afín a Tropaeolum spp.; E-E´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento 

subterráneo); F-F´= granos de almidón indeterminados tipo 1; G-G´= grano de almidón indeterminado tipo 2; H-H´= 

grano de almidón indeterminado tipo 3; I = grano de almidón indeterminado tipo 4; J-J´ = granos de almidón 

indeterminados tipo 5; Flecha negra = alteración en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas 

blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. 

Escala: 20 µm. 
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El Médano 

Se analizaron veinte (20) muestras provenientes de diez (10) tiestos (Tabla 6.1) (Mange, 

2019). El número de vasijas muestreadas no pudo ser establecido ya que los tiestos analizados 

corresponden a fragmentos de cuerpo. En términos generales, se determinó la presencia de 

microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras 

consideradas, y de diatomeas en sólo una (Tabla 6.10). No se encontraron espículas de 

espongiarios. 
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EM 1 TA 9 1 10 2 0 0 0 0 0 1 1 0 0 1 1 2 0 0 0 0 
EM 2 TA 4 0 4 3 0 0 0 1 0 0 1 0 2 0 2 3 0 1 0 1 
EM 3 TA 3 1 4 1 8 0 0 0 1 0 9 0 4 0 4 2 1 0 0 1 
EM 4 TA 3 1 4 1 0 0 1 0 0 0 1 1 7 1 8 6 0 0 0 0 
EM 5 TA 6 1 7 7 0 1 1 0 0 0 2 0 5 2 7 2 0 0 0 0 
EM 6 TA 11 1 12 3 0 0 0 0 0 0 0 0 4 2 6 4 0 1 0 1 
EM 7 TA 11 0 11 4 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 3 1 0 0 0 0 
EM 8 TA 13 0 13 3 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 3 0 0 0 1 1 
EM 9 TA 4 0 4 4 1 0 0 0 0 0 1 0 7 2 9 2 0 0 0 0 
EM 

10 
TA 4 0 4 5 0 0 0 0 0 0 0 0 5 1 6 1 0 1 0 1 

Tabla 6.10. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio El Médano. 

Referencias: TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Hg = Hoffmannseggia glauca; T/A = 

Tropaeolum/Alstroemeria; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3/4 = 

Indeterminado tipo 2/3/4. 
 

Se recuperó un total de 122 silicofitolitos, de los cuales el 87,7% (n = 107) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.10) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 15) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. amorfo -amorphe-) 

(Tabla 6.10). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 64) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 36) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 7) afines a la 

subfamilia Panicoideae. Se identificaron también 56 fibras vegetales (Musaubach, 2014). Por 



 

157 
 

último, se observaron veinte (20) granos de almidón correspondientes a seis grupos morfológicos. 

En el primer grupo (n = 9), se incluyen granos afines a Hoffmannseggia glauca, los cuales 

presentan morfologías ovaladas, cruces de extinción céntricas y excéntricas con brazos rectos y 

tamaños entre 5 y 30 µm (Figura 6.10A-A´). Al segundo grupo (n = 1) pertenece un grano esférico, 

cruz de extinción leventemente excéntrica con brazos rectos y longitud de 21 µm, similar a 

aquellos de Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 6.10B-B´) (Ciampagna et al., 2021). El tercer grupo 

lo forman dos granos (n = 2) de tipo ovalado y esférico, con cruz de extinción excéntrica con 

brazos rectos, el cual fue incluido en la categoría POAS (plantas con órgano de almacenamiento 

subterráneo) (Figura 6.10C-C´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). Los tres grupos 

restantes son indeterminados. Siguiendo la nomenclatura para granos de almidón indeterminados 

utilizada previamente, aquí se recuperaron las variantes: 2 (n = 2) (almidones esféricos, de entre 

15 y 25 µm, aislados) (Figura 6.10D-D´), 3 (n = 4) (almidones ovalados, de tamaños diversos, 

aislados) (Figura 6.10E-E´) y 4 (n = 2) (almidones esféricos, con pérdida total de la 

birrefringencia) (Figura 6.10F-F´). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son las modificaciones en la birrefringencia, 

registradas en el 80% de los casos (n = 16) y en la mayoría de los grupos morfológicos definidos 

(Figura 6.10A-A´, B-B´, C-C´, D-D´, E-E´). Predomina el grado 1 (leve) (45%, n = 9), seguido 

por el 3 (severo) (25%, n = 5) y el 2 (moderado) (10%, n = 2). En segundo lugar, se encuentran los 

daños en las cruces de extinción (40%, n = 8) del tipo en el que los brazos pierden definición y 

lucen desdibujados, los cuales fueron observados en H. glauca, Tropaeolum/Alstroemeria, POAS, 

y las variantes 2 y 3 de indeterminados (Figura 6.10A-A´, B-B´, C-C´, D-D´, E-E´). La 

hinchazón/gelatinización de los granos se identificó en el 30% de los casos (n = 6), y en la mayoría 

de los grupos. La pérdida total de la capacidad de refractar la luz de los granos (birrefringencia) 

(10%, n = 2) (Figura 6.10F-F´), la reabsorción de la porción central de los granos (15%, n = 3), 

las alteraciones de contorno (5%, n = 1), los daños en la superficie (5%, n = 1) y las modificaciones 

en los hilum (proyecciones redondeadas) (5%, n = 1) son las modificaciones menos frecuentes. 
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Figura 6.10. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio El Médano. Referencias: A-A´ = granos de 

almidón afín a Hoffmannseggia glauca; B-B´= grano de almidón afín a Tropaeolum/Alstroemeria; C-C´= grano de 

almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); D-D´= grano de almidón indeterminado 

tipo 2; E-E´= grano de almidón indeterminado tipo 3; F-F` = grano de almidón indeterminado tipo 4; Flechas 

blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. 

Escala: 20 µm. 
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6.3.2 Bajos y planicies intermedias 

 

Trapalcó 1 

Se analizaron doce (12) muestras provenientes de seis (6) tiestos (Tabla 6.1) (Prates y 

Mange, 2016). El número de vasijas muestreadas fue de dos. En términos generales, se determinó 

la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas las 

muestras consideradas (Tabla 6.11). No se encontraron diatomeas ni espículas de espongiarios. 
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TP1 C1 CM1 9 0 9 0 0 0 0 0 0 7 1 8 3 0 0 2 0 2 
TP1 C2 CG1 3 0 3 3 0 1 0 0 1 1 0 1 4 1 0 0 1 2 
TP1 C3 TA 6 1 7 2 0 0 1 0 1 4 0 4 3 0 0 0 1 1 
TP1 C5 TA 6 0 6 0 1 0 2 0 3 4 0 4 5 0 0 0 0 0 
TP1 C6 TA 23 0 23 4 0 0 1 0 1 1 1 2 4 0 0 1 0 1 
TP1 C8 TA 1 0 1 2 0 0 0 1 1 6 0 6 2 0 1 1 0 2 

Tabla 6.11. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Trapalcó 1. 

Referencias: CM 1 = cuenco mediano 1; CG 1 = cuenco grande 1; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = 

fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Hg = Hoffmannseggia glauca; POAS = plantas con órgano de almacenamiento 

subterráneo; Indet tipo 2/3/4 = Indeterminado tipo 2/3/4. 

 

Se recuperó un total de 74 silicofitolitos, de los cuales el 96% (n = 71) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.11) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 3) refiere a silicofitolitos de célula larga 

aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzado -acute bulbosus-) 

(Tabla 6.11). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 38) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 29) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 3) y polilobados 

(polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae. Se identificaron también 32 fibras vegetales 

mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se observaron quince (15) granos de almidón 

correspondientes a siete grupos morfológicos. El primer grupo (n = 1) lo conforma un grano afín 
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a Neltuma spp., que mostró morfología facetada irregular y longitud de 19 µm (Figura 6.11A-A´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el segundo grupo (n = 1) se incluye un grano 

asignable a Hoffmannseggia glauca, el cual presenta una morfología ovalada lenticular, cruz de 

extinción excéntrica y 30 µm de largo (Figura 6.11B-B´). Al tercer grupo (n = 1) pertenece un 

grano ovalado y longitud de 27 µm, el cual fue incluido en la categoría POAS (plantas con órgano 

de almacenamiento subterráneo) (Figura 6.11C-C´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 

2011). Los cuatro grupos restantes son indeterminados. Siguiendo la nomenclatura para granos de 

almidón indeterminados utilizada previamente, aquí se recuperaron las variantes: 2 (n = 1) 

(almidón esférico, de 14 µm, aislado) (Figura 6.11D-D´), 3 (n = 8) (almidones ovalados, de 

tamaños diversos, aislados) (Figura 6.11E-E´), 4 (n = 1) (almidón esférico, con pérdida total de 

la birrefringencia) (Figura 6.11F-F´) y 5 (n = 2) (aglutinamientos amorfos) (Figura 6.11G-G´). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son las modificaciones en la birrefringencia, 

registradas en el 53,3% de los casos (n = 8), y en la mayoría de los grupos morfológicos definidos 

(Figura 6.11A-A´, B-B´, C-C´, D-D´). Predomina el grado 1 (leve) (33,3%, n = 5), seguido por el 

3 (severo) (20%, n = 2) y el 2 (moderado) (6,6%, n = 1). En segundo lugar, se encuentran los daños 

en las cruces de extinción (46,6%, n = 7), principalmente del tipo en el que los brazos pierden 

definición y lucen desdibujados (33,3%, n = 5), el cual fue observado en Neltuma spp., y las 

variantes 2 y 3 de indeterminados (Figura 6.11A-A´, D-D´, E-E´). La hinchazón/gelatinización 

de los granos, los daños en las superficies y las modificaciones en los hilum (proyecciones 

redondeadas) se identificaron cada uno en el 20% de los casos (n = 3), y en la mayoría de los 

grupos. Las alteraciones de contorno (13,3%, n = 2), la pérdida total de la capacidad de refractar 

la luz de los granos (birrefringencia) (13,3%, n = 2) (Figura 6.11F-F´), la reabsorción de la porción 

central de los granos (6,6%, n = 1) (Figura 6.11E-E´) y la apertura de contorno (6,6%, n = 1) son 

los tipos de modificaciones menos frecuentes. 
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Figura 6.11. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Trapalcó 1. Referencias: A-A´ = grano de 

almidón afín a Neltuma spp.; B-B´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; C-C´= grano de almidón afín 

a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); D-D´= grano de almidón indeterminado tipo 2; E-E´= 

grano de almidón indeterminado tipo 3; F-F´ = grano de almidón indeterminado tipo 4; G-G´ = granos de almidón 

indeterminados tipo 5; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; 

Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la 

birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Trapalcó 2 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos hallados en 

superficie y en estratigrafía (Tabla 6.1) (Prates y Mange, 2016). El número de vasijas muestreadas 

fue de uno. En términos generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y 

granos de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras consideradas, y diatomeas sólo en una 

(Tabla 6.12). No se encontraron espículas de espongiarios. 

Se recuperó un total de 288 silicofitolitos, de los cuales el 96% (n = 250) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.12) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 38) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados o formando placas multicelulares (espodogramas) y otros morfotipos no 

identificables taxonómicamente (e.g. aguzado -acute bulbosus-, amorfo -amorphe-) (Tabla 6.12). 

Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos rectangulares (prismatic 

rectangular) (n = 131) y conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 98) afines a 

la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 16) y polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la 

subfamilia Panicoideae y silla de montar (saddle) (n = 3) afines a la subfamilia Chloridoideae. Se 

identificaron también 145 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, 

se observaron dieciocho (18) granos de almidón correspondientes a siete grupos morfológicos. El 

primer grupo (n = 2) incluye dos granos esféricos de 10 y 12 µm de diámetro asignable a Araucaria 

araucana (Figura 6.12A-A´) (Conforti y Lupano, 2007). Los granos de almidón del segundo 

grupo (n = 3) son de tipo ovoide o piriforme, con cruz de extinción céntrica y tamaños de hasta 30 

µm, similares a los de Tropaeolum spp. (Figura 6.12B-B´) (Ciampagna et al., 2021). En el tercer 

grupo se incluye un almidón ovalado, y de 40 µm de longitud, el cual fue asignado a Oxalis spp. 

(Figura 6.12C-C´) (Cortella y Pochettino, 1995; Korstanje y Babot, 2007). El cuarto grupo (n = 

1) lo forma un grano asignable a Hoffmannseggia glauca, el cual presenta una morfología ovalada, 

cruz de extinción céntrica y 10 µm de largo (Figura 6.12D-D´). En el quinto grupo (n = 1) se 

encuentra un grano ovalado, con hilum puntiforme, cruz excéntrica y longitud de 20 µm, similar a 

los de Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 6.12E-E´) (Ciampagna et al., 2021). Al sexto grupo (n = 

1) pertenece un grano ovalado y longitud de 29 µm, el cual fue incluido en la categoría POAS 

(plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 6.12F-F´) (Korstanje y Babot, 2007; 

Ochoa y Ladio, 2011). El séptimo grupo (n = 9) resulto indeterminado y lo componen granos de 

la variante 3 (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 6.12G-G´). 
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Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son las modificaciones en la birrefringencia, 

registradas en el 94,4% de los casos (n = 17), y todos los grupos morfológicos definidos. 

Predomina el grado 2 (moderado) (55,5%, n = 10) (Figura 6.12A-A´, D-D´), seguido por el 1 

(leve) (22,2%, n = 4) y el 3 (severo) (16,6%, n = 3). En segundo lugar, se encuentran los daños en 

las cruces de extinción (83,3%, n = 15) del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen 

desdibujados, los cuales fueron observados en Araucaria araucana, Hoffmannseggia glauca, 

Tropaeolum spp., Tropaeolum/Alstroemeria y la variante 3 de indeterminados (Figura 6.12A-A´, 

B-B´, D-D´, E-E´, G-G´). La reabsorción de la porción central de los granos se identificó en el 

33,3% de los casos (n = 6), y en la mayoría de los grupos definidos (Figura 6.12E-E´). La 

hinchazón/gelatinización de los granos (16,6%, n = 3), los daños en las superficies (11,1%, n = 2), 

las modificaciones en los hilum (proyecciones redondeadas) (5,55%, n = 1) (Figura 6.12D-D´) y 

las alteraciones de contorno (5,55%, n = 1) son los tipos de modificaciones menos frecuentes. 
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TP2 LIM 1 TA 6 2 8 2 0 0 0 0 0 0 0 1 2 0 2 1 0 0 0 0 
TP2 LIM 2 TA 4 2 6 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2 1 0 0 0 0 
TP2 LIM 3 TA 13 0 13 2 1 0 0 0 0 0 1 0 4 0 4 3 0 0 0 0 

TP2 LIM 4 TA 1 0 1 3 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 4 0 0 0 0 

TP2 LIM C5 TA 4 0 4 2 0 0 0 0 0 0 0 0 4 0 4 4 0 0 2 2 
TP2 C1 N1 11 TA 19 3 22 3 0 0 1 0 0 0 1 0 8 2 10 5 0 0 0 0 

TP2 C1 N3 187 TA 16 1 17 5 0 0 0 0 0 0 0 0 6 1 7 8 0 0 1 1 
TP2 C2 N3 209 TA 15 1 16 3 0 0 0 0 0 0 0 0 5 2 7 9 0 1 0 1 

TP2 C5 N3 276 CG1 16 3 19 13 0 0 0 0 0 0 0 0 2 1 3 3 0 0 1 1 

TP2 C6 N2 90 TA 11 3 14 7 0 0 0 0 0 1 1 0 19 2 21 19 0 0 2 2 
TP2 C7 N3 292 TA 20 3 23 7 0 0 0 0 0 0 0 0 11 1 12 6 1 0 1 2 
TP2 C9 N2 76 TA 11 0 11 4 0 0 0 0 1 0 1 0 7 2 9 7 0 0 1 1 

TP2 C9 N2 78 TA 12 1 13 9 0 0 0 1 0 0 1 0 5 2 7 1 0 0 1 1 
TP2 C9 N3 259 TA 12 3 15 4 0 1 0 0 0 0 1 0 3 0 3 5 0 0 0 0 

TP2 C9 N13 977 TA 7 3 10 2 0 0 0 0 0 0 0 0 5 0 5 3 0 0 0 0 

Tabla 6.12. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Trapalcó 2. Referencias: CG1 = cuenco grande 1; TA = 

tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Aa = Araucaria araucana; Tr = Tropaeolum spp.; Ox = Oxalis spp.; Hg = Hoffmannseggia glauca; 

T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 3 = Indeterminado tipo 3.
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Figura 6.12. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Trapalcó 2. Referencias: A-A´ = grano de 

almidón afín a Araucaria araucana.; B-B´= grano de almidón afín a Tropaeolum spp:; C-C´= grano de almidón afín 

a Oxalis spp.; D-D´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; E-E´ = grano de almidón afín a 

Tropaeolum/Alstroemeria; F-F´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento 

subterráneo); G-G´ = grano de almidón indeterminado tipo 3; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flecha verde 

= daños en superficie; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = 

disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 

 

 

 

 

 



 

166 
 

Menuco del Salitral 

Se analizaron dieciséis (16) muestras provenientes de ocho (8) tiestos hallados en 

superficie (Tabla 6.1) (Prates y Mange, 2016). El número de vasijas muestreadas fue de tres. En 

términos generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) 

y fibras vegetales en todas las muestras consideradas (Tabla 6.13). No se encontraron diatomeas 

ni espículas de espongiarios. 
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MS RS C6 CG1 5 0 5 2 0 0 0 1 0 1 2 2 0 2 4 0 0 0 
MS RS C7 TA 7 1 8 4 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 2 0 0 0 
MS RS C19 TA 10 1 11 3 1 0 0 0 0 0 1 3 1 4 1 0 0 0 
MS RS C21 TA 1 0 1 3 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 2 0 0 0 
MS RS C25 RC 6 0 6 1 0 1 0 0 0 0 1 2 1 3 1 0 0 0 
MS RS C27 TA 2 0 2 5 0 0 0 0 0 0 0 6 0 6 4 0 0 0 
MS N1 C38 CG2 3 0 3 3 0 0 1 0 1 0 2 1 1 2 7 1 1 2 
MS N4 C42 TA 11 4 15 4 0 0 0 0 1 0 1 3 0 3 2 0 0 0 

Tabla 6.13. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Menuco del 

Salitral. Referencias: CG1/2 = cuenco grande 1/2; RC = recipiente cerrado; TA = tiesto aislado; N.I = no 

identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Aa = Araucaria araucana; Hg = Hoffmannseggia glauca; 

T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; Indet tipo 3/5 = Indeterminado tipo 3/5. 

 

Se recuperó un total de 73 silicofitolitos, de los cuales el 87,7% (n = 64) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.12) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 9) refiere a silicofitolitos de célula larga 

aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (Tabla 6.13). Entre los principales 

morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 43) 

(Figura 6.13) y conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 16) (Figura 6.13) 

afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 4) afines a la subfamilia Panicoideae. 

Se identificaron también 48 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, 

se observaron nueve (9) granos de almidón correspondientes a siete grupos morfológicos. El 

primer grupo (n = 1) lo conforma un grano afín a Neltuma spp., que mostró morfología facetada 

irregular y longitud de 18 µm (Figura 6.13) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el 
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segundo grupo (n = 1) se incluye un grano esférico de 11 µm de diámetro asignable a Araucaria 

araucana (Figura 6.13) (Conforti y Lupano, 2007). Al tercer grupo (n = 1), lo forma un grano 

asignable a Hoffmannseggia glauca, el cual presenta una morfología ovalada, cruz de extinción 

céntrica y 14 µm de largo (Figura 6.13). En el cuarto grupo (n = 1) se encuentra un grano ovalado, 

con hilum filiforme, cruz excéntrica y longitud de 20 µm, similar a los de 

Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 6.13) (Ciampagna et al., 2021). Los tres grupos restantes son 

indeterminados. Siguiendo la nomenclatura utilizada previamente, aquí se recuperaron las 

variantes: 3 (n = 2) (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados), 4 (n = 1) (almidón 

esférico, con pérdida total de la birrefringencia) y 5 (n = 2) (aglutinamientos amorfos) (Figura 

6.13). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (66,6%, 

n = 6), los cuales fueron observados en la mayoría de los grupos definidos, y principalmente del 

tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados (44,4%, n = 4). En segundo lugar, 

se encuentran las modificaciones en la birrefringencia y en los hilum (proyecciones redondeadas), 

registradas cada una en el 33,3% de los casos (n = 3), y todos los grupos morfológicos definidos. 

La gelatinización de los granos (22,2%, n = 2), los daños en las superficies (11,1%, n = 1), las 

alteraciones de contorno (11,1%, n = 1), la reabsorción de la porción central (11,1%, n = 1) y la 

pérdida total de la birrefringencia (11,1%, n = 1) son los tipos de modificaciones menos frecuentes. 
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Figura 6.13. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Menuco del Salitral. Referencias: A-A´ = 

grano de almidón afín a Neltuma spp.; B-B´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; C-C´= grano de almidón 

afín a Hoffmannseggia glauca; D-D´= grano de almidón afín a Tropaeolum/Alstroemeria; E-E´= grano de almidón 

indeterminados tipo 3; F-F´= grano de almidón indeterminado tipo 4; G-G´= granos de almidón indeterminados tipo 

5; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 

µm. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

169 
 

6.3.3 Piedemonte de la meseta de Somuncurá 

 

Recintos de Aguada 

Se analizaron dieciséis (16) muestras provenientes de ocho (8) tiestos recuperados en 

superficie y en estratigrafía (Tabla 6.1) (Prates y Mange, 2016). El número de vasijas no pudo ser 

establecido ya que los tiestos analizados corresponden a fragmentos de cuerpo. En términos 

generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras 

vegetales en todas las muestras consideradas, mientras que las diatomeas sólo en dos (Tabla 6.14, 

Figura 6.14A). No se encontraron espículas de espongiarios. 
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RA LIM C3 TA 7 3 10 0 0 1 0 0 1 0 4 0 4 4 0 0 0 0 
RAR1C1 N2 C1 TA 16 0 16 1 0 0 0 1 1 0 18 3 21 7 0 1 1 0 
RAR1C1 N4 C2 TA 72 1 73 1 0 0 0 0 0 2 29 6 35 6 0 3 3 1 
RAR1C1 N4 C3 TA 42 5 47 1 0 0 1 0 1 0 33 3 36 1 0 0 0 0 
RAR2C4 N1 C1 TA 28 0 28 1 0 0 0 0 0 0 48 5 53 4 0 0 0 0 
RAR1C1 N2 C2 TA 47 7 54 1 0 0 1 0 1 0 40 2 42 4 1 1 2 0 

RAEC N3 C1 TA 66 14 80 2 2 0 0 0 2 0 41 3 44 1 0 1 1 0 
RAR1C1 N3 C1 TA 8 2 10 2 0 0 0 0 0 0 1 2 3 0 0 0 0 0 

Tabla 6.14. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Recintos de 

Aguada. Referencias: TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Hg = Hoffmannseggia 

glauca; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3/4 = Indeterminado tipo 2/3/4. 

 

Se recuperó un total de 556 silicofitolitos, de los cuales el 89,9% (n = 500) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.14) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 56) refiere a silicofitolitos de célula 

larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzado -acute 

bulbosus-) (Tabla 6.14). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos 

truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 233) (Figura 6.14B) y prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 214) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados 
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(bilobate) (n = 42) y polilobados (polylobate) (n = 8) afines a la subfamilia Panicoideae, silla de 

montar (saddle) (n = 1) afines a la subfamilia Chloridoideae, y bilobado tipo Stipa (bilobate Stipa-

type) (n = 2) afines a la tribu de Stipae. Se identificaron también 36 fibras vegetales mayormente 

aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se observaron trece (13) granos de almidón 

correspondientes a cinco grupos morfológicos. Al primer grupo (n = 1) lo forma un grano asignable 

a Hoffmannseggia glauca, el cual presenta una morfología ovalada, cruz de extinción céntrica y 

13 µm de largo (Figura 6.14C-C´). En el segundo grupo (n = 3) se encuentran granos ovalados y 

de longitudes entre 17 y 18 µm, los cuales fueron incluidos en la categoría POAS (plantas con 

órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 6.14D-D´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y 

Ladio, 2011). Los tres grupos restantes son indeterminados. Siguiendo la nomenclatura utilizada 

previamente, aquí se recuperaron las variantes: 2 (n = 1) (almidón esférico, de 13 µm, aislado) 

(Figura 6.14E-E´), 3 (n = 7) (almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 6.14F-

F´) y 4 (n = 1) (almidón ovalado, con pérdida total de la birrefringencia) (Figura 6.14G-G´). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (92,3%, 

n = 12), los cuales fueron observados en la mayoría de los grupos definidos, y principalmente del 

tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados (53,8%, n = 7) (Figura 6.14C-

C´, D-D´, E-E´, F-F´). En segundo lugar, se encuentran las modificaciones en la birrefringencia y 

en los hilum (proyecciones redondeadas), registradas cada una en el 46,1% de los casos (n = 6), y 

casi todos los grupos morfológicos definidos (Figura 6.14E-E´, F-F´, G-G´). La gelatinización 

de los granos (15,3%, n = 2) y la pérdida total de la birrefringencia (7,7%, n = 1) son los tipos de 

modificaciones menos frecuentes. 
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Figura 6.14. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Recintos de Aguada. Referencias: A = 

diatomea; B = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; C-C´= grano 

de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; D-D´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo); E-E´= grano de almidón indeterminados tipo 2; F-F´= grano de almidón 

indeterminado tipo 3; G-G´= grano de almidón indeterminado tipo 4; Flechas negras = alteraciones en hilum; 

Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la 

birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Tembrao 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos recuperados en 

superficie y en estratigrafía (Tabla 6.1) (Prates y Mange, 2016). El número de vasijas muestreadas 

fue de cinco. En términos generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y 

granos de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras consideradas, y diatomeas en sólo 

cinco (Tabla 6.15). No se encontraron espículas de espongiarios. 

Se recuperó un total de 331 silicofitolitos, de los cuales el 87,6% (n = 290) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae y el 3,02% (n = 10) a formas 

asociadas a dicotiledóneas arbóreas (Tabla 6.15) (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; 

Mulholland, 1989; Piperno, 2006). El resto (n = 31) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados 

y otros morfotipos (aguzados -acute bulbosus-) no identificables taxonómicamente (Tabla 6.15). 

Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en 

el ápice (rondel) (n = 158) (Figura 6.15A) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n 

= 102) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 26) y polilobados (polylobate) (n 

= 4) afines a la subfamilia Panicoideae y esféricos nodulares (spheroid ornate) (n = 7) y 

subesféricos lisos (sub-spheroid psilate) (n = 3) afines a dicotiledóneas arbóreas (Collura y 

Neumann, 2017). Se identificaron también 70 fibras vegetales (Figura 6.15B) (Musaubach, 2014). 

Por último, se observaron trece (13) granos de almidón correspondientes a siete grupos 

morfológicos. El primer grupo (n = 3) lo conforman granos afines a Neltuma spp., que muestran 

morfología facetada irregular y longitud de hasta 20 µm (Figura 6.15C-C´) (Giovannetti et al., 

2008; Hughes et al., 2022). Al segundo grupo lo componen conjuntos de almidones compuestos, 

donde cada grano tiene entre 3 y 5 µm de diámetro, los cuales fueron asignados a 

Amaranthaceae/Chenopodiaceae1 (Figura 6.15D-D´) (Cortella y Pochettino, 1990, 1994; 

Korstanje y Babot, 2007). En el tercer grupo (n = 1) se incluye un grano ovalado de 30 µm de 

largo, similar a los de Hoffmannseggia glauca (Figura 6.15E-E´). El grano de almidón del cuarto 

grupo (n = 1) es de tipo ovoide, con cruz de extinción céntrica y 18 µm de longitud, resultando 

afín a Tropaeolum spp. (Figura 6.15F-F´) (Ciampagna et al., 2021). Los tres grupos restantes son 

indeterminados. Siguiendo la nomenclatura utilizada previamente, aquí se recuperaron las 

 
1 Se opto por la denominación Amaranthaceae/Chenopodiaceae ya que no existe un conceso sobre la agrupación o 

separación taxonómica de estas familias. 
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variantes: 1 (n = 1) (almidón esférico, de 8 µm) (Figura 6.15G), 3 (n = 4) (almidones ovalados, 

de tamaños diversos, aislados) (Figura 6.15H-H´) y 4 (n = 1) (almidón ovalado, con pérdida total 

de la birrefringencia) (Figura 6.15I). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son los daños en las cruces de extinción y las 

modificaciones en la birrefringencia, las cuales fueron observadas cada una en el 69,2% de los 

casos (n = 9), y en la mayoría de los grupos definidos (Figura 6.15B-B´, C-C´, D-D´, E-E´, F-F´, 

H-H´). Dentro de estas alteraciones predominan los granos leve y moderado en disminución de la 

capacidad de refractar la luz de los granos, y la modificación de las cruces de extinción donde los 

brazos pierden definición y lucen desdibujados. En segundo lugar, se encuentran las 

modificaciones en los hilum (proyecciones redondeadas) (Figura 6.15E-E´, G) y la gelatinización 

de los granos, registradas cada una en el 23% de los casos (n = 3). La pérdida total de la 

birrefringencia (15,4%, n = 2) (Figura 6.15G, I) fue la modificación menos frecuente. 
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Figura 6.15. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Tembrao. Referencias: A = silicofitolito tipo 

cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = fibra vegetal; C-C´= grano de almidón 

afín a Neltuma spp.; D-D´= granos de almidón afines a Amaranthaceae/Chenopodiaceae; E-E´= grano de almidón 

afín a Hoffmannseggia glauca; F-F´= grano de almidón afín a Tropaeolum spp.; G = grano de almidón 

indeterminado tipo 1; H-H´= grano de almidón indeterminado tipo 3; G-G´= grano de almidón indeterminado tipo 4; 

Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; 

Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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TEMB SUP C1 TA 6 1 8 14 16 0 0 0 0 0 0 0 4 1 1 4 5 1 0 0 0 0 0 2 
TEMB SUP C2 TA 5 0 4 9 0 0 0 0 0 0 0 0 3 0 0 2 2 4 0 0 0 0 0 0 

TEMB SUP C3 TA 1 0 1 2 6 0 0 0 0 0 0 0 1 2 0 0 2 2 0 0 0 0 0 0 

TEMB LN C1 TA 0 1 1 1 3 2 0 0 0 0 0 2 0 2 0 0 2 2 0 0 0 0 0 0 

TEMB LN C2 CG1 7 0 0 7 3 0 0 0 0 0 1 1 0 3 1 1 4 2 0 0 0 0 0 0 

TEMB LN C3 TA 6 0 0 6 1 0 0 0 0 1 0 1 0 3 0 0 3 0 0 0 0 0 0 0 

TEMB LN C4 TA 25 1 4 29 4 0 0 0 0 0 0 0 0 11 0 1 12 1 0 0 0 0 0 0 

TEMB LN C5 TA 41 0 1 42 1 0 0 0 0 0 1 1 0 21 2 6 27 0 0 0 0 0 0 0 

TEMB LS C1 TA 5 1 1 6 0 0 0 0 0 0 0 0 1 10 1 1 11 0 0 0 0 0 0 0 

TEMB LS C12 TA 34 0 2 36 5 0 0 0 0 0 1 1 0 3 0 0 3 2 0 0 0 0 0 0 

TEMB LS C13 CG2 6 0 0 6 1 0 0 1 0 0 0 1 0 5 0 0 5 2 1 0 0 0 1 0 

TEMB LS C19 RC 7 0 2 9 1 0 1 0 0 0 0 1 0 2 0 0 2 1 0 1 0 0 1 0 

TEMB LS C22 CG3 14 0 0 14 0 0 0 0 0 0 0 0 0 26 1 1 27 3 0 0 0 0 0 0 

TEMB LS C24 CG4 6 0 0 6 2 0 0 0 1 0 0 1 0 9 0 0 9 2 0 0 0 1 1 0 

TEMB S1 N1 C1 TA 18 0 0 18 2 0 0 0 0 0 0 0 0 11 0 1 12 3 0 0 1 0 1 0 

Tabla 6.15. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Tembrao. Referencias: CG1/2/3/4 = cuenco grande 

1/2/3/4; RC = recipiente cerrado; TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Am/Ch = 

Amaranthaceae/Chenopodiaceae; Hg = Hoffmannseggia glauca; Tr = Tropaeolum spp.; Indet tipo 1/3/4 = Indeterminado tipo 1/3/4; DA = silicofitolitos afines a 

dicotiledóneas arbóreas. 
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Chipauquil 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de quince (15) tiestos recuperados en 

superficie (Tabla 6.1) (Prates y Mange, 2016). El número de vasijas muestreadas no pudo ser 

establecido ya que los tiestos analizados corresponden a fragmentos de cuerpo. En términos 

generales, se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras 

vegetales en todas las muestras consideradas (Tabla 6.16). No se encontraron espículas de 

espongiarios ni diatomeas. 
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Ch SUP C1 TA 5 0 5 0 0 1 0 0 0 1 1 0 1 0 0 0 
Ch SUP C2 TA 3 1 4 1 0 0 0 0 0 0 3 0 3 3 0 0 
Ch SUP C5 TA 2 1 3 3 0 0 1 0 0 1 1 0 1 1 1 1 
Ch SUP C7 TA 2 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 
Ch SUP C8 TA 1 0 1 0 1 0 0 0 0 1 1 0 1 1 0 0 
Ch SUP C9 TA 5 0 5 1 1 0 0 0 1 2 6 0 6 2 0 0 

Ch SUP C10 TA 3 2 5 2 1 0 0 0 0 1 0 0 0 2 0 0 
Ch SUP C13 TA 4 0 4 3 0 0 0 0 0 0 3 0 3 1 0 0 
Ch SUP C18 TA 7 1 8 4 0 0 0 1 0 1 1 0 1 1 0 0 
Ch SUP C20 TA 1 1 2 1 0 0 0 0 0 0 4 0 4 3 0 0 
Ch SUP C21 TA 6 2 8 1 0 0 0 0 0 0 4 0 4 6 0 0 
Ch SUP C24 TA 2 0 2 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1 4 0 0 
Ch SUP C25 TA 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 1 5 0 0 
Ch SUP C27 TA 8 1 9 3 1 0 0 0 0 1 2 0 2 0 0 0 
Ch SUP C28 TA 3 1 4 1 0 0 0 0 0 0 3 0 3 2 0 0 

Tabla 6.16. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Chipauquil. 

Referencias: TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; POAS = plantas 

con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3/4 = Indeterminado tipo 2/3/4. 
 

Se recuperó un total de 91 silicofitolitos, de los cuales el 91,2% (n = 83) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.16) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 8) refiere a silicofitolitos de célula larga 

aislados y otros morfotipos (e.g. amorfos -amorphe-) no identificables taxonómicamente (Tabla 

6.16). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos rectangulares 
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(prismatic rectangular) (n = 45) y conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 33) 

(Figura 6.16A) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 3) afines a la subfamilia 

Panicoideae y silla de montar (saddle) (n = 2) afines a la subfamilia Chloridoideae. Se identificaron 

también 53 fibras vegetales (Musaubach, 2014). Por último, se observaron nueve (9) granos de 

almidón correspondientes a cinco grupos morfológicos. El primer grupo (n = 4) lo forman granos 

afines a Neltuma spp. que muestran morfología facetada irregular, hilum filiforme o puntiforme y 

longitud de hasta 20 µm (Figura 6.16B-B´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el 

segundo grupo (n = 1) se encuentra un grano ovalado de 27 µm de largo, el cual fue incluido en la 

categoría POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 6.16C-C´) 

(Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). Los tres grupos restantes son indeterminados. 

Siguiendo la nomenclatura utilizada previamente, aquí se recuperaron las variantes: 2 (n = 2) 

(almidones esféricos, de hasta 19 µm de longitud, aislados) (Figura 6.16D-D´), 3 (n = 1) (almidón 

ovalado, de 15 µm de longitud, aislado) (Figura 6.16E-E´) y 4 (n = 1) (almidón ovalado, con 

pérdida total de la birrefringencia) (Figura 6.16F). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las alteraciones más frecuentes son los daños en las cruces de extinción y las 

modificaciones en la birrefringencia, observadas cada una en el 77,7% de los casos (n = 7), y en 

la mayoría de los grupos definidos (Figura 6.16B-B´, C-C´, D-D´, E-E´). Dentro de estas 

alteraciones predominan el grado moderado en disminución de la capacidad de refractar la luz de 

los granos y la modificación de las cruces de extinción donde los brazos pierden definición y lucen 

desdibujados. En segundo lugar, se encuentran las modificaciones en los hilum (proyecciones 

redondeadas) (Figura 6.16B-B´, E-E´) y la gelatinización de los granos, registradas cada una en 

el 33,3% de los casos (n = 3). La pérdida total de la birrefringencia (11,1%, n = 1) y las 

modificaciones del contorno (11,1%, n = 1) son las alteraciones menos frecuentes. 
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Figura 6.16. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Chipauquil. Referencias: A = silicofitolito 

tipo cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B-B´ = grano de almidón afín a Neltuma 

spp.; C-C´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); D-D´ = grano de 

almidón indeterminado tipo 2; E-E´= grano de almidón indeterminado tipo 3; F = grano de almidón indeterminado 

tipo 4; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de 

extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Laguna Carrilaufquen 

Se analizaron diez (10) muestras provenientes cinco (5) tiestos (Tabla 6.1). El número 

mínimo de vasijas muestreadas no pudo ser establecido ya que los tiestos analizados corresponden 

a fragmentos de cuerpo. En términos generales, se determinó la presencia de microrrestos 

(silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas las muestras consideradas (Tabla 

6.17). No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas. 
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LC G1 T1 TA 3 0 0 3 1 0 0 0 1 0 0 1 2 
LC G2 T2 TA 1 0 0 1 4 0 0 0 2 0 0 2 1 
LC G3 T2 TA 0 1 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 
LC G3 T4 TA 2 2 2 4 2 1 1 2 4 1 1 5 4 
LC G4 T1 TA 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0 1 

Tabla 6.17. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales obtenidos de las muestras cerámicas del sitio Laguna 

Carrilaufquen. Referencias: TA = tiesto aislado; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ox = Oxalis spp.; 

Indet tipo 4 = Indeterminado tipo 4; DA = silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas. 
 

Se recuperó un total de 17 silicofitolitos, de los cuales el 76,5% (n = 13) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles Poaceae (Tabla 6.17) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 4) refiere a silicofitolitos esféricos lisos 

y scrobiculados (spheroid psilate/ornate) asignables a dicotiledóneas arbóreas (Tabla 6.17, Figura 

6.17A) (Piperno, 2006; Collura y Neumann, 2017). Entre los principales morfotipos diagnósticos 

de Poaceae se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 8) (Figura 

6.17B) y prismáticos rectangulares (rectangle) (n = 4) afines a la subfamilia Pooideae y polilobados 

(polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 6.17C). Se identificaron también 

20 fibras vegetales mayormente aisladas (Figura 6.17D-E) (Musaubach, 2014). Por último, se 

observaron dos (2) granos de almidón correspondientes cada uno a un grupo morfológico. En el 

primer grupo se incluye un almidón ovalado, con cruz marcadamente excéntrica y de 70 µm de 

longitud, el cual fue asignado a Oxalis sp. (Figura 6.17F-F´) (Cortella y Pochettino, 1995; 

Korstanje y Babot, 2007). Al segundo grupo lo forma un almidón indeterminado de la variante 4 
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anteriormente descripta (Figura 6.17G). Ambos granos presentan alteraciones producto del 

procesamiento. En el caso del grano afín a Oxalis spp., se observó modificación en su hilum 

(proyección redondeada oscura) y daños en su cruz de extinción (brazos quebrados) (Figura 

6.17F-F´). Mientras que el almidón indetermino presenta pérdida total de su birrefringencia 

(capacidad de refractar la luz) (Figura 6.17G).  

 

 
Figura 6.17. Microrrestos recuperados en muestras cerámicas del sitio Laguna Carrilaufquen. Referencias: A = 

silicofitolito tipo esférico scrobiculado (spheroid ornate); B = silicofitolito tipo cono truncado sin ornamentación en 

el ápice (rondel) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; D-E = fibras 

vegetales; F-F´= grano de almidón afín a Oxalis spp.; G = grano de almidón indeterminado tipo 4; Flechas negras = 

alteraciones en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción. Escala: 20 µm. 
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6.4. DISCUSIÓN 

Los resultados de los análisis de este capítulo muestran la presencia de microrrestos de 

Angiospermas y Gimnospermas (silicofitolitos, granos de almidón, fibras vegetales) y de 

diatomeas. En la muestra total, el 99,41% (n = 4374) corresponde a microrrestos de Angiospermas 

y Gimnospermas (65,48% a silicofitolitos -n = 2881-, 23,43% a fibras vegetales y elemento de 

vaso -n = 1031-, y 10,5% a granos de almidón -n = 462-) y el 0,59% restante (n = 26) por frústulos 

de diatomeas. Existen especies de agua dulce y salada de estos organismos (e.g. Frenguelli, 1938; 

Escandell et al., 2009; Caballero et al., 2015) y los especímenes aquí recuperados podrían provenir 

de las principales fuentes de agua del área, como el río Negro y arroyos del piedemonte de la 

meseta de Somuncurá (Vilches et al., 2021).  

 

 

6.4.1 Diversidad de plantas en la cerámica arqueológica 
 

Se identificó un total de once (11) taxa vegetales silvestres, de los cuales siete (n = 7) fueron 

recuperados también en tártaro dental (Tabla 6.18). El 89,44% (n = 3912) de los microrrestos 

corresponde a silicofitolitos, fibras y elemento de vaso afines a gramíneas (Poaceae) recuperados 

en todos los sitios analizados (Tabla 6.18). Dentro de esta familia se distinguieron tres subfamilias 

(Pooideae, Panicoideae, Chloridoideae) y una tribu (Stipeae). Al igual que en el tártaro dental 

humano (Capítulo 5), las subfamilias Pooideae y Panicoideae son las más representadas. Además, 

se recuperaron micropartículas silíceas asociadas a la madera de dicotiledóneas arbóreas (n = 16, 

0,5% del total de silicofitolitos). En cuanto a los granos de almidón (n = 462), sólo el 35,3% (n = 

163) fue determinado taxonómicamente. En un 6,13% de los casos (n = 10) presentan 

características morfológicas que permitieron reconocer dos géneros afines, pero los rasgos 

observables no fueron suficientes para distinguir uno en particular, por lo que se utilizó una 

categoría combinada (Tropaeolum/Alstroemeria). En otro 8,6% (n = 14) se empleó una categoría 

amplia (POAS sensu Ochoa y Ladio, 2011) porque no se pudo identificar a nivel de género o 

especie. Los granos de almidón más frecuentes son afines a algarrobo (Neltuma spp.) ya que 

alcanzan el 31,9% (n = 52) del total y se hallaron en el 60% de los sitios y en los tres sectores 

(Tabla 6.18). El pehuén (Araucaria araucana) es el segundo taxón más representado a partir de 

almidones con el 28,83% del total de granos (n = 47) y fue identificado en sitios del valle del río 
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Negro y de bajos y planicies (Tabla 6.18). En tercer lugar, se encuentra el porotillo 

(Hoffmannseggia glauca) con el 11,66% del total de almidones (n = 19) y fue recuperado en ocho 

sitios de los tres sectores del área. Todas las identificaciones restantes (Tropaeolum/Alstroemeria, 

Tropaeolum spp., Oxalis spp., Alstroemeria spp., Amaranthaceae/Chenopodiaceae, POAS) 

representan menos del 10% cada una del total de granos de almidón recuperados.  

 

 Sector Sitio arqueológico Microrresto diagnóstico 

Poaceae VRN, ByP, PMS Todos S y F en todos 

Neltuma spp. VRN, ByP, PMS A1, LM, NM, NM3, PO, 

TP1, MS, Chi, TEMB A 

Araucaria araucana VRN, ByP A1, LM, NM, NM3, Co1, 

PO, TP2, MS A 

Hoffmannseggia glauca VRN, ByP, PMS NM, NM3, EM, TP1, 

TP2, MS, RA, TEMB A 

Tropaeolum spp.  VRN, ByP, PMS LM, NM, Co1, PO, TP2, 

TEMB A 

Alstroemeria spp. VRN LM, NM3 A 

Oxalis spp.  VRN, ByP, PMS LM, TP2, LC A 
Amaranthaceae 

/Chenopodiaceae PMS TEMB A 

Tropaeolum/Alstroemeria VRN, ByP A1, EM, TP2, MS A 

POAS VRN, ByP, PMS LM, NM3 Co1, PO, EM, 

TP1, TP2, RA, Chi A 

Dicotiledóneas arbóreas VRN, PMS LV5, TEMB, LC S 

Tabla 6.18. Síntesis de taxones vegetales identificados en las muestras de cerámica arqueológica en el área de 

estudio. Referencias: VRN = valle del río Negro; ByP = Bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de 

Somuncurá; A1 = Angostura 1; LM = Loma de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM = Negro Muerto; NM3 = 

Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; PO = Pomona, EM = El Médano; TP1 = Trapalcó 1; TP2 = Trapalcó 2; MS = 

Menuco del Salitral; RA = Recintos de Aguada; TEMB = Tembrao; Chi = Chipauquil; LC = Laguna Carrilaufquen.; 

S = silicofitolito; F = fibras vegetales; A = granos de almidón.  

 

Cuando se consideran los resultados a nivel de órganos vegetales, se observa la presencia 

de hojas y tallos (Poaceae, Dicotiledóneas arbóreas), frutos y semillas (Neltuma spp., Araucaria 

araucana y Amaranthaceae/Chenopodiaceae) y órganos de almacenamiento subterráneo (H. 

glauca, Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., Oxalis spp., Tropaeolum/Alstroemeria y POAS). La 
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categoría más representada es la de las partes aéreas de gramíneas, lo cual puede deberse al 

consumo de hojas y tallos con fines alimenticios, medicinales o a su introducción accidental en los 

recipientes cerámicos mientras eran procesadas otras plantas (Musaubach, 2014; Pérez et al., 2015; 

Musaubach y Berón, 2016). No se descarta que los microrrestos de gramíneas y aquellos de 

dicotiledóneas arbóreas hayan ingresado a las vasijas como resultado de los procesos 

posdepositacionales debido a que son los mismos morfotipos presentes en el ambiente. Las 

especies con órganos de almacenamiento subterráneo (H. glauca, Tropaeolum spp., Alstroemeria 

spp., Oxalis spp., Tropaeolum/Alstroemeria y POAS) son el segundo grupo más representado ya 

que se registraron en catorce de los sitios analizados (Tabla 6.18). También son la categoría más 

diversa en cuanto al número de taxa (n = 6) y a la variedad de órganos de almacenamiento 

subterráneo representados (tubérculos -Tropaeolum spp., Tropaeolum/Alstroemeria, Ciampagna et 

al., 2021-, raíz tuberosa -H. glauca, Ladio, 2006; Ochoa y Ladio, 2011- y rizomas -Alstroemeria 

spp., Oxalis spp., Ladio, 2006; Lozada, 2006; Ochoa et al., 2010a, b-, y POAS). De acuerdo con 

trabajos ecológicos y etnobotánicos, la riqueza específica de este tipo de plantas en Patagonia 

responde a un patrón típico de ambientes áridos con estacionalidad marcada donde estas 

condiciones favorecen la existencia de especies adaptadas para el almacenamiento de nutrientes y 

agua (Noy-Meir, 1973; Vincent, 1985; Campbell, 1986; Steibel, 1997; Villagrán, 1998). 

Las vainas de algarrobo (Neltuma spp.) y los piñones de pehuén (Araucaria araucana) son 

los siguientes órganos más consumidos. Se registraron en nueve y ocho sitios respectivamente 

(Tabla 6.18). Pero, a diferencia de los resultados de tártaro dental (Capítulo 5), la Araucaria no 

se encontró en piedemonte de Somuncurá. Por su parte, Amaranthaceae/Chenopodiaceae fue el 

único taxón que halló en un solo sitio (Tembrao). De esta manera, se observa que en los tres 

sectores se encontraron los tres tipos principales de órganos vegetales (hojas y tallos, frutos y 

semillas, y órganos de almacenamiento subterráneos). El sector con mayor número de taxa 

identificados (más diverso) es el valle del río Negro (n = 9), seguido por el sector de bajos y 

planicies (n = 8) y el de piedemonte de Somuncurá (n = 7) (Figura 6.18). Esto puede deberse en 

principio a la oferta diferencial de recursos entre el norte (valle del río Negro) y el sur (piedemonte 

de Somuncurá) del área de estudio (Prates y Mange, 2016; Mange et al., 2018), aunque no se 

descarta que esta diferencia se deba al número de sitios y muestras analizadas en cada sector.  
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Figura 6.18. Diversidad de taxa vegetales recuperados por sector. Referencias: VRN = valle del río Negro; ByP = 

Bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
 

 

6.4.2 Distribución-procedencia y modos de aprovisionamiento 
 

De forma similar a lo planteado para el capítulo anterior, las áreas de distribución de los 

taxa identificados pueden clasificarse según su extensión en: muy amplia, amplia y acotada. Las 

especies de distribución muy amplia son aquellas que se encuentran dentro y fuera de la región 

patagónica, las de distribución amplia las que no superan los límites de Patagonia y las de 

distribución acotada las que solo aparecen en una zona restringida dentro de esta última región. Al 

igual que en el tártaro dental (Capítulo 5), las gramíneas, el algarrobo (Neltuma spp.) y el porotillo 

(H. glauca) son especies con distribuciones muy amplias y se encuentran dentro y fuera de 

Patagonia. En el área de estudio, el componente de poáceas es más importante hacia el sur, en los 

sectores de bajos y planicies y de piedemonte de Somuncurá (provincia fitogeográfica Patagónica) 

(Bran et al., 1991, 2000; Oyarzabal et al., 2018). El algarrobo (Neltuma spp.) es una especie típica 

de ambientes áridos y semiáridos de todo el continente (e.g. Burkart, 1976; Pasiecznik et al., 2001; 
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Morello, 2002). En Argentina se encuentra desde el noroeste hasta la Patagonia austral (Burkart, 

1976; Abraham et al., 2000, 2020; Zuloaga et al., 2008; Prates, 2008; Ciampagna, 2015; Mange, 

2019; Capparelli, 2022). A Hoffmannseggia glauca (porotillo) es común encontrarla en suelos 

secos, arenosos, o salitrosos de Pampa-Patagonia, en las provincias fitogeográficas del Espinal, 

Monte y Patagónica (Zuloaga y Morrone, 1999; Simpson y Ulibarri, 2006; Zuloaga et al., 2008; 

Prina et al., 2015).  

 Otros taxones con amplia distribución en Argentina y Chile son Tropaeolum spp. y 

Alstroemeria spp. (Zuloaga y Morrone, 1999; Muñoz-Schick y Moreira-Muñoz, 2013; Ramírez 

Funes et al., 2023). Ambos géneros son comunes en sectores costeros y cordilleranos de Patagonia 

(Sanso, 1996; Zuloaga y Morrone, 1999; Andersson y Andersson 2000; SIB 2002; Garralla y 

Bulacio 2011; Sanso et al., 2014). De acuerdo con trabajos etnobotánicos, las especies más 

consumidas son A. aurea, A. patagonica, A. presliana, A. pseudospathulata, T. incisum, T. 

patagonicum, y T. porifolium (Martínez Crovetto, 1982; Ladio, 2001; Rapoport et al., 2003, 2009; 

Ochoa y Ladio, 2011, 2015a). Algunas de estas (A. aurea, A. patagonica, y T. porifolium) tienen 

distribuciones acotadas y son endémicas de la región (Ladio, 2001; Bridgen et al., 2002; Ochoa y 

Ladio, 2011, 2015a).  

El género Oxalis incluye un conjunto de plantas herbáceas, anuales o perennes, con muy 

amplia distribución a lo largo de zonas templadas y cálidas de Centro y Sudamérica (Zuloaga y 

Morrone, 1999). En Patagonia recibe los nombres de “cuye”, “cuye colorado” o “cuye bueno”, y 

es comúnmente mencionado por fuentes etnohistóricas y poblaciones rurales actuales por su 

consumo alimenticio y medicinal (Martínez-Crovetto, 1980; Pérez de Micou, 1994; Ladio y 

Lozada, 2000, 2009; Ochoa et al., 2010a; Ciampagna y Capparelli, 2012). Las principales especies 

de la región son O. adenophylla, O. enneaphylla, y O. nahuelhuapensis (Ladio, 2006; Ochoa et 

al., 2010b; Ochoa y Ladio, 2014, 2015b). Las evidencias arqueológicas de consumo de Oxalis spp. 

para el sur de Argentina y Chile son escasas, y se limitan al sitio Baño Nuevo 1 (Región Aisén; 

Belmar, 2015, 2019), Alero Sendero de Interpretación (Chubut; Arrigoni, 2002) y Cueva Haichol 

(Neuquén; Ancibor, 1988–1990). 

La familia Amaranthaceae está formada principalmente por hierbas y arbustos, anuales o 

perennes, con una muy amplia distribución en regiones tropicales y subtropicales del continente 

(Zuloaga y Morrone, 1999). En Pampa-Patagonia, algunos de los géneros presentes son 
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Altenanthera sp., Amaranthus sp., Gomphrena sp. y Nitrophila sp. (Pedersen, 1984; Troiani et al., 

1993; Zuloaga y Morrone, 1999; Ezcurra y Brion, 2005; Bayón et al., 2022). Los hábitats 

principales de estas plantas son las praderas de altura de los sectores cordilleranos donde la 

vegetación arbórea está casi ausente (Troiani et al., 1993; Ezcurra y Brion, 2005) y ambientes 

semidesérticos (Correa, 1984; Zuloaga y Morrone, 1999; SIB, 2002). Otros géneros cercanos 

taxonómicamente y con distribución en Patagonia son Atriplex sp., y Disphania sp. (Ferreyra y 

Lorraine, 2012). Ambos pertenecen a la familia Chenopodiaceae y, al igual que Amaranthaceae, 

cuenta con registros etnohistóricos y etnobotánicos de su consumo alimenticio y medicinal 

(Casamiquela, 1999; Prates, 2009; Rapoport et al., 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012). Hasta el 

momento, sólo se cuenta con un trabajo que registra el consumo de estas plantas en tiempos 

prehispánicos para una zona cercana al área de estudio (Vargas Gariglio et al., 2022).  

El pehuén (Araucaria araucana) es típico de los Bosques Andino-Patagónicos 

(Marticorena y Quezada, 1985; Zuloaga y Morrone, 1999). Crece en terrenos rocosos, arenosos o 

volcánicos de sectores restringidos del centro-sur de Chile y de las provincias de Neuquén y Río 

Negro y, en menor grado, en la cordillera de la Costa chilena (Marticorena y Quezada, 1985; 

Zuloaga y Morrone, 1999; Oyarzabal et al., 2018; Cordero et al., 2022). Como se mencionó en el 

capítulo anterior, las evidencias arqueológicas sobre el uso del pehuén en tiempos prehispánicos 

se reducen a unos pocos trabajos tanto para Chile como para Argentina (Fernández, 1988-1990b; 

Cáceres et al., 2005; Toro, 2010; Pérez et al., 2013, 2016; Vargas Gariglio et al., 2022; Saghessi 

et al., 2024).  

Las distribuciones descriptas permiten considerar a los taxa identificados como recursos 

locales o no locales según se hallen, o no, al interior del área de estudio. De esta forma, se observan 

tendencias similares a las desarrolladas en el capítulo anterior donde las gramíneas y el algarrobo 

son recursos locales e inmediatamente disponibles para los tres sectores (Figura 6.19A-B) 

(Meltzer, 1989). Para Neltuma, en el valle del río Negro se encuentran variedades arbustivas y 

arbóreas y hacia el sur sólo se desarrollan las formas arbustivas (Villagra et al., 2004; Zuloaga et 

al., 2008; Hughes et al., 2022). El porotillo (H. glauca), Oxalis spp. y el POAS también son 

recursos locales y se recuperaron en los tres sectores (Figura 6.19C-D). Por lo que se esperaría 

que, en tiempos prehispánicos, se hayan encontrado en cercanías de los campamentos residenciales 

en áreas con suelos áridos (e.g. terrazas intermedias y altas para el valle del río Negro -Prates, 

2008; Mange, 2019-). El resto de los taxa (Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., 
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Tropaeolum/Alstroemeria, Amaranthaceae/Chenopodiaceae y Araucaria araucana) son recursos 

no locales. En los casos de Tropaeolum spp., Alstroemeria spp. y Tropaeolum/Alstroemeria, 

recuperados en los tres sectores, es probable que estos tubérculos y rizomas provengan de la costa 

(Figura 6.19E). Esto se encontraría sustentado por los circuitos de movilidad establecidos a través 

de análisis isotópicos que mencionan el tránsito por la costa atlántica como vía para conectar el 

valle del río Negro y la meseta de Somuncurá (Serna et al., 2020a, b, 2023). 

Amaranthaceae/Chenopodiaceae y Araucaria araucana son recursos que se encuentran como 

mínimo a 400 km de los sitios donde fueron hallados (Figura 6.19F-G) (Troiani et al., 1993; 

Ezcurra y Brion, 2005). Aunque no se descarta que Amaranthaceae/Chenopodiaceae pueda 

obtenerse en zonas elevadas del piedemonte de Somuncurá donde la vegetación es escasa. 

A nivel del sector, se distinguen diferencias en cuanto al porcentaje de cada recurso 

consumido. En el valle del río Negro, de los nueve taxa identificados, el 44,4% (n = 4) son recursos 

no locales. Para el sector de bajos y planicies, el 37,5% (n = 3) son plantas no locales y, para el 

piedemonte de Somuncurá, es el 28,6% (n = 2). Al igual que para el capítulo anterior, los modos 

de aprovisionamiento habrían sido la recolección y el intercambio. El primero habría servido para 

los recursos locales y para aquellos de áreas cercanas (costa) (Serna et al., 2020a, b, 2023; Saghessi 

et al., 2023), y el segundo podría explicar la presencia de los recursos vegetales alóctonos 

(Amaranthaceae/Chenopodiaceae y Araucaria araucana) (e.g. Barberena et al., 2017; Berón et 

al., 2017; Saghessi et al., 2023).  
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Figura 6.19 parte 1. Áreas de distribución-procedencia de taxa vegetales identificados en las muestras de cerámica 

arqueológica. Referencias: A = área de distribución de Poaceae (basada en Cabrera, 1971, 1976; León et al., 1998; 

Bran et al., 1991, 2000; Oyarzabal et al., 2018); B = área de distribución de Neltuma spp. (basada en Burkart, 1976; 

Pasiecznik et al., 2001; Morello, 2002; Zuloaga et al., 2008; Abraham et al., 2020; Capparelli, 2022); C = área de 

distribución de Hoffmannseggia glauca (basada en Zuloaga y Morrone, 1999; Simpson y Ulibarri, 2006; Zuloaga et 

al., 2008; Prina et al., 2015); D = área de distribución de Oxalis spp. (basada en Zuloaga y Morrone, 1999; SIB, 

2002; Ladio, 2006; Ochoa et al., 2010b; Ochoa y Ladio, 2014; Prina et al., 2015). Sitios arqueológicos analizados: 

1- Angostura 1; 2- Loma de los Muertos; 3- La Victoria 5; 4- Negro Muerto; 5- Negro Muerto 3; 6- Colforta 1; 7- 

Pomona, 8- El Médano; 9- Trapalcó 1; 10- Trapalcó 2; 11- Menuco del Salitral; 12- Recintos de Aguada; 13- 

Tembrao; 14- Chipauquil; 15- Laguna Carrilaufquen. 
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Figura 6.19 parte 2. Áreas de distribución-procedencia de taxa vegetales identificados en las muestras de cerámica 

arqueológica. Referencias: E = área de distribución de Araucaria araucana (basada en Marticorena y Quezada, 

1985; Zuloaga y Morrone, 1999; Oyarzabal et al., 2018); F = área de distribución de Tropaeolum spp., Alstroemeria 

spp., Tropaeolum/Alstroemeria (basada en Rapoport et al., 1999; Zuloaga y Morrone, 1999; Bulacio et al., 2017; 

Ciampagna et al., 2021); G = áreas de distribución de Amaranthaceae/Chenopodiaceae (basada en Pedersen, 1984; 

Troiani et al., 1993; Zuloaga y Morrone, 1999; Ezcurra y Brion, 2005; Bayón et al., 2022). Sitios arqueológicos 

analizados: 1- Angostura 1; 2- Loma de los Muertos; 4- Negro Muerto; 5- Negro Muerto 3; 6- Colforta 1; 7- 

Pomona, 8- El Médano; 10- Trapalcó 2; 11- Menuco del Salitral; 13- Tembrao. 
 

 

6.4.3 Prácticas de procesamiento y consumo 
 

Los resultados de este capítulo muestran la existencia de distintos tipos de procesamiento 

de plantas. Estas diferencias se vieron reflejadas principalmente en las alteraciones de los granos 

de almidón. En su mayoría presentan algún tipo de daño (96,75% del total de almidones 

recuperados, n = 447). Dentro de los identificados taxonómicamente (n = 163), el porcentaje es 

del 99,4% (n = 162). El tipo de alteración más frecuente es la disminución de la birrefringencia 

(85,2% de granos taxonómicamente identificados y con alteración, n = 138). La mayoría de los 
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casos presenta un grado leve (n = 70), seguido por el grado moderado (n = 55) y el severo (n = 

13). Los cambios en la capacidad de refractar la luz de los granos de almidón pueden variar según 

la especie y ser el resultado de distintas prácticas de procesamiento (Radley, 1943; Korstanje y 

Babot, 2007). Los estadios leve-moderado son ocasionados por la exposición al calor de los granos 

(tostado) y/o la molienda, mientras que los grados más severos por la cocción mediada por agua 

(hervido) o la fermentación (Babot, 2006; Henry et al., 2009). La segunda alteración más relevada 

es la modificación en la cruz de extinción, principalmente por el registro de brazos desdibujados 

y/o quebrados (61% de granos taxonómicamente identificados y con alteración, n = 99). Estos 

daños también son causados por distintos procesamientos, pero el principal es la molienda ya que 

la fuerza empleada para machacar o moler una planta genera fracturas y desgarros en los 

microrrestos (Babot, 2007; Korstanje y Babot, 2007). La modificación del hilum es el tercer tipo 

de alteración más observado (29%, n = 47). Estas modificaciones se identifican como proyecciones 

redondeadas y pronunciadas que lucen oscuras tanto a luz normal como polarizada y se asocian 

principalmente al tostado (exposición indirecta al calor) (Babot, 2007; Musaubach, 2014). En 

cuarto lugar, se encuentran los daños en las superficies (e.g. punteadura, canales) y en los contornos 

(e.g. concavidades, aperturas, depresiones) registrados en el 26% cada una de estas alteraciones (n 

= 42). Como se mencionó en el capítulo anterior, la fermentación es la práctica que más produce 

estas modificaciones debido a la acción enzimática que degrada la estructura química de los 

almidones (Henry et al., 2009; Wang et al., 2016, 2017). Las alteraciones menos frecuentes son la 

reabsorción de la porción central de los granos (14,2%, n = 23), la gelatinización/hinchazón (13%, 

n = 21) y la pérdida total de la birrefringencia (1,85%, n = 3).  

A nivel de los taxa identificados se distinguen algunas tendencias (Tabla 6.19). En primer 

lugar, y al igual que en el tártaro dental (Capítulo 5), el algarrobo (Neltuma spp.) muestra 

evidencias de tostado y molienda en la mayoría de los sitios analizados. Esto es compatible con 

los registros etnohistóricos y arqueológicos de su procesamiento en Patagonia (e.g. Claraz, 

1988[1865-66]; Musters, 1997[1869-1970]; Ciampagna y Capparelli, 2012; Capparelli y Prates, 

2015). En segundo lugar, todas las especies con órganos de almacenamiento subterráneo (H. 

glauca, Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., Oxalis spp., Tropaeolum/Alstroemeria y POAS) 

presentan alteraciones producto de la exposición al calor, tanto en forma de tostado (indirecta) 

como de hervido (directa, mediada por agua). En tercer lugar, y en relación con el punto anterior, 

Tropaeolum spp. es el único dentro de los POAS en el que distinguen evidencias de fermentación 
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(e.g. punteaduras en la superficie y concavidades en el contorno), además de rasgos de exposición 

al calor (tostado y hervido). En cuarto lugar, en Araucaria araucana los daños por fermentación 

son claros y se encuentran en la mayoría de los casos recuperados. Además, y a diferencia de lo 

registrado para el tártaro dental (Capítulo 5), el pehuén presenta evidencia de molienda. Por 

último, se observó un elevado porcentaje de granos indeterminados con alteraciones producto de 

un posible procesamiento. Por lo que, al igual que en el capítulo anterior, podría pensarse que 

dichas prácticas están afectando negativamente a la identificación taxonómica.  

En cuanto a las preparaciones resultantes de estos procesamientos, se observa algunas 

similitudes a nivel regional. En los tres sectores, el algarrobo habría sido recolectado en las 

cercanías de los sitios para ser tostado y molido a fin de obtener harina (Capparelli y Prates, 2010, 

2015). Este producto intermedio se habría usado para la elaboración, por ejemplo, de algún pan 

similar al patay (Prates, 2009 y referencias allí citadas; Musaubach y Plós, 2010; Ciampagna y 

Capparelli, 2012; Ciampagna, 2015). No se descarta que el algarrobo haya sido utilizado para la 

fabricación de bebidas similares a la añapa (Capparelli, 2007; Capparelli y Lema, 2011). Las 

especies con OAS (H. glauca, Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., Oxalis spp., 

Tropaeolum/Alstroemeria y POAS) también se habrían recolectado cerca de los sitios y en zonas 

aledañas (e.g. costa). Al igual que lo planteado para el capítulo anterior, las evidencias de tostado 

y hervido presentadas por estos taxa permite pensarlos como ingredientes principales de comidas 

guisadas (Musters, 1997[1869-1970]; Ancibor y Pérez de Micou, 2002; Musaubach y Berón, 2016; 

Ciampagna et al., 2021). El hallazgo de granos de almidón afines a Araucaria araucana molidos 

y fermentados permite considerar no sólo que se habría usado para elaboración de una bebida 

similar al actual muday (Montes, 2000; Musaubach et al., 2018; Cortés et al., 2019), sino también 

que, en dicho proceso, se habría requerido un producto intermedio, como la harina. Con la 

información aquí presentada no es posible determinar si el pehuén ingresó al área desde sectores 

cordilleranos en forma de harina o si los piñones se molieron in situ. Finalmente, el registro de 

fermentación en Tropaeolum spp. es el primero para el área y podría implicar su uso para la 

fabricación de bebidas, tal como se ha planteado para otros tubérculos (e.g. Liu et al., 2018).  
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Tabla 6.19. Frecuencia de alteraciones en granos de almidón. Referencias: Alt = alteración; L = leve; M = moderado; S = severo; Perd = pérdida; BD = brazos 

desdibujados; BQ = brazos quebrados; BR = brazos ramificados; P = punteadura; C = canal; CON = concavidad; AP = apertura; D = depresión; RB = reabsorción 

de la porción central del grano; Gelat = gelatinización/hinchazón. 

 N Alt Hilum 

Birrefringencia 
Cruz de extinción Superficie Contorno 

RB Gelat Disminución 
Perd 

L M S BD BQ BR P C CON AP D 

Neltuma sp. 52 52 

(100%) 
27 

(52%) 
27 

(52%) 
18 

(35%) 
1 

(2%) 0 40 

(77%) 
16 

(31%) 
3 

(6%) 0 0 0 0 0 0 1 

(2%) 

Araucaria araucana 47 47 

(100%) 
7 

(15%) 
20 

(43%) 
15 

(32%) 
2 

(4%) 0 43 

(91%) 
3 

(6%) 
3 

(6%) 
40 

(85%) 
11 

(23%) 
38 

(81%) 
10 

(21%) 
4 

(80%) 
21 

(45%) 0 

Hoffmannseggia glauca 19 19 

(100%) 
7 

(37%) 
11 

(58%) 
7 

(37%) 
1 

(5%) 0 8 

(42%) 
2 

(11%) 
1 

(5%) 0 0 0 0 0 0 1 

(5%) 

Tropaeolum spp. 14 13 

(93%) 1 (8%) 4 

(31%) 
4 

(31%) 
1 

(8%) 0 9 

(69%) 
1 

(8%) 
2 

(15%) 
2 

(15%) 
2 

(15%) 
1 

(8%) 0 0 1 

(8%) 
2 

(15%) 

Alstroemeria spp. 2 2 

(100%) 
1 

(50%) 0 2 

(100%) 0 0 2 

(100%) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Oxalis spp. 3 3 

(100%) 
1 

(33%) 0 2 

(66%) 0 0 0 1 

(33%) 
1 

(33%) 0 0 0 0 0 0 0 

Amaranthaceae/Chenopodiaceae 2 2 

(100%) 0 2 

(100%) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 

(50%) 

Tropaeolum/Alstroemeria 10 10 

(100%) 
1 

(10%) 
2 

(20%) 
3 

(30%) 
2 

(20%) 
3 

(30%) 
3 

(30%) 0 0 0 1 

(10%) 0 2 

(20%) 0 1 

(10%) 
8 

(80%) 

POAS 14 14 

(100%) 
2 

(14%) 
4 

(28%) 
4 

(28%) 
6 

(43%) 0 10 

(71%) 
1 

(7%) 
1 

(7%) 0 0 0 1 

(7%) 
1 

(7%) 0 7 

(50%) 

Indeterminado 299 285 

(95%) 
29 

(10%) 
108 

(38%) 
38 

(13%) 
24 

(8%) 
19 

(7%) 
147 

(52%) 
18 

(6%) 
62 

(22%) 
58 

(20%) 
27 

(9%) 
72 

(25%) 
54 

(19%) 
35 

(12%) 
24 

(8%) 
21 

(7%) 

TOTAL 462 447 76 

(17%) 
178 

(40%) 
93 

(21%) 
37 

(8%) 
22 

(5%) 
262 

(59%) 
42 

(9%) 
73 

(16%) 
100 

(22%) 
41 

(9%) 
111 

(25%) 
67 

(15%) 
40 

(9%) 
47 

(10%) 
41 

(9%) 
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6.4.4 Uso de las vasijas: procesamiento, cocción y servido 
 

Cuando se consideran los resultados obtenidos en relación con los recipientes cerámicos, 

se observan que, de las 45 vasijas muestreadas, el 89% (n = 40) presenta granos de almidón con 

evidencia de procesamiento. Dentro de este conjunto se diferencian tres tamaños (grande, mediano 

y pequeño) de vasijas de formas abiertas (tipo cuenco) y dos ejemplares de forma restringida (sensu 

Shepard, 1985 [1956]). En términos generales, se distinguió la reutilización de algunos recipientes 

y el uso exclusivo de otros. En cuanto a los cuencos grandes (n = 15), el 80% presenta evidencias 

compatibles con el uso exclusivo (Figura 6.20A). Sólo se registraron tres casos de reutilización 

en los que se recuperaron granos de almidón afines a frutos y semillas y a órganos de 

almacenamiento subterráneo (Figura 6.20B). Un ejemplo claro es el caso del conjunto 2 (cuenco 

parcialmente reconstruido) del sitio Loma de los Muertos (valle del río Negro), donde se hallaron 

almidones con alteraciones producto del tostado (Neltuma spp.), de la fermentación (Araucaria 

araucana) y del hervido (Tropaeolum spp. y POAS) (Figura 6.20B I). De acuerdo con los análisis 

de ácidos grasos, este recipiente también habría contenido restos animales (Di Prado, 2015, 2016), 

lo que permite pensar que habría funcionado como una olla que fue utilizada para la elaboración 

de distintos tipos de alimentos (comidas y bebidas). Esto contrasta con lo observado para otros 

cuencos grandes del mismo sitio y de otros sitios de los tres sectores, en los que se observa un uso 

exclusivo de las piezas. El registro de un solo tipo de almidón podría indicar que dichos recipientes 

habrían tenido una sola función, como la fabricación o almacenamiento de bebidas (Figura 6.20C 

II-III), tal como sucede en el noroeste argentino donde se guarda la añapa (bebida no fermentada 

de algarrobo) en ollas envueltas con un paño húmedo para mantenerla fresca (Capparelli y Lema, 

2011). Por último, en dos vasijas se recuperaron microrrestos de dos taxa del mismo tipo de órgano 

vegetal (frutos y semillas: Neltuma spp., y Araucaria araucana; órgano de almacenamiento 

subterráneo: Hoffmannseggia glauca y POAS) (Figura 6.20C). Estos hallazgos podrían indicar el 

empleo de ambos como ingredientes en una misma preparación, aunque no se descarta que 

correspondan a diferentes momentos de uso.  
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Figura 6.20. Uso de cuencos grandes. Referencias: A = frecuencia general; B = frecuencias de reutilización; C = 

frecuencias de uso exclusivo; I = cuenco grande reutilizado; II y III = cuencos grandes con uso exclusivo; RUT = 

reutilización; UEX = uso exclusivo; FyS = frutos y semillas; POAS = plantas con órganos de almacenamiento 

subterráneo: Aa = Araucaria araucana; Ne = Neltuma spp; Tr = Tropaeolum spp. Escala: 20 µm. 
 
 

Los cuencos medianos (n = 16) muestran una tendencia similar a la anterior. El 69% de los 

casos muestra un uso exclusivo (Figura 6.21A). En los casos de reutilización (31%, n = 5), se 

observan nuevamente almidones con daños por distintos procesamientos (tostado, molienda, 

fermentación y hervido), lo que indicaría el uso de estos recipientes en varios eventos (Figura 

6.21B). Probablemente se utilizaron para la preparación de comidas guisadas con órganos de 

almacenamiento subterráneo (e.g. Tropaeolum/Alstroemeria) como uno de sus ingredientes 

(Musaubach y Berón, 2016; Ciampagna et al., 2021) y de bebidas fermentadas a base de Araucaria 

(e.g. muday -Musaubach et al., 2018-) y no fermentadas de algarrobo (e.g. añapa -Capparelli, 

2007; Capparelli y Lema, 2011; Pochettino, 2015; Capparelli, 2022-). El consumo de bebidas pudo 
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requerir el empleo de otros recipientes que solamente hayan contenido una preparación (uso 

exclusivo), por ejemplo, para el momento de servir, de almacenar o de transportar (Figura 6.21C 

II-III). 

 

 
Figura 6.21. Uso de cuencos medianos. Referencias: A = frecuencia general; B = frecuencias de reutilización; C = 

frecuencias de uso exclusivo; I = cuenco mediano reutilizado; II y III = cuencos medianos con uso exclusivo; RUT = 

reutilización; UEX = uso exclusivo; FyS = frutos y semillas; POAS = plantas con órganos de almacenamiento 

subterráneo: Aa = Araucaria araucana; Ne = Neltuma spp; T/A = Tropaeolum/Alstroemeria. Escala: 20 µm. 
 
 

En los siete cuencos pequeños analizados sólo se identificó uso exclusivo (Figura 6.22A). 

Predominan los que presentan un único taxón (Neltuma spp. o Araucaria araucana) por sobre 

aquellos donde se hallaron dos taxa del mismo tipo de órgano vegetal (Figura 6.22B). Teniendo 

en cuenta que estos cuencos no superan los 11 cm de diámetro, podría plantearse que se usaron 

para servir alimentos ya elaborados. De esta manera, habría vasijas para bebidas hechas a base de 
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frutos y semillas (algarrobo y pehuén) (Figura 6.22B I-III) y otras para comidas hervidas (Oxalis 

spp. y Tropaeolum spp.) (Figura 6.22B II). 
 

 
Figura 6.22. Uso de cuencos pequeños. Referencias: A = frecuencia general; B = frecuencias de uso exclusivo; I, II 

y III = cuencos pequeños con uso exclusivo; RUT = reutilización; UEX = uso exclusivo; FyS = frutos y semillas; 

POAS = plantas con órganos de almacenamiento subterráneo: Aa = Araucaria araucana; Ne = Neltuma spp; Tr = 

Tropaeolum spp.; Ox = Oxalis spp. Escala: 20 µm. 

 
Los dos recipientes de morfología restringida (sensu Shepard, 1985 [1956]) recuperados 

en los sitios Menuco del Salitral y Tembrao son los únicos que presentan características 

probablemente alóctonas (e.g. cuello -ver capítulo 3 Metodología-) (Aldazabal et al., 2010; 

Schuster, 2020). En ambos se hallaron granos de almidón de plantas no locales típicas del Bosque 

Andino Patagónico (Araucaria araucana y Amaranthaceae/Chenopodiaceae) (Figura 6.19E-G y 

6.23) (Marticorena y Quezada, 1985; Troiani et al., 1993; Zuloaga y Morrone, 1999; SIB, 2002; 

Ezcurra y Brion, 2005). Esto podría implicar que los recipientes y las plantas ingresaron al área 
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desde sectores cordilleranos. El caso del Tembrao, en el piedemonte de Somuncurá, podría 

explicarse como parte de circuitos de movilidad en sentido este-oeste descriptos a partir de análisis 

isotópicos en restos humanos (Figura 6.23A) (Serna et al., 2020a, 2023). Mientras que, para el 

recipiente de Menuco de Salitral, la información disponible no permite definir su procedencia 

(Figura 6.23B). Su presencia en el sector de bajos y planicies, sumado a que en él se recuperaron 

granos de almidón fermentados de Araucaria araucana, indicaría el transporte de bebidas, 

elemento de importancia si se considera que en aquel sector el recurso hídrico es escaso (Prates y 

Mange, 2016).  

 

 
Figura 6.23. Recipientes de morfología cerrada. Referencias: A = recipiente cerrado del sitio Tembrao; B = 

recipiente cerrado del sitio Menuco del Salitral; INT = cara interna; Am/Ch = Amaranthaceae/Chenopodiaceae; Aa = 

Araucaria araucana. Escala: 20 µm. 
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Finalmente, algunos tiestos aislados, no asociados a un recipiente particular, se 

identificaron almidones principalmente de pehuén y de POAS con escasa o nula birrefringencia 

producto de la cocción y de la fermentación (Figura 6.24) (Saghessi et al., 2024). Estos fragmentos 

presentan superficies externas pulidas o decoradas y sin hollín (Figura 6.24) y se encontraron en 

diversos sitios de los diferentes sectores del área de estudio (Figura 6.24A, B -valle del río Negro-

, Figura 6.24C -piedemonte de Somuncurá-). Dadas estas características, pudieron formar parte 

de vasijas empleadas sólo para servido de alimentos ya cocidos, al igual que los cuencos pequeños. 

Aunque no se descarta que hayan sido parte de recipientes usados para la cocción de alimentos 

con métodos que no implicaron la exposición al fuego directo (e.g. el empleo de piedras calientes 

-Casamiquela, 1985; Claraz, 1988[1865-66]; Musters, 1997[1869-70]-). 
 

 
Figura 6.24. Tiestos aislados. Referencias: A = tiesto aislado del sitio Angostura 1; B = tiesto aislado del sitio Loma 

de los Muertos; C = tiesto aislado del sitio Recintos de Aguada; EXT/INT = cara externa/interna; Aa = Araucaria 

araucana; T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; Als = Alstroemeria spp.; POAS = plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo. Escala: 20 µm. 
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6.4.5 Tendencias temporales 
 

 Las muestras analizadas en este capítulo comprenden una dispersión temporal de 

aproximadamente 1400 años, desde el Holoceno tardío inicial hasta el Holoceno tardío final (1700-

300 años AP) (Tabla 6.1). Los resultados aquí presentados muestran tendencias temporales 

similares a las planteadas en el capítulo anterior. En primer lugar, y al igual que en el tártaro dental 

(Capítulo 5), las gramíneas muestran un aprovechamiento continuo desde el Holoceno tardío 

inicial. En segundo lugar, la evidencia de plantas no locales típicas de sectores cordilleranos 

(Araucaria araucana y Amaranthaceae/Chenopodiaceae) también se observa desde momentos 

tempranos, pero sólo para el valle del río Negro (1100-940 años AP). En los otros dos sectores 

(bajos y planicies, y piedemonte de meseta de Somuncurá), el registro de estos taxa se da a partir 

de los ca.700 años AP. En tercer lugar, el procesamiento y consumo de especies locales (algarrobo 

y especies con órganos de almacenamiento subterráneo) se habría sostenido a lo largo de todo el 

período con un aumento de la diversidad de recursos vegetales consumidos en tiempos tardíos 

(Prates, 2008; Prates et al., 2019; Mange, 2019; Saghessi et al., 2023). Finalmente, en los últimos 

1400 años, las formas de uso de recipientes cerámicos se habrían mantenido y centrado en la 

utilización de cuencos de tamaños diversos tanto para la cocción como para el servido de comidas 

y bebidas.  
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6.5. CONSIDERACIONES FINALES 

 

En este capítulo se caracterizó la diversidad de especies vegetales consumidas por los 

cazadores recolectores del este de Norpatagonia (valle del río Negro, bajos y planicies intermedios 

y piedemonte de Somuncurá) a través de análisis de microrrestos vegetales en cerámica. Se buscó 

evaluar cómo habría sido el consumo de especies vegetales durante el Holoceno tardío, qué rol 

habrían tenido las plantas en la dieta de los grupos cazadores recolectores del área de estudio y 

cuáles habrían sido las implicancias del uso de recipientes cerámicos en la región. Los resultados 

muestran, al igual que en el tártaro dental humano (Capítulo 5), un patrón de consumo de plantas 

silvestres, mayormente locales (Poaceae, Neltuma spp, H. glauca, Oxalis spp., POAS). También 

se determinó el aprovechamiento de especies vegetales de zonas cercanas (costa - Tropaeolum 

spp., Alstroemeria spp., Tropaeolum/Alstroemeria-) y de regiones distantes (cordillera -Araucaria 

araucana, Amaramthaceae-). En cuanto al procesamiento, se observó que las plantas habrían sido 

sometidas a técnicas similares (e.g. tostado, molienda, fermentación) en los tres sectores del área 

de estudio y a lo largo del tiempo, por lo que las preparaciones resultantes habrían sido parecidas. 

Respecto a los recipientes cerámicos, las formas predominantes son abiertas tipo cuenco donde se 

distinguió la reutilización de algunas vasijas y el uso exclusivo de otras en la mayoría de los sitios 

arqueológicos analizados. Por último, la presencia de dos recipientes cerrados, morfología no 

registrada hasta el momento en el área, en los que se recuperaron granos de almidón de especies 

típicas de los Bosques Andinos Patagónicos (Araucaria araucana y Amaramthaceae), podría 

indicar el transporte de productos alóctonos contenidos también en recipientes alóctonos.  
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CAPÍTULO 7 
 

MICRORRESTOS VEGETALES EN ARTEFACTOS DE MOLIENDA 

 
 
7.1. INTRODUCCIÓN 

 En arqueología, la molienda ha sido asociada principalmente al procesamiento de especies 

vegetales y recursos minerales (e.g. pigmentos) (Pastore, 1974; Babot, 2004; Babot et al., 2007; 

Lema et al., 2012). En regiones como la Patagonia, donde la subsistencia de los grupos 

prehispánicos estuvo fuertemente ligada a la caza, la presencia de artefactos asociados a la 

molienda (e.g. morteros, molinos y manos de moler) ha sido considerada como una de las pruebas 

más directa del procesamiento y consumo de plantas. Aunque este tipo de registro ha ofrecido 

información general sobre la tecnología y el uso del espacio en el pasado (e.g. Berón, 2004; Prates, 

2008; Orlando, 2009; Carrera Aizpitarte, 2010; Prates et al., 2010a; Armentano, 2012; Martínez et 

al., 2014; Cardillo et al., 2017; Páez et al., 2020; Saghessi, 2020; Saghessi y Matarrese, 2021), 

recién en los últimos años se ha consolidado como proxy para el estudio de la alimentación en 

sociedades cazadoras-recolectoras, sobre todo mediante la incorporación de los análisis 

arqueobotánicos, petrológicos y experimentales (e.g. Babot, 2006; Musaubach et al., 2010; 

Matarrese, 2015; Heider y López, 2016; Ciampagna et al., 2020b). Por este motivo, se incorporó 

en esta tesis el estudio de los microrrestos vegetales en artefactos de molienda de sitios del este de 

Norpatagonia, cuyos resultados se presentan en este capítulo. Los objetivos son caracterizar de 

manera general la diversidad de especies vegetales consumidas y las prácticas de procesamiento 

asociadas y, a partir de ello, evaluar el rol de las especies vegetales y la molienda en la dieta de los 

cazadores recolectores del área de estudio durante el Holoceno tardío.  

 

7.2. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA 

 Los artefactos de molienda analizados provienen de sitios arqueológicos y de colecciones 

museológicas de los sectores valle del río Negro, bajos y planicies, y piedemonte de Somuncurá, 

y corresponden al Holoceno tardío (Figura 7.1). Las muestras para el análisis de microrrestos se 

obtuvieron de 72 artefactos (activos -manos de mortero y de molino- y pasivos -morteros, molinos, 

pasivos indefinidos-) que fueron raspados en las caras activas, neutras o de contorno y de apoyo. 
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El total de muestras analizadas fue de 258 (Tabla 7.1). Para el sector del valle del río Negro, se 

analizaron 143 muestras obtenidas de 39 artefactos recuperados de 7 sitios arqueológicos 

(Angostura 1, Loma de los Muertos, Negro Muerto, Negro Muerto 3, Colforta 1, Colforta 3 y 

Pomona) y de colecciones (Filipuzzi y Vicci sección valle). Para el sector de bajos y planicies, se 

tomó un instrumento y cinco (5) muestras de un sitio (Trapalcó 2). Para el sector de piedemonte 

de Somuncurá se consideraron 110 muestras obtenidas de 32 artefactos recuperados de un sitio 

arqueológico (Recintos de Aguada) y de tres colecciones (Voltolini, Veggia y Vicci sección 

piedemonte de Somuncurá). 

 

 
Figura 7.1. Sitios arqueológicos y colecciones analizados en este capítulo. Referencias: 1- Angostura 1; 2- Loma de 

los Muertos; 3- Negro Muerto; 4- Negro Muerto 3; 5- Colforta 1; 6- Colforta 3; 7- Pomona; 8- Colección Filipuzzi; 

9- Colección Vicci sección valle, 10- Trapalcó 2; 11- Recintos de Aguada; 12- Colección Voltolini; 13- Colección 

Vicci sección piedemonte de Somuncurá; 14- Colección Veggia. 
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 Cronología 

(años AP) 
Artefactos muestreados 

Referencias 
Activos Pasivos Total 

V
R

N
 

A1 938 ± 45 1 - 1 Prates, 2008 

LM ca. 500 4 6 10 Prates, 2008 

NM 483 ± 46;  
398 ± 43 1 1 2 Prates, 2008 

NM3 ca. 1400 1 2 3 Mange et al., 2016; Prates et 

al., 2019 

Co1 790 ± 50 2 2 6 Mange, 2019 

Co3 - - 2 2 Mange, 2019 

Po ca. 800 1 2 3 Mange, 2019 

C. Filipuzzi - 1 3 4 Mange, 2019 

C. Vicci valle - 2 8 10 Saghessi y Matarrese, 2021 

B
y

P
 

TP2 ca. 300 - 1 1 Prates y Mange, 2016 

P
M

S
 

RA - 1 1 2 Prates y Mange, 2016 

C. Voltolini - 7 3 10 Saghessi, 2022 

C. Vicci PMS - 5 5 10 Saghessi y Matarrese, 2021 

C. Veggia - 2 8 10 Saghessi, 2022 

Tabla 7.1. Muestras de molienda consideradas para el análisis de microrrestos vegetales. Referencias: VRN = valle 

del río Negro; ByP = Bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá; A1 = Angostura 1; LM = 

Loma de los Muertos; NM = Negro Muerto; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; Co3 = Colforta 3; Po = 

Pomona; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; C. Vicci valle = Colección Vicci sección valle; TP2 = Trapalcó 2; RA = 

Recintos de Aguada; C. Voltolini = Colección Voltolini; C. Vicci sección piedemonte de Somuncurá; C. Veggia = 

Colección Veggia. 
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7.3. RESULTADOS 

 

7.3.1 Valle del río Negro 

 

Angostura 1 

Se analizaron cuatro (4) muestras provenientes de un (1) artefacto activo (mano de molino) 

hallado en estratigrafía en el componente inferior del sitio (Tabla 7.1) (Prates, 2008). Se determinó 

la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas 

(Tabla 7.2). No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

Silicofitolitos 

FV 

Granos de almidón 

P
o

ac
ea

e
 

N
.I

 

T
o

ta
l 

N
e 

T
/A

 

T
o

ta
l 

A1 270-75 ACT 31 4 35 9 1 1 2 

Tabla 7.2. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio 

Angostura 1. Referencias: ACT = activo de molienda; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma 

spp.; T/A = Tropaeolum/Alstroemeria. 
 

Se recuperó un total de 35 silicofitolitos, de los cuales el 88,5% (n =31) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Tabla 7.2) (Twiss et al., 1969; 

Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 4) son silicofitolitos de célula larga 

aislados no identificables taxonómicamente (Tabla 7.2). Entre los principales morfotipos 

diagnósticos se registraron prismáticos cuadrangulares y rectangulares (prismatic 

cuadrangular/rectangular) (n = 16) (Figura 7.2A) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 12) (Figura 7.2B) afines a la subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 3) 

afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 7.2C). Se identificaron también nueve fibras vegetales 

aisladas y con apariencia rasgada (Figura 7.2D) (Musaubach, 2014). Por último, se observaron 

dos (2) granos de almidón correspondientes a dos grupos morfológicos. El primero (n = 1) de tipo 

facetado irregular, con hilum filiforme, cruz de extinción levemente excéntrica con brazos 

principalmente rectos y longitud de 16 µm afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Tabla 7.2, Figura 

7.2E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el segundo grupo (n = 1) se incluye 
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un grano ovoide de 13 µm de longitud similar a los de Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 7.2F-F´) 

(Ciampagna et al., 2021). Ambos presentan daños producto del procesamiento, como alteraciones 

en el hilum, disminución de la birrefringencia y modificaciones en las cruces (Figura 7.2E-E´, F-

F´) (Babot, 2006, 2007).  

 

 
Figura 7.2. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Angostura 1. Referencias: A = silicofitolito 

prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; B = silicofitolito tipo cono truncado sin 

ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; D 

= fibra vegetal; E-E´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; F-F´= grano de almidón afín a 

Tropaeolum/Alstroemeria; Flecha negra = alteración en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la 

cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Loma de los Muertos 

Se analizaron treinta y cinco (35) muestras provenientes de diez (10) artefactos de molienda 

(Tabla 7.1) (Prates, 2008; Saghessi, 2020). Se determinó la presencia de microrrestos 

(silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas (Tabla 7.3). No se encontraron 

espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

Silicofitolitos 

FV 

Granos de almidón 
P

o
ac

ea
e
 

D
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 1
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o
 2
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 3
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o
 5

 

T
o
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l 

LM L 18 PAS 11 0 2 13 2 0 0 0 0 0 0 0 0 

LM L 16 ACT 38 0 4 42 3 0 0 0 0 0 0 0 0 

LM L 22 PAS 25 1 4 29 9 0 1 0 0 0 2 0 3 

LM L 23 PAS 6 1 3 9 3 0 0 1 0 1 0 0 2 

LM L 24 PAS 79 2 9 88 3 0 0 1 0 1 0 0 2 

LM L 1 ACT 4 0 1 5 3 1 0 0 0 0 0 1 2 

LM L 2 PAS 34 0 4 38 18 0 0 1 0 0 1 0 2 

LM L 3 PAS 6 1 2 8 6 1 0 0 5 0 0 0 6 

LM L 11 ACT 15 1 4 19 7 0 0 3 0 0 0 0 3 

LM L 15 ACT 37 2 4 41 10 1 12 0 0 0 0 0 13 

Tabla 7.3. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio Loma de 

los Muertos. Referencias: PAS = pasivo de molienda; ACT = activo de molienda; DA = silicofitolitos afines a 

dicotiledóneas arbóreas; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Hg = Hoffmannseggia 

glauca; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 1/2/3/5 = indeterminados tipo 

1/2/3/5. 

 

Se recuperó un total de 292 silicofitolitos, de los cuales el 87,3% (n = 255) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae y el 2,74 % (n = 8) a 

dicotiledóneas arbóreas (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989; Piperno, 

2006). El resto (n = 29) refiere a silicofitolitos de célula larga aislados y otros morfotipos no 

identificables taxonómicamente (e.g. aguzados -acute bulbosus-). Entre los principales morfotipos 

diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 140) y 

prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 87) afines a la subfamilia Pooideae (Figura 
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7.3A-B), bilobados (bilobate) (n = 25) y polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la subfamilia 

Panicoideae (Figura 7.3C-D), bilobado tipo Stipa (bilobate Stipa-type) (n = 1) afín a la tribu Stipae 

y esféricos scrobiculados (spheroid ornate) (n = 8) afines a dicotiledóneas arbóreas (Collura y 

Neumann, 2017). Se identificaron también 57 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 

2014). Por último, se observaron treinta y tres (33) granos de almidón correspondientes a siete 

grupos morfológicos. El primer grupo (n = 3) lo conforman los afines a Neltuma spp., con 

morfologías facetadas irregulares, ovaladas y cuadrangulares, con hilum puntiforme o filiforme y 

longitudes de hasta 23 µm (Figura 7.3E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el 

segundo grupo se incluyen granos (n = 13) de tipo ovalado, con hilum puntiforme, cruz de 

extinción céntrica con brazos rectos y longitudes de 10 y 15 µm, los cuales fueron asignados a 

Hoffmannseggia glauca (Figura 7.3F-F´). El tercer grupo está constituido por gránulos (n = 6) no 

identificados a nivel de género o especie, pero con rasgos generales afines a órganos de 

almacenamiento subterráneo, por lo que se empleó la categoría amplia POAS (plantas con órganos 

de almacenamiento subterráneo) (Figura 7.3G-G´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 

2011). Los cuatro grupos restantes son indeterminados. Siguiendo la nomenclatura para granos de 

almidón indeterminados utilizada en las muestras cerámicas (Capítulo 6), aquí se recuperaron las 

variantes: 1 (n = 5) (almidones esféricos, de entre 10 y 30 µm, asociados) (Figura 7.3H-H´), 2 (n 

= 2, almidones esféricos, de entre 15 y 30 µm, aislados) (Figura 7.3I-I´), 3 (n = 3, almidones 

ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 7.3J-J´) y 5 (n = 1, aglutinamientos amorfos) 

(Figura 7.3K-K´). 

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (94%, n = 31), 

principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados, los cuales 

fueron registrados en Neltuma spp., Hoffmannseggia glauca, POAS y las variantes 2 y 3 de 

indeterminados (Figura 7.3E-E´, F-F´, G-G´, I-I´, J-J´). En segundo lugar, se encuentra la 

modificación de la birrefringencia, registrada en el 76% de los casos (n = 25), y en la mayoría de 

los grupos morfológicos definidos. Predomina el grado 2 (moderado) (84%, n = 21), seguido por 

el 3 (severo) (12%, n = 3) y el 1 (leve) (4%, n = 1). Las alteraciones de hilum (proyecciones 

redondeadas) (3,2%, n = 1), los daños en la superficie (3,2%, n = 1) y la gelatinización (3,2%, n = 

1) son las modificaciones menos frecuentes. 
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Figura 7.3. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Loma de los Muertos. Referencias: A = 

silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito prismático 

rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; D = 

silicofitolito tipo polilobado (polylobate) afín a Panicoideae; E-E´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; F-F´= 

grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; G-G´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo); H-H´= granos de almidón indeterminados tipo 1; I-I´= grano de almidón 

indeterminado tipo 2; J-J´= grano de almidón indeterminado tipo 3; K-K´= grano de almidón indeterminado tipo 5; 

Flecha negra = alteración en hilum; Flechas verdes = daños en superficie y contorno; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 

µm. 
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Negro Muerto 

Se analizaron cuatro (4) muestras provenientes de dos (2) artefactos (Tabla 7.1) (Prates, 

2008). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras 

vegetales en todas ellas, mientras que diatomeas sólo en una (Tabla 7.4). No se encontraron 

espículas de espongiarios. 
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NM ACT 20 6 26 2 2 2 0 

NM PAS 13 3 16 7 0 0 1 

Tabla 7.4. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio Negro 

Muerto. Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; N.I = no identificados; FV = fibras 

vegetales; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo.; D = diatomea. 

 

Se recuperó un total de 42 silicofitolitos, el 78,6% (n = 33) corresponde a morfotipos de 

célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; 

Mulholland, 1989). El resto (n = 9) son silicofitolitos de célula larga aislados no identificables 

taxonómicamente. Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados 

sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 20) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) 

(n = 12) afines a la subfamilia Pooideae (Figura 7.4A-B) y polilobados (polylobate) (n = 1) afines 

a la subfamilia Panicoideae. Se identificaron también nueve fibras vegetales aisladas (Musaubach, 

2014). Por último, se observaron dos (2) granos de almidón ovalados de 15 µm de longitud afines 

a POAS (plantas con órganos de almacenamiento subterráneo) (Figura 7.3C-C´, D-D´) (Korstanje 

y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). Ambos presentan alteraciones producto del procesamiento, 

como modificaciones en las cruces de extinción y disminución moderada de la birrefringencia.  

 



 

210 
 

 
Figura 7.4. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Negro Muerto. Referencias: A = 

silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito prismático 

rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C-C´, D-D´= granos de almidón afines a POAS (plantas con 

órganos de almacenamiento subterráneo); Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; 

Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm.  

 

 

 

 

 

 

 



 

211 
 

Negro Muerto 3 

Se analizaron diez (10) muestras provenientes de tres (3) artefactos (Tabla 7.1). Se 

determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en 

todas ellas, mientras que diatomeas sólo en dos (Tabla 7.5). No se encontraron espículas de 

espongiarios. 
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NM3 ACT 36 1 6 42 27 2 0 0 2 1 

NM3 PAS 16 0 3 19 5 0 1 1 2 1 

NM3 PAS 13 0 5 18 5 0 0 0 0 0 

Tabla 7.5. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio Negro 

Muerto 3. Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; DA = silicofitolito afín a 

dicotiledóneas arbóreas; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; POAS = 

plantas con órgano de almacenamiento subterráneo.; D = diatomea. 

 

Se recuperaron 79 silicofitolitos, el 87,3% (n = 65) corresponde a morfotipos de célula 

corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae y el 1,26 (n = 1) a dicotiledóneas arbóreas (Twiss et 

al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989; Piperno, 2006). El resto (n = 13) son 

silicofitolitos de célula larga aislados y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. 

aguzado -acute bulbosus-). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron 

prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 35) y conos truncados sin ornamentación en 

el ápice (rondel) (n = 21) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 7) y polilobado 

(polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia Panicoideae, bilobado tipo Stipa (bilobate Stipa-type) 

(n = 1) afín a la tribu Stipae y esférico nodular (spheroid ornate) (n = 1) afín a dicotiledóneas 

arbóreas (Collura y Neumann, 2017). Se identificaron también 37 fibras vegetales mayormente 

aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se observaron cuatro (4) granos de almidón 

correspondientes a tres grupos morfológicos. En el primer grupo (n = 2) se incluyen granos 

esféricos de 17 y 10 µm de longitud respectivamente, similar a los de Tropaeolum/Alstroemeria 

(Figura 7.5A-A´) (Ciampagna et al., 2021). El segundo grupo (n = 1) lo conforma un grano 
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ovalado afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 7.5B-B´) 

(Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). El grupo restante resultó indeterminado (n = 1) 

(variante 3) (Figura 7.5C-C´). En todos los casos se registraron alteraciones producto del 

procesamiento, como modificaciones en las cruces de extinción (brazos desdibujados, quebrados 

o ramificados) y disminución de la birrefringencia.  

 

 
Figura 7.5. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Negro Muerto 3. Referencias: A-A´ = 

granos de almidón afines a Tropaeolum/Alstroemeria; B-B´ = grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo); C-C´ ´= grano de almidón indeterminado tipo 3; Flechas blancas = modificaciones en 

los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Colforta 1 

Se analizaron catorce (14) muestras provenientes de tres (3) artefactos, dos de los cuales 

proceden de una colección (Colección Vicci) y hallados cerca del sitio (Tabla 7.1) (Mange, 2019). 

Se determinó la presencia de silicofitolitos y fibras vegetales en todas ellas, y de granos de almidón 

sólo en una (Tabla 7.6). No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas. 
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CV15 ACT 7 7 11 0 0 

CV32 PAS 0 0 6 0 0 

Co1 ACT 10 10 7 1 1 

Tabla 7.6. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio Colforta 

1. Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp. 

 

Se recuperó un total de 17 silicofitolitos de célula corta taxonómicamente atribuibles a 

Poaceae (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). Entre los principales 

morfotipos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 8) y 

prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 7) afines a la subfamilia Pooideae (Figura 

7.6A-B) y bilobados (bilobate) (n = 2) afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 7.6C). Se 

identificaron también 24 fibras vegetales mayormente aisladas (Figura 7.6D) (Musaubach, 2014). 

Por último, se observó un (1) grano de almidón afín a Neltuma spp., de morfología ovalada, hilum 

filiforme y 10 µm de longitud (Figura 7.6E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022), 

con alteraciones debidas al procesamiento, como modificación en el hilum (proyección 

redondeada), disminución de la birrefringencia y daños en la cruz de extinción.  
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Figura 7.6. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Colforta 1. Referencias: A = silicofitolito 

cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito prismático rectangular 

(prismatic rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; D = fibra 

vegetal; E-E´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; Flecha negra = alteración en hilum; Flecha blanca = 

modificación en los brazos de la cruz de extinción; Flecha roja = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Colforta 3 

Se analizaron trece (13) muestras provenientes de tres (3) artefactos (Tabla 7.1) (Mange, 

2019). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras 

vegetales en todas ellas (Tabla 7.7). No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas. 

 

Silicofitolitos 

FV 

Granos de almidón 

P
o

ac
ea

e
 

N
.I

 

T
o

ta
l 

N
e 

H
g

 

P
O

A
S

 

In
d

et
 t

ip
o
 3

 

T
o

ta
l 

Co3 ACT 2 0 2 4 4 1 1 0 6 

Co3 PAS 31 7 38 16 0 0 2 1 3 

Co3 PAS 4 3 7 5 0 0 0 0 0 

Tabla 7.7. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio Colforta 

3. Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; 

Ne = Neltuma spp; Hg = Hoffmannseggia glauca; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; 

Indet tipo 3 = indeterminado tipo 3. 

 

Se recuperó un total de 47 silicofitolitos, el 79% (n = 37) corresponde a morfotipos de 

célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; 

Mulholland, 1989). El resto (n = 10) son silicofitolitos de célula larga aislados no identificables 

taxonómicamente. Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados 

sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 15) (Figura 7.7A) y prismáticos rectangulares 

(prismatic rectangular) (n = 14) (Figura 7.7B) afines a la subfamilia Pooideae y bilobados 

(bilobate) (n = 6) (Figura 7.7C) y polilobado (polylobate) (n = 1) afines a la subfamilia 

Panicoideae. Se identificaron también 25 fibras vegetales mayormente aisladas (Figura 7.7D) 

(Musaubach, 2014). Por último, se observaron nueve (9) granos de almidón correspondientes a 

cuatro grupos morfológicos. El primer grupo (n = 4) es de tipo facetado irregular, con hilum 

filiforme, cruz de extinción levemente excéntrica con brazos principalmente rectos y longitudes 

entre 10 y 16 µm afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 7.7E-E´) (Giovannetti et al., 2008; 

Hughes et al., 2022). En el segundo se incluye un grano (n = 1) ovalado, con hilum filiforme, cruz 

de extinción céntrica con brazos rectos y longitud de 17 µm, asignado a Hoffmannseggia glauca 

(Figura 7.7F-F´). El tercer grupo está constituido por gránulos (n = 3) no identificados a nivel de 
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género o especie, similares a los de POAS (plantas con órganos de almacenamiento subterráneo) 

(Figura 7.7G-G´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). El grupo restante resultó 

indeterminado (n = 1) (variante 3) (Figura 7.7H-H´).  

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (100%, n = 9), 

principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados, que fue 

registrado en todos los almidones (Figura 7.7E-E´, F-F´, G-G´, H-H´). En segundo lugar, se 

encuentra la modificación de la birrefringencia, registrada en el 89% de los casos (n = 8) y en la 

mayoría de los grupos morfológicos. Predomina el grado 2 (moderado) (75%, n = 6), seguido por 

el 3 (severo) (25%, n = 2). La alteración del hilum (proyecciones redondeadas) (67%, n = 6) fue 

la modificación menos frecuente.  
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Figura 7.7. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Colforta 3. Referencias: A = silicofitolito 

cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín 

a Panicoideae; C = silicofitolito tipo polilobado (polylobate) afín a Panicoideae; D = fibra vegetal; E-E´= granos de 

almidón afines a Neltuma spp.; F-F´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia glauca; G-G´= grano de almidón 

afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); H-H´= grano de almidón indeterminado tipo 3; 

Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; 

Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Pomona 

Se analizaron diez (10) muestras provenientes de tres artefactos, uno de ellos de una 

colección (Colección Vicci) recuperada cerca del sitio (Tabla 7.1) (Mange, 2019). Se determinó 

la presencia de silicofitolitos y fibras vegetales en todas ellas, mientras que granos de almidón sólo 

en dos (Tabla 7.8). No se encontraron espículas de espongiarios ni diatomeas. 
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CV36 ACT 0 1 1 5 1 1 

Po1 PAS 6 0 6 8 0 0 

Po13 PAS 4 0 4 8 1 1 

Tabla 7.8. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio Pomona. 

Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; N.I = no identificado; FV = fibras vegetales; Ne 

= Neltuma spp. 

 

Se recuperó un total de 11 silicofitolitos, el 91% (n = 10) corresponde a morfotipos de 

célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; 

Mulholland, 1989). El resto (n = 1) pertenece a un silicofitolito de célula larga aislado no 

identificable taxonómicamente. Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos 

truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 4) (Figura 7.8A-B) y prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 4) (Figura 7.8C) afines a la subfamilia Pooideae, y 

bilobados (bilobate) (n = 2) afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 7.8D). Se identificaron 

también 21 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se observaron 

dos (2) granos de almidón afines a Neltuma spp, de morfología facetada irregular y ovalada, hilum 

puntiforme y filiforme y 15 y 20 µm de longitud respectivamente (Figura 7.8E-E´, F-F´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). Ambos presentan alteraciones debidas al 

procesamiento, como modificación en el hilum (proyección redondeada), disminución de la 

birrefringencia y daños en la cruz de extinción.  
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Figura 7.8. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Pomona. Referencias: A, B = silicofitolito 

cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; C = silicofitolito prismático rectangular 

(prismatic rectangular) afín a Pooideae; D = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; E-E´, F-F´= 

granos de almidón afines a Neltuma spp.; Flecha negra = alteración en hilum; Flechas blancas = modificaciones en 

los brazos de la cruz de extinción; Flecha roja = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Colección Filipuzzi 

Se analizaron dieciocho (18) muestras provenientes de cuatro (4) artefactos (Tabla 7.1) 

(Mange, 2019). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y 

fibras vegetales en todas ellas, mientras que diatomeas en sólo una (Tabla 7.9). No se encontraron 

espículas de espongiarios. 
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F1 ACT 4 1 5 5 2 4 1 0 1 8 0 

F2 PAS 7 0 7 6 1 0 0 0 0 1 1 

F3 PAS 7 1 8 10 2 0 0 1 0 3 0 

F4 PAS 40 6 46 18 1 0 0 1 0 2 0 

Tabla 7.9. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda de la Colección 

Filipuzzi. Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; N.I = no identificados; FV = fibras 

vegetales; Ne = Neltuma spp; Hg = Hoffmannseggia glauca; Tr = Tropaeolum spp.; POAS = plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2 = indeterminado tipo 2; D = diatomea. 
 

Se recuperaron 66 silicofitolitos, el 88% (n = 58) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 

1989). El resto (n = 8) son silicofitolitos de célula larga aislados no identificables 

taxonómicamente. Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron prismáticos 

rectangulares (prismatic rectangular) (n = 31) y conos truncados sin ornamentación en el ápice 

(rondel) (n = 24) afines a la subfamilia Pooideae (Figura 7.9A), bilobados (bilobate) (n = 1) afín 

a la subfamilia Panicoideae (Figura 7.9B), silla de montar (saddle) (n = 1) afín a la subfamilia 

Chloridoideae y bilobado tipo Stipa (bilobate Stipa-type) (n = 1) afín a la tribu Stipae. Se 

identificaron también 39 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se 

observaron catorce (14) granos de almidón correspondientes a cinco grupos morfológicos. El 

primer grupo (n = 6) es de tipo facetado irregular, esféricos u ovalados, con hilum puntiforme o 

filiforme, cruz de extinción céntrica o excéntrica con brazos principalmente rectos y longitudes 

entre 10 y 22 µm afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 7.9C-C´) (Giovannetti et al., 2008; 
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Hughes et al., 2022). En el segundo grupo se incluyen granos (n = 4) principalmente ovalados, con 

hilum filiforme, cruz de extinción céntrica con brazos rectos y longitud entre 4 y 26 µm, asignados 

a Hoffmannseggia glauca (Figura 7.9D-D´). El grano de almidón del tercer grupo (n = 1) es de 

tipo ovoide, con cruz de extinción céntrica y brazos rectos y longitud de 22 µm, similar a los de 

Tropaeolum spp. (Figura 7.9E-E´) (Ciampagna et al., 2021). El cuarto grupo está constituido por 

gránulos (n = 2) similares a POAS (plantas con órganos de almacenamiento subterráneo) (Figura 

7.9F-F´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). El grupo restante resultó indeterminado 

(n = 1) (variante 2) (Figura 7.9G-G´).  

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (100%, n = 14), 

principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados, que fue 

registrado en todos los almidones recuperados (Figura 7.9C-C´, D-D´, E-E´, F-F´, G-G´). En 

segundo lugar, se encuentra la modificación de la birrefringencia, registrada en el 78% de los casos 

(n = 11) y en la mayoría de los grupos morfológicos. Predomina el grado 1 (leve) (64%, n = 7), 

seguido por el 2 (moderado) (27%, n = 3) y el 3 (severo) (9%, n = 1). La alteración de hilum 

(proyecciones redondeadas) (71%, n = 10) fue la modificación menos frecuente.  
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Figura 7.9. Microrrestos recuperados en muestras de molienda de la Colección Filipuzzi. Referencias: A = 

silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito tipo bilobado 

(bilobate) afín a Panicoideae; C-C´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; D-D´= granos de almidón afines a 

Hoffmannseggia glauca; E-E´= grano de almidón afín a Tropaeolum spp.; F-F´= grano de almidón afín a POAS 

(plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); G-G´= grano de almidón indeterminado tipo 2; Flechas negras 

= alteraciones en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = 

disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Colección Vicci (sección valle) 

Se analizaron treinta y cinco (35) muestras provenientes de diez (10) artefactos (Tabla 7.1) 

(Saghessi y Matarrese, 2021). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos 

de almidón) y fibras vegetales en todas ellas, de diatomeas en dos y de elementos de vaso sólo en 

una (Tabla 7.10). No se encontraron espículas de espongiarios. 
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CV22 ACT 5 0 1 6 5 0 0 0 0 0 0 0 

CV23 ACT 2 0 0 2 7 0 4 3 0 0 7 0 

CV1 PAS 3 0 0 3 12 0 0 0 0 1 1 0 

CV3 PAS 4 0 3 7 11 0 0 0 0 0 0 1 

CV5 PAS 5 0 1 6 15 0 0 0 0 0 0 1 

CV9 PAS 2 1 1 3 8 0 0 0 0 0 0 0 

CV10 PAS 7 0 0 7 8 0 0 0 0 0 0 0 

CV12 PAS 5 0 1 6 5 0 0 0 0 0 0 0 

CV13 PAS 4 1 3 7 10 0 0 0 0 0 0 0 

CV16 PAS 1 0 2 3 17 1 0 0 1 0 1 0 

Tabla 7.10. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda de la Colección 

Vicci (sección valle). Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; DA = silicofitolitos afines 

a dicotiledóneas arbóreas; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; EV = elemento de vaso; Ne = Neltuma spp; 

Hg = Hoffmannseggia glauca; T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; Indet tipo 3 = indeterminado tipo 3; D = diatomea. 
 

Se recuperó un total de 50 silicofitolitos, de los cuales el 76% (n = 38) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae y el 4% (n = 2) a formas 

asignables a dicotiledóneas arbóreas (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 

1989; Piperno, 2006). El resto (n = 10) silicofitolitos de célula larga aislados no identificables 

taxonómicamente. Entre los principales morfotipos se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 22) (Figura 7.10A) y prismáticos rectangulares (prismatic 

rectangular) (n = 11) (Figura 7.10B) afines a la subfamilia Pooideae, bilobados (bilobate) (n = 4) 

afines a la subfamilia Panicoideae (Figura 7.10C), bilobado tipo Stipa (bilobate Stipa-type) (n = 
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1) afín a la tribu Stipae y esférico scrobiculado (spheroid ornate) (n = 2) afín a dicotiledóneas 

arbóreas (Collura y Neumann, 2017). Se identificaron también 98 fibras vegetales, mayormente 

aisladas, y un elemento de vaso (Figura 7.10D) (Musaubach, 2014). Por último, se observaron 

nueve (9) granos de almidón correspondientes a cuatro grupos morfológicos. El primer grupo (n = 

4) es de tipo facetado irregular, con hilum puntiforme o filiforme, cruz de extinción céntrica o 

excéntrica con brazos principalmente rectos y longitudes entre 10 y 21 µm afines a algarrobo 

(Neltuma spp.) (Figura 7.10E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el segundo 

grupo se incluyen granos (n = 3) esféricos y ovalados, con hilum puntiforme o filiforme, cruz de 

extinción principalmente excéntrica con brazos rectos y longitud entre 8 y 17 µm, asignados a 

Hoffmannseggia glauca (Figura 7.10F-F´). El tercer grupo (n = 1) lo forma un grano ovalado de 

16 µm de longitud similar a aquellos de Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 7.10G-G´) (Ciampagna 

et al., 2021). El grupo restante resultó indeterminado (n = 1) (variante 3) (Figura 7.10H-H´).  

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (100%, n = 14), 

principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados, que fue 

registrado en todos los almidones recuperados (Figura 7.10E-E´, F-F¨, G-G´, H-H´). En segundo 

lugar, se encuentra la alteración de hilum (proyecciones redondeadas) registrada en el 78% de los 

casos (n = 7), en Neltuma spp. y Hoffmannseggia glauca (Figura 7.10E-E´, F-F´). La 

modificación de la birrefringencia fue la modificación menos frecuente (55%, n = 11). Predominó 

el grado 1 (leve) (80%, n = 4), seguido por el 2 (moderado) (20%, n = 1).  
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Figura 7.10. Microrrestos recuperados en muestras de molienda de la Colección Vicci sección valle. Referencias: A 

= silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito prismático 

rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; C = silicofitolito tipo bilobado (bilobate) afín a Panicoideae; D = 

fibra vegetal; E-E´= granos de almidón afines a Neltuma spp.; F-F´= grano de almidón afín a Hoffmannseggia 

glauca; G-G´= grano de almidón afín a Tropaeolum/Alstroemeria; H-H´= grano de almidón indeterminado tipo 3; 

Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; 

Flecha roja = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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7.3.2 Bajos y planicies intermedias 

 

Trapalcó 2 

Se analizaron cinco (5) muestras provenientes de un (1) artefacto (Tabla 7.1). Se determinó 

la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en todas las 

muestras consideradas (Tabla 7.11). No se encontraron diatomeas ni espículas de espongiarios. 
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TP2 PAS 17 1 18 33 1 3 4 

Tabla 7.11. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio 

Trapalcó 2. Referencias: PAS = pasivo de molienda; N.I = no identificado; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma 

spp.; Indet tipo 3 = indeterminado tipo 3. 
 

Se recuperaron 18 silicofitolitos, el 94% (n = 17) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 

1989). El restante (n = 1) corresponde a un silicofitolito de célula larga aislado no identificable 

taxonómicamente. Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados 

sin ornamentación en el ápice (rondel) (n = 9) (Figura 7.11A) y prismáticos rectangulares 

(prismatic rectangular) (n = 7) afines a la subfamilia Pooideae y bilobado (bilobate) (n = 1) afín a 

la subfamilia Panicoideae. Se identificaron también 33 fibras vegetales mayormente aisladas 

(Figura 7.11B) (Musaubach, 2014). Por último, se observaron cuatro (4) granos de almidón 

correspondientes a dos grupos morfológicos. El primer grupo (n = 1) es de tipo ovalado, con hilum 

filiforme, cruz de extinción céntrica con brazos principalmente rectos y longitud de 23 µm afín a 

algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 7.11C-C´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El 

segundo grupo (n = 3) lo forman granos ovalados indeterminados (variante 3) (Figura 7.11D-D´). 

Todos los casos presentaron alteraciones debido al procesamiento, como daños en la cruz de 

extinción (n = 4), disminución de la birrefringencia (n = 3) y modificación en el hilum (proyección 

redondeada) (n = 2).  
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Figura 7.11. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Trapalcó 2. Referencias: A = 

silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = fibra vegetal; C-C´= grano 

de almidón afín a Neltuma spp.; D-D´= grano de almidón indeterminado tipo 3; Flecha negra = alteración en hilum; 

Flechas blancas = modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flecha roja = disminución en la 

birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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7.3.3 Piedemonte de la meseta de Somuncurá 

 

Recintos de Aguada 

Se analizaron siete (7) muestras provenientes de dos (2) artefactos (Tabla 7.1). Se 

determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y fibras vegetales en 

todas las muestras consideradas, mientras que diatomeas en sólo una (Tabla 7.12). No se 

encontraron espículas de espongiarios. 
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RA PAS 136 1 20 156 22 2 0 2 1 

RA ACT 22 0 3 25 9 0 2 2 0 

Tabla 7.12. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda del sitio 

Recintos de Aguada. Referencias: PAS = pasivo de molienda; ACT = activo de molienda; DA = silicofitolito afín a 

dicotiledóneas arbóreas; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; T/A = 

Tropaeolum/Alstroemeria. 
 

Se recuperaron 181 silicofitolitos, el 87% (n = 158) corresponde a morfotipos de célula 

corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae y el 0,55% (n = 1) a dicotiledóneas arbóreas (Figura 

7.12A-B) (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989; Piperno, 2006). El resto 

(n = 22) son silicofitolitos de célula larga aislados y otros morfotipos no identificables 

taxonómicamente (e.g. aguzado -acute bulbosus-) (Figura 7.12C). Entre los principales 

morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n 

= 91) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 53) afines a la subfamilia Pooideae, 

bilobados (bilobate) (n = 10) y polilobados (polylobate) (n = 4) afines a la subfamilia Panicoideae 

y esférico nodular (spheroid ornate) (n = 1) afín a dicotiledóneas arbóreas (Figura 7.12D). Se 

identificaron también 31 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014). Por último, se 

observaron cuatro (4) granos de almidón correspondientes a dos grupos morfológicos. El primer 

grupo (n = 2) es de tipo facetado irregular y ovalado, con hilum puntiforme, cruz de extinción 

céntrica con brazos principalmente rectos y longitudes de 16 y 20 µm respectivamente afines a 
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algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 7.12E-E´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). En el 

segundo grupo (n = 2) se incluyen granos esféricos de 12 µm de diámetro similares a aquellos de 

Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 7.12F-F´) (Ciampagna et al., 2021). Todos los casos presentan 

alteraciones debidas al procesamiento, como daños en la cruz de extinción (brazos desdibujados) 

(n = 4), disminución moderada de la birrefringencia (n = 4) y modificación en el hilum (proyección 

redondeada) (n = 2). 

 

 
Figura 7.12. Microrrestos recuperados en muestras de molienda del sitio Recintos de Aguada. Referencias: A = 

silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B = silicofitolito tipo bilobado 

(bilobate) afín a Panicoideae; C = silicofitolito elongado; D = silicofitolito esférico nodular (spheroid ornate); E-E´= 

grano de almidón afín a Neltuma spp.; F-F´= grano de almidón afín a Tropaeolum/Alstroemeria; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 

µm. 
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Colección Voltolini 

Se analizaron treinta y cinco (35) muestras provenientes de diez (10) artefactos (Tabla 7.1) 

(Saghessi, 2022). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y 

fibras vegetales en todas ellas, de algas en dieciocho y de diatomeas en nueve (Tabla 7.13, Figura 

7.13A). No se encontraron espículas de espongiarios. 
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VOLT 28 ACT 9 0 0 9 17 0 0 0 0 0 1 1 95 0 

VOLT 29 ACT 4 0 0 4 12 1 1 0 0 0 1 3 17 1 

VOLT 30 ACT 7 0 3 10 11 0 0 1 0 0 0 1 14 1 

VOLT 32 ACT 11 0 1 12 5 2 0 0 1 1 3 7 10 2 

VOLT 41 ACT 4 0 1 5 9 4 0 1 0 0 0 5 31 1 

VOLT 44 ACT 6 1 1 7 5 2 0 0 0 0 0 2 9 2 

VOLT 50 ACT 7 0 0 7 6 1 0 0 1 0 0 2 7 0 

VOLT 47 PAS 4 0 0 4 6 2 0 0 0 0 0 2 7 0 

VOLT 48 PAS 23 0 2 25 8 2 0 0 0 0 1 3 2 3 

VOLT 49 PAS 7 0 0 7 8 2 0 0 0 0 1 3 1 0 

Tabla 7.13. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda de la Colección 

Voltolini. Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; DA = silicofitolito afín a 

dicotiledóneas arbóreas; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Tr = Tropaeoulm spp.; 

T/A = Tropaeolum/Alstroemeria; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3 = 

indeterminados tipo 2/3; AG = alga; D = diatomea.  
 

Se recuperaron 90 silicofitolitos, el 91% (n = 82) corresponde a morfotipos de célula corta 

taxonómicamente atribuibles a Poaceae y el 1,11% (n = 1) a dicotiledóneas arbóreas (Twiss et al., 

1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989; Piperno, 2006). El resto (n = 7) son 

silicofitolitos de célula larga aislados no identificables taxonómicamente. Entre los principales 

morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n 

= 35) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 35) afines a la subfamilia Pooideae, 

bilobados (bilobate) (n = 10) y polilobados (polylobate) (n = 2) afines a la subfamilia Panicoideae 
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y esférico scrobiculado (spheroid ornate) (n = 1) afín a dicotiledóneas arbóreas (Collura y 

Neumann, 2017). Se identificaron 87 fibras vegetales mayormente aisladas (Figura 7.13B) 

(Musaubach, 2014). También se reconocieron 193 microrrestos asignables posiblemente a algas 

marinas pluricelulares, entre los que se diferenciaron principalmente fragmentos de células 

articuladas de meristoderma y partes de fronda dioica (e.g. células germinales sueltas y en 

anteridios, oogonios, paráfisis ramificada, exoquitones, embriones, ejemplar juvenil) (Figura 

7.13C, D, E) (Collantes et al., 2002; Boraso et al., 2004; Belmar et al., 2021). Por último, se 

observaron 29 granos de almidón correspondientes a seis grupos morfológicos. El primer grupo (n 

= 16) es de tipo facetado irregular y ovalado, con hilum puntiforme o filiforme, cruz de extinción 

céntrica o excéntrica con brazos principalmente rectos y longitudes de entre 8 y 30 µm 

respectivamente, afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 7.13F-F´) (Giovannetti et al., 2008; 

Hughes et al., 2022). El grano de almidón del segundo grupo (n = 1) es de tipo ovalado, con cruz 

de extinción céntrica y brazos rectos y longitud de 20 µm, similar a los de Tropaeolum spp. (Figura 

7.13G-G´) (Ciampagna et al., 2021). En el tercer grupo (n = 2) se incluyen granos esféricos de 20 

y 30 µm de diámetro respectivamente asignables a Tropaeolum/Alstroemeria (Figura 7.13H-H´) 

(Ciampagna et al., 2021). El cuarto grupo está constituido por gránulos (n = 2) similares a los de 

POAS (plantas con órganos de almacenamiento subterráneo) (Figura 7.13I-I´) (Korstanje y Babot, 

2007; Ochoa y Ladio, 2011). Los dos grupos restantes son indeterminados de las variantes: 2 (n = 

1, almidón esférico, de 15 µm, aislado) (Figura 7.13J-J´) y 3 (n = 7, almidones ovalados, de 

tamaños diversos, aislados) (Figura 7.13K-K´).  

Todos los granos de almidón recuperados y la mayoría de los microrrestos de algas 

presentan alteraciones producto del procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces 

de extinción (96%, n = 28), principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen 

desdibujados, que fue registrado en todos los grupos morfológicos (Figura 7.13F-F´, G-G´, H-

H´, I-I´, J-J´, K-K´). En segundo lugar, se encuentra la modificación de la birrefringencia 

registrada en el 86% de los casos (n = 25). Predominó el grado 1 (leve) (68%, n = 17), seguido por 

el 2 (moderado) (20%, n = 5) y el 3 (severo) (12%, n = 3). La alteración de hilum (proyecciones 

redondeadas) es el tercer tipo de modificación más registrado (65%, n = 19) y se observó 

principalmente en Neltuma spp. (Figura 7.13F-F´). Los daños en el contorno (10%, n = 3) y en la 

superficie (3%, n = 1) fueron los tipos menos frecuente. En el caso de los microrrestos de algas se 
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diferenciaron cambios en la coloración, fracturas y desarticulación de algunas estructuras 

(Wilhelm de Mösbach, 1992; Zaixso y Boraso, 2015). 

 

 
Figura 7.13. Microrrestos recuperados en muestras de molienda de la Colección Voltolini. Referencias: A = 

diatomea; B = fibra vegetal; C = fragmento de fronda dioica de alga; D = células germinativas de alga; E = ejemplar 

juvenil de alga; F-F´= granos de almidón afines a Neltuma spp.; G-G´= grano de almidón afín a Tropaeolum spp.; H-

H´= grano de almidón afín a Tropaeolum/Alstroemeria; I-I´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo); J-J´= grano de almidón indeterminado tipo 2; K-K´= grano de almidón indeterminado 

tipo 3; Flechas negras = alteraciones en hilum; Flechas verdes = daños en superficies y contornos; Flechas blancas = 

modificaciones en los brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 

µm. 
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Colección Vicci (sección piedemonte de Somuncurá) 

Se analizaron treinta (30) muestras provenientes de diez (10) artefactos de molienda (Tabla 

7.1) (Saghessi y Matarrese, 2021). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y 

granos de almidón) y fibras vegetales en todas ellas, mientras que diatomeas en sólo tres (Tabla 

7.14). No se encontraron espículas de espongiarios. 
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CV17 ACT 4 0 4 2 0 0 1 0 1 1 

CV25 ACT 5 1 6 1 0 0 0 0 0 0 

CV26 ACT 0 0 0 6 0 0 0 0 0 0 

CV27 ACT 0 0 0 4 2 0 0 0 2 2 

CV28 ACT 21 6 27 1 0 0 0 1 1 2 

CV2 PAS 5 1 6 3 0 0 0 0 0 0 

CV4 PAS 2 1 3 3 0 0 0 0 0 0 

CV7 PAS 1 0 1 4 2 0 0 0 2 0 

CV8 PAS 0 1 1 10 0 0 0 0 0 0 

CV14 PAS 4 1 5 7 0 1 0 0 1 0 

Tabla 7.14. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda de la Colección 

Vicci (sección piedemonte de Somuncurá). Referencias: ACT = activo de molienda; PAS = pasivo de molienda; N.I 

= no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp; Pa = Panicum spp.; POAS = plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2 = indeterminado tipo 2; D = diatomea. 
 

Se recuperaron un total de 53 silicofitolitos, de los cuales el 79% (n = 42) corresponde a 

morfotipos de célula corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae (Figura 7.14A) (Twiss et al., 

1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989). El resto (n = 11) refiere a silicofitolitos de 

célula larga aislados no identificables taxonómicamente (Figura 7.14B). Entre los principales 

morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin ornamentación en el ápice (rondel) (n 

= 23) (Figura 7.14A) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) (n = 16) afines a la 

subfamilia Pooideae, y bilobados (bilobate) (n = 2) y polilobados (polylobate) (n = 1) afines a la 

subfamilia Panicoideae. Se identificaron 41 fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 
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2014). Por último, se observaron siete (7) granos de almidón correspondientes a cuatro grupos 

morfológicos. El primer grupo (n = 4) es de tipo facetado irregular y ovalado, con hilum puntiforme 

o filiforme, cruz de extinción céntrica o excéntrica con brazos principalmente rectos y longitudes 

de entre 8 y 18 µm respectivamente afines a algarrobo (Neltuma spp.) (Figura 7.14C-C´) 

(Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El grano de almidón del segundo grupo (n = 1) es 

de tipo esférico, con cruz de extinción céntrica y brazos rectos y diámetro de 6 µm, similar a los 

de Panicum spp. (Figura 7.14D-D´) (Musaubach, 2014). En el tercer grupo (n = 1) se incluye 

grano ovalado de 25 µm de longitud asignable a POAS (plantas con órgano de almacenamiento 

subterráneo) (Figura 7.14E-E´) (Korstanje y Babot, 2007; Ochoa y Ladio, 2011). El grupo restante 

resultó indeterminado (n = 1) (variante 2, almidón esférico) (Figura 7.14F-F´).  

Todos los granos de almidón recuperados presentan alteraciones producto del 

procesamiento. Las más frecuentes son los daños en las cruces de extinción (86%, n = 6), 

principalmente del tipo en el que los brazos pierden definición y lucen desdibujados, que fue 

registrado en todos los grupos morfológicos (Figura 7.14C-C´, D-D´, E-E´, F-F´). En segundo 

lugar, se encuentra la modificación de la birrefringencia (71%, n = 5). Predomina el grado 2 

(moderado) (57%, n = 4), seguido por el 1 (leve) (14%, n = 1). La alteración de hilum 

(proyecciones redondeadas) (43%, n = 3) y la fractura de los granos (14%, n = 1) fueron las 

modificaciones menos frecuentes. 
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Figura 7.14. Microrrestos recuperados en muestras de molienda de la Colección Vicci (sección piedemonte de 

Somuncurá). Referencias: A = silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; B 

= silicofitolito elongado; C-C´= grano de almidón afín a Neltuma spp.; D-D´= grano de almidón afín a Panicum 

spp.; E-E´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); F-F´= grano de 

almidón indeterminado tipo 2; Flecha negra = alteración en hilum; Flechas blancas = modificaciones en los brazos 

de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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Colección Veggia 

Se analizaron treinta y ocho (38) muestras provenientes de diez (10) artefactos (Tabla 7.1) 

(Saghessi, 2022). Se determinó la presencia de microrrestos (silicofitolitos y granos de almidón) y 

fibras vegetales en todas ellas, de algas en quince, de diatomeas en trece y de fragmento de tejido 

en una (Tabla 7.15, Figura 7.15A-B). No se encontraron espículas de espongiarios. 
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TQ 5 PAS 130 1 18 
14

8 8 0 0 0 0 1 1 0 2 1 3 5 

TQ 6 PAS 14 0 3 17 5 0 0 8 0 0 4 0 12 0 2 1 

TQ 9 PAS 28 0 7 35 8 0 0 0 1 0 0 0 1 0 2 2 

TQ 10 PAS 36 1 8 44 8 0 0 0 0 1 0 0 1 0 1 1 

TQ 11 PAS 25 0 12 37 9 1 0 0 2 1 1 0 5 0 30 3 

TQ 12 PAS 67 1 7 74 11 0 5 0 1 0 0 0 6 0 3 2 

TQ 13 PAS 141 2 21 
16

2 
8 4 0 0 0 0 0 1 5 0 1 7 

TQ 15 PAS 7 0 2 9 5 1 0 0 0 0 1 0 2 0 3 2 

TQ 16 ACT 2 0 1 3 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 

TQ 17 ACT 3 0 0 3 3 1 0 0 0 0 0 0 1 0 2 1 

Tabla 7.15. Frecuencias de microrrestos y fibras vegetales recuperados de las muestras de molienda de la Colección 

Veggia. Referencias: PAS = pasivo de molienda; ACT = activo de molienda; DA = silicofitolitos afines a 

dicotiledóneas arbóreas; N.I = no identificados; FV = fibras vegetales; Ne = Neltuma spp.; Aa = Araucaria 

araucana; Pa = Panicum spp.; POAS = plantas con órgano de almacenamiento subterráneo; Indet tipo 2/3/4 = 

indeterminados tipo 2/3/4; T = tejido; AG = alga; D = diatomea.  
 

Se recuperaron 532 silicofitolitos, el 85% (n = 453) corresponde a morfotipos de célula 

corta taxonómicamente atribuibles a Poaceae y el 0,94% (n = 5) a dicotiledóneas arbóreas (Figura 

7.15C, D, E) (Twiss et al., 1969; Bertoldi de Pomar, 1975; Mulholland, 1989; Piperno, 2006). El 

resto (n = 74) son silicofitolitos de célula larga aislados o asociados en placas multicelulares 

(espodogramas) y otros morfotipos no identificables taxonómicamente (e.g. aguzados -acute 

bulbosus-). Entre los principales morfotipos diagnósticos se registraron conos truncados sin 

ornamentación en el ápice (rondel) (n = 211) y prismáticos rectangulares (prismatic rectangular) 
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(n = 190) afines a la subfamilia Pooideae (Figura 7.15C-D), bilobados (bilobate) (n = 32) (Figura 

7.15E) y polilobados (polylobate) (n = 18) afines a la subfamilia Panicoideae, silla de montar 

(saddle) (n = 1) afín a la subfamilia Chloridoideae y esféricos nodulares (spheroid ornate) (n = 5) 

afines a dicotiledóneas arbóreas (Figura 7.15F) (Collura y Neumann, 2017). Se identificaron 65 

fibras vegetales mayormente aisladas (Musaubach, 2014) y un fragmento de tejido afín a 

Asteraceae (Figura 7.15G) (Cosa et al., 2013; Tosoratto et al., 2016). También se reconocieron 47 

microrrestos asignables posiblemente a algas marinas pluricelulares, entre los que se diferenciaron 

principalmente fragmentos de células articuladas de meristoderma y partes de fronda dioica (e.g. 

células germinales sueltas y en anteridios, oogonios) (Figura 7.15H-I) (Collantes et al., 2002; 

Boraso et al., 2004; Belmar et al., 2021). Por último, se observaron 36 granos de almidón 

correspondientes a siete grupos morfológicos. El primer grupo (n = 8) es de tipo facetado irregular 

y ovalado, con hilum puntiforme o filiforme, cruz de extinción céntrica o excéntrica con brazos 

principalmente rectos y longitudes de entre 13 y 25 µm respectivamente afines a algarrobo 

(Neltuma spp.) (Figura 7.15J-J´) (Giovannetti et al., 2008; Hughes et al., 2022). El segundo grupo 

(n = 5) presenta una morfología esférica, con hilo central puntiforme, brazos de la cruz de 

polarización rectos y diámetros de entre 8 y 15 µm, los cuales fueron asignados a Araucaria 

araucana (Figura 7.15K-K´) (Conforti y Lupano, 2007). En el tercer grupo (n = 8) se incluye un 

agregado de almidones esféricos, con cruz de extinción céntrica y brazos rectos y diámetros entre 

de 6 y 8 µm, similar a los de Panicum spp. (Figura 7.15L-L´) (Musaubach, 2014). Los granos del 

cuarto grupo (n = 4) son ovalados de entre 15 y 35 µm de longitud asignables a POAS (plantas 

con órgano de almacenamiento subterráneo) (Figura 7.15M-M´) (Ochoa y Ladio, 2011). Los tres 

grupos restantes son indeterminados de las variantes: 2 (n = 3, almidones esféricos) (Figura 

7.15N-N´), 3 (n = 7, almidones ovalados, de tamaños diversos, aislados) (Figura 7.15Ñ-Ñ´) y 4 

(n = 1, almidón ovalado) (Figura 7.15O).  

Todos los granos de almidón recuperados y la mayoría de los microrrestos de algas 

presentan alteraciones producto del procesamiento. Las más frecuentes en almidones son los daños 

en las cruces de extinción, principalmente del tipo en el que los brazos lucen quebrados (77%, n = 

28), que fue registrado en Neltuma spp., Araucaria araucana, Panicum spp., POAS y la variante 

3 de indeterminados (Figura 7.15J-J´, K-K´, L-L´, M-M´, Ñ-Ñ´). En segundo lugar, se encuentra 

la modificación de la birrefringencia, registrada en el 65% de los casos (n = 19). Predomina el 

grado 1 (leve) (34%, n = 10), seguido por el 2 (moderado) (27%, n = 8) y el 3 (severo) (3%, n = 
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1). La alteración de hilum (proyecciones redondeadas) es el tercer tipo de modificación más 

registrado (55%, n = 16) y se observó en la mayoría de los grupos morfológicos. La fractura de los 

granos (14%, n = 4), los daños en el contorno (10%, n = 3), la reabsorción de la porción central de 

los granos (3%, n = 1), la pérdida total de la birrefringencia (3%, n = 1) y la gelatinización (3%, n 

= 1) son los tipos menos frecuente. En el caso de los microrrestos de algas se diferenciaron cambios 

en la coloración, fracturas y desarticulación de algunas estructuras (Wilhelm de Mösbach, 1992; 

Zaixso y Boraso, 2015). 

 
Figura 7.15. Microrrestos recuperados en muestras de molienda de la Colección Veggia. Referencias: A, B = 

diatomeas; C = silicofitolito cono truncado sin ornamentación en el ápice (rondel) afín a Pooideae; D = silicofitolito 

prismático rectangular (prismatic rectangular) afín a Pooideae; E = silicofitolitos tipo bilobado (bilobate) afines a 

Panicoideae; F = silicofitolito esfèrico nodular (spheroid ornate) afín a dicotiledóneas arbóreas; G = fragmento de 

tejido afín a Asteraceae; H = fragmento de fronda dioica de alga; I = células germinativas de alga; J-J´= grano de 

almidón afín a Neltuma spp.; K-K´= grano de almidón afín a Araucaria araucana; L-L´= granos de almidón afines a 

Panicum spp.; M-M´= grano de almidón afín a POAS (plantas con órgano de almacenamiento subterráneo); N-N´= 

grano de almidón indeterminado tipo 2; Ñ-Ñ´= grano de almidón indeterminado tipo 3; O = grano de almidón 

indeterminado tipo 4; Flechas verdes = daños en superficies y contornos; Flechas blancas = modificaciones en los 

brazos de la cruz de extinción; Flechas rojas = disminución en la birrefringencia. Escala: 20 µm. 
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7.4. DISCUSIÓN 

Los resultados de los análisis de este capítulo muestran la presencia de microrrestos de 

Angiospermas y Gimnospermas (silicofitolitos, granos de almidón, fibras vegetales, elemento de 

vaso, fragmento de tejido) y de dos tipos de algas (pluri y unicelulares). En la muestra total, el 

88,8% (n = 2239) corresponde a microrrestos de Angiospermas y Gimnospermas (59,75% a 

silicofitolitos -n = 1513-, 22,75% a fibras vegetales y elemento de vaso -n = 576-, 6,2% a granos 

de almidón -n = 156-, y el 0,0003 % a fragmento de tejido) y el 11,3% restante (n = 286) por 

microrrestos de algas marinas pluricelulares (n = 240) y frústulos de diatomeas (n = 46). Existen 

especies de agua dulce y salada de algas unicelulares (diatomeas) (e.g. Frenguelli, 1938; Escandell 

et al., 2009; Caballero et al., 2015) y los especímenes recuperados podrían provenir de las 

principales fuentes de agua del área, como el río Negro y arroyos del piedemonte de Somuncurá 

(Vilches et al., 2021).  

 

 

7.4.1 Diversidad de plantas y algas en los artefactos de molienda 
 

Se identificó un total de once (11) taxa silvestres, de los cuales siete (n = 8) fueron 

recuperados también en tártaro dental y en cerámica (Tabla 7.16; Capítulos 5 y 6). El 82,8% (n = 

2089) de los microrrestos corresponde a silicofitolitos, fibras y elemento de vaso afines a 

gramíneas (Poaceae) recuperados en todos los sitios analizados (Tabla 7.16). Dentro de esta 

familia se distinguieron tres subfamilias (Pooideae, Panicoideae, Chloridoideae) y una tribu 

(Stipeae). Al igual que en el tártaro dental humano (Capítulo 5) y en la cerámica (Capítulo 6), las 

subfamilias Pooideae y Panicoideae son las más representadas. Además, se recuperaron 

micropartículas silíceas asociadas a la madera de dicotiledóneas arbóreas (n = 18, 1,2% del total 

de silicofitolitos). En cuanto a los granos de almidón (n = 156), el 75,6% (n = 118) fue determinado 

taxonómicamente. En un 19% de los casos (n = 21) se empleó una categoría amplia (POAS) (sensu 

Ochoa y Ladio, 2011) debido a que no se pudo identificar a nivel de género o especie. En otro 7% 

(n = 14) se presentaron características morfológicas que permitieron reconocer dos géneros afines, 

por lo que se utilizó una categoría combinada (Tropaeolum/Alstroemeria) (Ciampagna et al., 

2021), pero no fueron suficientes para distinguir uno en particular. Los granos de almidón más 

frecuentes son afines a algarrobo (Neltuma spp.), que alcanzan el 47% (n = 52) del total y el 86% 
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de los sitios (Tabla 7.16). El porotillo (Hoffmannseggia glauca) y POAS (plantas con órgano de 

almacenamiento subterráneo) son los segundos taxa más representados a partir de almidones con 

el 19% del total de granos (n = 21) cada uno, y fueron identificados en sitios del valle del río Negro 

y de piedemonte de Somuncurá (Tabla 7.16). Todas las especies restantes 

(Tropaeolum/Alstroemeria, Tropaeolum spp., Araucaria araucana, Panicum spp.) representan 

menos del 10% del total de granos de almidón recuperados cada una. Además, se identificaron 

restos de algas marinas pluricelulares (e.g. fragmentos de fronda dioica, células germinativas) que 

suman el 9,5 % del total de microrrestos y un fragmento de tejido afín a Asteraceae que constituye 

el 0,03% de la muestra general (Tabla 7.16). 

 

 Sector Sitio arqueológico Microrresto diagnóstico 

Poaceae VRN, ByP, PMS Todos S y F en todos 

Neltuma spp. VRN, ByP, PMS 

A1, LM, Po, Co1, Co3, C. 

Filipuzzi, C. Vicci (VRN y 

PMS), TP2, RA, C. Voltolini, 

C. Veggia 

A 

Araucaria araucana PMS C. Veggia A 

Hoffmannseggia glauca VRN LM, Co3, C. Filipuzzi, C. 

Vicci (VRN) A 

Tropaeolum spp.  VRN, PMS C. Filipuzzi, C. Voltolini A 

Panicum spp. PMS C. Vicci (PMS), C. Veggia A 

Tropaeolum/Alstroemeria VRN, PMS A1, NM3, C.Vicci (VRN), 

RA, C. Voltolini A 

POAS VRN, PMS 
LM, NM, NM3, Co3, C. 

Filipuzzi, C. Voltolini, C. 

Vicci (PMS), C. Veggia 
A 

Asteraceae PMS C. Veggia FT 

Dicotiledóneas arbóreas VRN, PMS LM, NM3, C. Vicci (VRN), 

RA, C. Voltolini, C. Veggia  S 

Algas marinas pluricelulares PMS C. Voltolini, C. Veggia FD, CG 

Tabla 7.16. Síntesis de taxa identificados en las muestras de artefactos de molienda en el área de estudio. 

Referencias: VRN = valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá; 

A1 = Angostura 1; LM = Loma de los Muertos; LV5 = NM = Negro Muerto; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = 

Colforta 1; Co3 = Colforta 3; PO = Pomona; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; C. Vicci (VRN) = Colección Vicci 

(sección valle); TP2 = Trapalcó 2; RA = Recintos de Aguada; C. Voltolini = Colección Voltolini; C. Vicci (PMS) = 

Colección Vicci (sección piedemonte de Somuncurá); C. Veggia = Colección Veggia; S = silicofitolito; F = fibras 

vegetales; A = granos de almidón; FT = fragmento de tejido; FD = fragmento de fronda dioica; CG = células 

germinativas.  
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Cuando se consideran los resultados de microrrestos de Angiospermas y Gimnospermas a 

nivel de órganos vegetales, se observa la presencia de hojas y tallos (Poaceae, Asteraceae, 

Dicotiledóneas arbóreas), frutos y semillas (Neltuma spp., Araucaria araucana y Panicum spp.) y 

órganos de almacenamiento subterráneo (H. glauca, Tropaeolum spp., Tropaeolum/Alstroemeria, 

y POAS). La categoría más representada es la de las partes aéreas de gramíneas, lo cual puede 

deberse al consumo de hojas y tallos con fines alimenticios, medicinales, o a su ingreso accidental 

en los artefactos mientras eran procesadas otras plantas (Musaubach, 2014; Pérez et al., 2015; 

Musaubach y Berón, 2016; Elichiry y Musaubach, 2023). No se descarta que los microrrestos de 

gramíneas y aquellos de dicotiledóneas arbóreas hayan ingresado a los instrumentos de molienda 

como resultado de los procesos posdepositacionales debido a que son los mismos morfotipos 

presentes en el ambiente. Al igual que en la cerámica (Capítulo 6), las especies con órganos de 

almacenamiento subterráneo (H. glauca, Tropaeolum spp., Tropaeolum/Alstroemeria y POAS) son 

el segundo grupo más representado ya que se registraron en 12 de los sitios analizados (Tabla 

7.16). También son la categoría más diversa en cuanto al número de taxa (n = 4) y a la variedad de 

órganos de almacenamiento subterráneo representados (tubérculos -Tropaeolum sp., 

Tropaeolum/Alstroemeria, Ciampagna et al., 2021-, raíz tuberosa -H. glauca, Ladio, 2006; Ochoa 

y Ladio, 2011-y POAS). Como ya se mencionó, esta diversidad de especies es típica de ambientes 

áridos, como Patagonia (Noy-Meir, 1973; Vincent, 1985; Villagrán, 1998), y su consumo cuenta 

con abundantes registros etnohistóricos (e.g. Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012).  

Los frutos y semillas son el tercer tipo de órgano vegetal más consumido. Dentro de esta 

categoría, las vainas de algarrobo (Neltuma spp.) son las más frecuentes y se encontraron en 12 

sitios de los tres sectores. Araucaria araucana y Panicum spp. sólo se registraron en piedemonte 

de Somuncurá y en dos sitios cada una (Tabla 7.16). Las algas marinas pluricelulares encontradas 

en las colecciones de Voltolini y de Veggia son otro taxa sólo hallado en el piedemonte. De esta 

manera, se observa que mientras en el valle del río Negro y en piedemonte de Somuncurá se 

encontraron los tres tipos principales de órganos vegetales (hojas y tallos, frutos y semillas, y 

órganos de almacenamiento subterráneos), en el sector de bajos y planicies sólo se recuperó 

algarrobo (Neltuma spp.). A diferencia de los resultados del tártaro dental y de la cerámica 

(Capítulos 5 y 6), el sector con mayor número de taxa identificados (más diverso) es el piedemonte 

de Somuncurá con ocho, seguido por el valle del río Negro (n = 5) y los bajos y planicies (n = 1) 

(Figura 7.16). Si bien la oferta diferencial de recursos entre el norte (valle del río Negro) y el sur 
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(piedemonte de Somuncurá) sigue siendo un elemento central (Prates y Mange, 2016; Mange et 

al., 2018), otros factores (e.g. circuitos de movilidad y acceso a recursos puntuales) podrían 

explicar esta diferencia. 

 

 
Figura 7.16. Diversidad de taxa recuperados por sector. Referencias: VRN = valle del río Negro; ByP = bajos y 

planicies; PMS = piedemonte de Somuncurá. 
 

 
7.4.2 Distribución-procedencia y modos de aprovisionamiento 
 

De forma similar a lo planteado para los capítulos anteriores (Capítulos 5 y 6), las áreas 

de distribución de los taxa identificados pueden clasificarse según su extensión en: muy amplia, 

amplia y acotada. Las especies de distribución muy amplia son aquellas que se encuentran dentro 

y fuera de la región patagónica, las de distribución amplia las que no superan los límites de 

Patagonia y las de distribución acotada las que solo aparecen en una zona restringida dentro de 

esta última región. Al igual que en el tártaro dental (Capítulo 5) y en la cerámica (Capítulo 6), las 

gramíneas, el algarrobo (Neltuma spp.) y el porotillo (H. glauca) son especies con distribuciones 
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muy amplias y se encuentran dentro y fuera de Patagonia. En el área de estudio, el componente de 

Poaceae es más importante hacia el sur (provincia fitogeográfica Patagónica) (Bran et al., 1991, 

2000; Oyarzabal et al., 2018). A partir de granos de almidón recuperados en las colecciones Vicci 

(sección piedemonte de Somuncurá) y Veggia, dentro de las gramíneas se pudo identificar Panicum 

spp. Este género tiene no sólo una muy amplia distribución, sino también números registros de 

consumo en fuentes etnohistóricas (e.g. Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012; Musaubach 

2014; Elichiry y Musaubach, 2023). Por su parte, el algarrobo (Neltuma spp.) es una especie típica 

de ambientes áridos y semiáridos de todo el continente y, en Argentina, se encuentra hasta 

Patagonia austral (e.g. Burkart, 1976; Pasiecznik et al., 2001; Morello, 2002; Zuloaga et al., 2008; 

Prates, 2008; Ciampagna, 2015; Mange, 2019; Capparelli, 2022). A Hoffmannseggia glauca 

(porotillo) es común encontrarla en las provincias fitogeográficas del Espinal, Monte y Patagónica 

(Zuloaga y Morrone, 1999; Simpson y Ulibarri, 2006; Zuloaga et al., 2008; Prina et al., 2015).  

 Otro taxón con amplia distribución en Argentina y Chile es Tropaeolum spp. (Zuloaga y 

Morrone, 1999; Muñoz-Schick y Moreira-Muñoz, 2013; Ramírez Funes et al., 2023). Este taxa es 

común en sectores costeros y cordilleranos de Patagonia (Sanso, 1996; Zuloaga y Morrone, 1999; 

Andersson y Andersson 2000; SIB 2002; Garralla y Bulacio 2011; Sanso et al., 2014). Como se 

mencionó para el capítulo de cerámica (Capítulo 6), estudios previos muestran que algunas de las 

especies más consumidas de este género son T. incisum, T. patagonicum y T. porifolium (Martínez 

Crovetto, 1982; Ladio, 2001; Rapoport et al., 2003, 2009; Ochoa y Ladio, 2011, 2015a).  

La Familia Asteraceae, también conocida como Compositae, incluye más de treinta mil 

especies distribuidas en más de 1500 géneros (Jeffrey, 2007). La mayoría de las especies son 

plantas herbáceas, seguidas por árboles y arbustos, aunque menos frecuentes (Judd et al., 2007). 

Los miembros de esta familia se distribuyen desde las regiones polares hasta tropicales y se 

encuentran en una gran diversidad de ambientes, desde los desiertos hasta las selvas (WFO, 2024). 

En Pampa-Patagonia, son numerosos los registros etnohistóricos y etnobotánicos de consumo de 

esta familia. Entre los usos más citados están el medicinal, el tintóreo, el alimenticio, el 

combustible y como materia prima para elaboración de utensilios (Ball, 1884; Migale, 1997; 

Casamiquela, 1999; Ciampagna y Capparelli, 2012; Ciampagna, 2015). La parte utilizada de estas 

plantas varía dependiendo de la especie, las más aprovechadas son las raíces, las hojas y las flores 

(Migale, 1997; Casamiquela, 1999; Prates, 2009; Musaubach, 2014). Entre los géneros más 
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mencionados para la región están Senecio spp., Nassauvia spp., Acmella spp., Gaillardia spp., 

entre otros (Molares et al., 2009; Rapoport et al., 2009).  

Las algas marinas pluricelulares son organismos autótrofos que no desarrollan flores ni 

sistema vascular y que crecen principalmente fijas al sustrato (bentónicas) (Boraso et al., 2004). 

Las algas bentónicas se diferencian en cuatro divisiones según el tipo de pigmento predominante 

(Boraso, 2013). A lo largo de las costas patagónicas argentinas y chilenas, Phaeophytas (algas 

pardas) y Rodophytas (algas rojas) son las más frecuentes (Zaixso y Boraso, 2015). Dos de los 

géneros más consumidos en la actualidad son Durvillaea spp. (alga parda) y Porphyra spp. (alga 

roja) (Boraso et al., 2004; Liuzzi, 2010). Trabajos etnohistóricos y etnobotánicos mencionan como, 

después de ser recolectadas, estas algas eran procesadas para ser incorporadas a las comidas en 

forma de condimentos (Wilhelm de Mösbach, 1992; Boraso et al., 2004). De acuerdo con las 

características morfológicas, los microrrestos recuperados en algunos artefactos de las colecciones 

Voltolini y Veggia (piedemonte de Somuncurá) corresponderían probablemente a algunos de estos 

tipos de algas, cuya área de distribución más cercana sería la costa atlántica (Tell, 1995; Collantes 

et al., 2002; Boraso, 2013). Las evidencias sobre el consumo de algas en tiempos prehispánicos 

son escasas y se limitan a estudios recientes sobre grupos cazadores recolectores pescadores 

marinos de los archipiélagos de Chiloé y de los Chonos (Belmar et al., 2021; Reyes et al., 2022). 

Por lo tanto, los resultados aquí obtenidos representan los primeros hallazgos de consumo de algas 

para el área de estudio, en particular, y para Patagonia argentina en general. Queda pendiente un 

análisis con material comparativo específico que permita profundizar y ampliar estas 

identificaciones.  

Como fue mencionado para el tártaro dental y la cerámica (Capítulos 5 y 6), el pehuén 

(Araucaria araucana) es típico de los Bosques Andino-Patagónicos (Marticorena y Quezada, 

1985; Zuloaga y Morrone, 1999). Crece en terrenos rocosos, arenosos o volcánicos de sectores 

restringidos del centro-sur de Chile y de las provincias de Neuquén y Río Negro, por lo que su 

distribución es acotada (Marticorena y Quezada, 1985; Zuloaga y Morrone, 1999; Oyarzabal et 

al., 2018; Cordero et al., 2022). Si bien existen numerosas referencias sobre su consumo en la 

actualidad por comunidades rurales, las evidencias arqueológicas son pocas (Fernández, 1988-

1990; Cáceres et al., 2005; Toro Bareci, 2010; Pérez et al., 2013, 2016; Vargas Gariglio et al., 

2022; Saghessi et al., 2024). 
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De manera similar a lo planteado para los otros restos arqueológicos analizados en esta 

tesis, las distribuciones descriptas permiten considerar a los taxa identificados como recursos 

locales o no locales según se hallen, o no, al interior del área de estudio. Así, gran parte de las 

tendencias observadas son las mismas que las desarrolladas previamente (Capítulos 5 y 6), donde 

el algarrobo, las gramíneas en general (y Panicum spp. en particular), el porotillo (H. glauca), 

Asteraceae y el POAS son recursos locales para los tres sectores (Figura 7.17A, B, C, D). Por lo 

que se esperaría que, en tiempos prehispánicos, se hayan encontrado en cercanías de los 

campamentos residenciales. El resto de los taxa (Tropaeolum spp., Tropaeolum/Alstroemeria, 

Araucaria araucana y algas marinas) son recursos no locales. En los casos de Tropaeolum spp., 

Tropaeolum/Alstroemeria y las algas marinas recuperados en el valle del río Negro y el piedemonte 

de Somuncurá, es probable que estos taxa provengan de la costa (Figura 7.17E-F). Esto es 

congruente con los circuitos de movilidad planteados a partir de análisis isotópicos que sugieren 

la costa atlántica como vía para conectar los distintos sectores del área de estudio (Serna et al., 

2020a, b, 2023). Araucaria araucana es el único recurso que se encuentra como mínimo a 400 km 

de los sitios donde fueron hallados (Figura 7.17F-G) (Marticorena y Quezada, 1985; Zuloaga y 

Morrone, 1999; Boraso et al., 2004; Zaixso y Boraso, 2015).  

A nivel del sector, se distinguen diferencias en cuanto al porcentaje de cada recurso 

consumido y respecto a lo planteado para los capítulos anteriores. El valle del río Negro es el único 

sector que mantiene la tendencia registrada en el tártaro dental y la cerámica, con un 40% recursos 

no locales (n = 2). A diferencia de los resultados en tártaro dental y cerámica, para el sector de 

piedemonte de Somuncurá el porcentaje de plantas no locales asciende al 50% de los taxa 

identificados (n = 4), mientras que, para el sector de bajos y planicies, sólo se registró un taxón 

local (Neltuma spp.). Al igual que para los otros restos arqueológicos, los modos de 

aprovisionamiento habrían sido la recolección y el intercambio. El primero habría servido para los 

recursos locales y para aquellos de áreas cercanas (costa) (Serna et al., 2020a, b, 2023; Saghessi 

et al., 2023) y el segundo para los recursos vegetales alóctonos (Araucaria araucana) (e.g. 

Barberena et al., 2017; Berón et al., 2017; Saghessi et al., 2023).  
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Figura 7.17 parte 1. Áreas de distribución-procedencia de taxa identificados en las muestras de artefactos de 

molienda. Referencias: A = área de distribución de Poaceae (basada en Cabrera, 1971, 1976; León et al., 1998; Bran 

et al., 1991, 2000; Oyarzabal et al., 2018); B = área de distribución de Panicum spp. (basada en Cabrera, 1971, 

1976; León et al., 1998; Bran et al., 1991, 2000; Oyarzabal et al., 2018); C = área de distribución de Neltuma spp. 

(basada en Burkart, 1976; Pasiecznik et al., 2001; Morello, 2002; Zuloaga et al., 2008; Abraham et al., 2020; 

Capparelli, 2022); D = área de distribución de Hoffmannseggia glauca (basada en Zuloaga y Morrone, 1999; 

Simpson y Ulibarri, 2006; Zuloaga et al., 2008; Prina et al., 2015); E = área de distribución de Tropaeolum spp., 

Tropaeolum/Alstroemeria (basada en Zuloaga y Morrone, 1999; Rapoport et al., 2009; Bulacio et al., 2017; 

Ciampagna et al., 2021); F = área de distribución de Araucaria araucana (basada en Marticorena y Quezada, 1985; 

Zuloaga y Morrone, 1999; Oyarzabal et al., 2018). Sitios arqueológicos y colecciones analizadas: 1- Angostura 1; 2- 

Loma de los Muertos; 3- Negro Muerto; 4- Negro Muerto 3; 5- Colforta 1; 6- Colforta 3; 7- Pomona; 8- Colección 

Filipuzzi; 9- Colección Vicci sección valle, 10- Trapalcó 2; 11- Recintos de Aguada; 12- Colección Voltolini; 13- 

Colección Vicci sección piedemonte de Somuncurá; 14- Colección Veggia. 
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Figura 7.17 parte 2. Áreas de distribución-procedencia de taxa identificados en las muestras de artefactos de 

molienda. Referencias: G = área de distribución de algas marinas pluricelulares (basada en Wilhelm de Mösbach, 

1992; Tell, 1995; Collantes et al., 2002; Boraso et al., 2004; Gastaldi et al., 2009; Alurralde et al., 2009; Boraso, 

2013; Zaixso y Boraso, 2015). Colecciones arqueológicas analizadas: 12- Colección Voltolini; 14- Colección 

Veggia. 
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7.4.3 Prácticas de procesamiento y consumo 
 

Los resultados de este capítulo muestran la existencia de distintos tipos de procesamiento. 

Estas diferencias se vieron reflejadas principalmente en las alteraciones de los granos de almidón 

y en los microrrestos de algas. En cuanto a los almidones, todos presentan algún tipo de daño 

(100% del total de almidones recuperados, n = 149). Dentro de los identificados taxonómicamente 

(n = 111), el tipo de alteración más frecuente es la modificación en la cruz de extinción, 

principalmente por el registro de brazos desdibujados y/o quebrados (90% de granos 

taxonómicamente identificados y con alteración, n = 100). La segunda alteración más relevada es 

la disminución de la birrefringencia (85,6% de granos taxonómicamente identificados y con 

alteración, n = 95). La mayoría de los casos presenta un grado moderado (n = 53), seguido por el 

grado leve (n = 33) y el severo (n = 9). Las alteraciones en hilum (proyecciones redondeas que 

lucen oscuras a luz normal y polarizada) son el tercer tipo más registrado (54% de granos 

taxonómicamente identificados y con alteración, n = 60). Estos cambios en los granos de almidón 

pueden ser el resultado de distintas prácticas de procesamiento (Radley, 1943; Korstanje y Babot, 

2007). Por lo general, las modificaciones en las cruces de extinción y la disminución en la 

capacidad de refractar la luz (birrefringencia) son ocasionadas mayormente por la molienda, 

mientras que las alteraciones en los hilum son típicas de la exposición al calor de los granos, como 

en el tostado (Babot, 2006; Henry et al., 2009). En los microrrestos de algas marinas pluricelulares, 

las principales alteraciones observadas son los cambios de coloración en los fragmentos de fronda 

dioica y las células germinales, los cuales se vieron en tonalidades marrones oscuras hasta negras, 

posiblemente producto del tostado. La ruptura y desagregación de estructuras reproductivas 

(anteridios) junto con la liberación de las células germinativas es otro de los daños registrados en 

los microrrestos de algas y está vinculado con la molienda (Boraso et al., 2004; Belmar et al., 

2021).  

A nivel de los taxa identificados se distingue una tendencia general que los diferencia en 

dos grupos. El primer subconjunto refiere a las especies que sólo presentan alteraciones típicas de 

la molienda y en el segundo las que, además, mostraron modificaciones producto de prácticas 

previas (e.g. tostado) (Tabla 7.17). Dentro del primer grupo se incluyen principalmente Panicum 

spp., Araucaria araucana y Tropaeolum/Alstroemeria y, en el segundo, Neltuma spp., 

Hoffmannseggia glauca, Tropaeolum spp., POAS y las algas marinas. De esta forma, se observa 
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como la molienda se inserta en una serie de procesamientos postcolecta (sensu Capparelli y Lema, 

2011) en la que distintas prácticas (e.g. molienda, tostado, hervido, fermentación) habrían 

convertido especies vegetales en estado natural en productos comestibles, medicinales, entre otros 

(Wollstonecroft, 2007). Se puede pensar a la harina como el resultado principal de la molienda de 

la mayoría de los taxa recuperados que, una vez obtenida, habría sido usada en la elaboración de 

distintas comidas y bebidas. De acuerdo con fuentes etnohistóricas, las algas marinas eran tostadas, 

machacadas y usadas para el acompañamiento de pescados y carnes (Masuda, 1986; Wilhelm de 

Mösbach, 1992; Belmar et al., 2021). En el caso de Asteraceae, según diversos trabajos, el hallazgo 

de un fragmento de tejido podría indicar un uso medicinal de sus hojas, en donde la molienda 

habría permitido la liberación de los principios activos (Parada y Aguilera, 2007; Ciampagna y 

Capparelli, 2012; Musaubach, 2014; Ciampagna, 2015). Por último, todos los granos 

indeterminados muestran alteraciones producto de un posible procesamiento y, por lo tanto, es 

posible que dichas prácticas estén afectando negativamente a la identificación taxonómica. 
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Tabla 7.17. Frecuencia de alteraciones en granos de almidón. Referencias: Alt = alteración; L = leve; M = moderado; S = severo; Perd = pérdida; BD = brazos 

desdibujados; BQ = brazos quebrados; BR = brazos ramificados; P = punteadura; CON = concavidad; AP = apertura; D = depresión; Gelat = 

gelatinización/hinchazón; Frac = fractura. 

 

 N Alt Hilum 

Birrefringencia 
Cruz de extinción Superficie Contorno 

Gelat Frac Disminución 
Perd 

L M S BD BQ BR P CON AP D 

Neltuma spp. 52 52 

(100%) 
43 

(83%) 
24 

(46%) 
15 

(29%) 
5 

(9%) 0 49 

(94%) 
44 

(85%) 4 (7%) 0 0 0 1 (2%) 0 0 

Araucaria 

araucana 5 5 

(100%) 
2 

(40%) 0 3 

(60%) 0 0 3 

(60%) 
5 

(100%) 2 (40%) 0 0 0 0 0 0 

Hoffmannseggia 

glauca 21 21 

(100%) 
8 

(38%) 
4 

(19%) 
16 

(76%) 0 0 21 

(100%) 4 (19%) 0 0 0 0 0 0 0 

Tropaeolum 

spp. 2 2 

(100%) 
1 

(50%) 0 2 

(100%) 0 0 2 

(100%) 0 0 0 0 0 0 0 0 

Tropaeolum/ 
Alstroemeria 8 8 

(100%) 0 4 

(50%) 
4 

(50%) 0 0 8 

(100%) 
1 

(12,5%) 
1 

(12,5%) 0 0 0 0 1 

(12,5%) 0 

Panicum spp. 9 9 

(100%) 0 0 0 0 0 1 

(11%) 8 (89%) 0 0 0 0 0 0 0 

POAS 21 21 

(100%) 
3 

(14%) 
1 

(5%) 
13 

(62%) 
4 

(19%) 0 16 

(76%) 6 (28%) 2 (10%) 0 0 0 0 2 (10%) 0 

Indeterminado 38 38 

(100%) 
10 

(26%) 
11 

(29%) 2 (5%) 2 

(5%) 2 (5%) 29 

(76%) 
16 

(42%) 
17 

(45%) 1 (3%) 1 (3%) 1 (3%) 1 (3%) 1 (3%) 4 

(11%) 

TOTAL 149 149 

(100%) 
67 

(45%) 
44 

(29%) 
55 

(37%) 
11 

(7%) 
2 

(1,3%) 
129 

(87%) 
77 

(52%) 
26 

(17%) 1 (0,7%) 1 

(0,7%) 
1 

(0,7%) 
2 

(1,3%) 4 (3%) 4 

(3%) 
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7.4.4 Uso de artefactos y tipos de molienda 

 

Cuando se consideran los resultados obtenidos en relación con los artefactos, se observan 

que, de los 72 instrumentos muestreados, el 74% (n = 53) presenta granos de almidón con evidencia 

de procesamiento. Dentro de este conjunto se diferencian distintos grupos tipológicos de las dos 

posiciones del sistema de molienda (pasivos y activos) (Capítulo 3). En términos generales, en el 

64 % de artefactos pasivos analizados (n = 28) se recuperaron almidones con alteraciones por 

procesamiento (Figura 7.18A). Mientras que, en los activos, el porcentaje con granos de almidón 

fue del 89% (n = 25) (Figura 7.18A). A nivel de sector, las mayores diferencias en cuanto al 

número de piezas con almidones alterados se observan en los artefactos pasivos del sector del valle 

del río Negro, donde, de los veintiséis (26) instrumentos muestreados, la mitad no presentó 

registros (Figura 7.18B). Esto contrasta con los artefactos activos del mismo sector, con los 

instrumentos (pasivos y activos) del sector de piedemonte de Somuncurá y con el pasivo del sector 

de bajos y planicies en los que en más del 80% se encontraron granos de almidón modificados 

(Figura 7.18B). Estas discrepancias pueden deberse a diversos factores, como la fragmentación 

de las piezas o la materia prima con la que fueron manufacturadas (Ciampagna et al., 2020b; 

Saghessi y Matarrese, 2021; Saghessi, 2022). Con respecto a la diversidad de taxa identificados 

según la posición del instrumento en el sistema de molienda, se ve como la mayor diversidad (n = 

5) fue recuperada en los activos del valle del río Negro, donde también se halló la mayor cantidad 

de almidones taxonómicamente identificables (Figura 7.18C-D). Esto podría ser producto del uso 

de las piezas en distintos eventos de procesamiento (Babot, 2004).  

La molienda como práctica puede variar según el objetivo. Si se necesita desagregar, 

descascarillar o pelar frutos silvestres para obtener harina, se preferirá un medio seco que posibilite 

la posterior conservación del producto (Pearsall, 1993; Babot, 2004). Pero si se necesita ablandar 

hojas para elaborar un preparado medicinal es probable que se requiera una molienda húmeda 

(Lentfer y Boyd, 1998). A nivel arqueológico, es posible diferenciar entre estas dos modalidades a 

partir de la presencia de diatomeas ya que estas algas habitan cuerpos de agua dulce y salada 

(Frenguelli, 1938; Babot, 2004). En las muestras aquí analizadas, el 87% del total de diatomeas (n 

= 40) se recuperó en los sitios del piedemonte de Somuncurá y, principalmente, en la colección 

Veggia donde se registró el 52% de estos microrrestos (n = 24). En esta colección, la mayoría de 

estas algas unicelulares se encontraron en artefactos pasivos donde también se hallaron otros restos 
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que permiten plantear una molienda húmeda, como el caso del fragmento de tejido afín a 

Asteraceae. Como fue mencionado, entre los usos documentados para esta familia está el medicinal 

(Ball, 1884; Ciampagna y Capparelli, 2012). En algunos casos, como el de Gaillardia spp., las 

fuentes etnohistóricas mencionan que, para preparar un remedio contra los resfríos y la fiebre, es 

necesario machacar con agua las hojas (Migale, 1997; Casamiquela, 1999; Musaubach, 2014; 

Ciampagna, 2015). De esta forma, a lo largo del área de estudio, habrían coexistido dos 

modalidades de molienda (seca y húmeda) asociadas a la elaboración de determinados productos, 

especialmente harina de algarrobo (Neltuma spp.), aunque posiblemente también condimentos en 

base a las algas marinas pluricelulares y productos medicinales a partir de hojas de Asteraceae.  

 

 
Figura 7.18 parte 1. Uso de artefactos de molienda. Referencias: A = frecuencia general de artefactos con granos de 

almidón alterados por procesamiento; B = frecuencia por sector de artefactos con granos de almidón alterados por 

procesamiento; VRN = valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
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Figura 7.18 parte 2. Uso de artefactos de molienda. Referencias: C = frecuencia de taxa por tipo de artefacto y por 

sector; D = frecuencia de granos de almidón recuperados por tipo de artefacto y por sector; VRN = valle del río 

Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
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7.4.5 Tendencias temporales 
 

Las muestras analizadas en este capítulo comprenden una dispersión temporal de 

aproximadamente 1200 años dentro del Holoceno tardío final (1500-300 años AP) (Tabla 7.1). Al 

igual que en el tártaro dental y en la cerámica (Capítulos 5 y 6), las plantas locales (e.g. algarrobo, 

gramíneas y especies con órganos de almacenamiento subterráneo) muestran un aprovechamiento 

continuo a lo largo de toda la secuencia y de los tres sectores del área. En segundo lugar, la 

diversidad de recursos vegetales consumidos habría aumentado hacia momentos tardíos (Prates, 

2008; Prates et al., 2019; Mange, 2019; Saghessi et al., 2023). Este incremento estaría dado 

especialmente por la incorporación de taxa no locales en el sector del piedemonte de la meseta de 

Somuncurá, como Araucaria araucana y las algas marinas pluricelulares, donde la presencia de 

otras especies vegetales típicas de los Bosques Andinos Patagónicos a partir de 3000 años AP ya 

se ha registrado (e.g. caña coligüe -Miotti et al., 2014; Carden y Prates, 2015-). Finalmente, en los 

últimos 1200 años, se habrían desarrollado dos modalidades de molienda (seca y húmeda) 

utilizadas tanto para la elaboración de productos alimentos como medicinales. 
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7.5. CONSIDERACIONES FINALES 

 

En este capítulo se caracterizó la diversidad de especies vegetales consumidas por los 

cazadores recolectores del este de Norpatagonia (valle del río Negro, bajos y planicies intermedios 

y piedemonte de Somuncurá) a través de análisis de microrrestos vegetales en artefactos líticos de 

molienda. Se buscó evaluar cómo habría sido el consumo de especies vegetales durante el 

Holoceno tardío y qué rol habría tenido la molienda en la dieta de los grupos del área de estudio. 

Los resultados muestran un patrón de consumo de plantas silvestres, mayormente locales (Poaceae, 

Panicum spp., Neltuma spp, H. glauca, POAS). También se determinó el aprovechamiento de 

especies vegetales de zonas cercanas (costa -Tropaeolum spp., Tropaeolum/Alstroemeria-), de 

regiones distantes (cordillera -Araucaria araucana-) y, por primera vez, de algas marinas 

pluricelulares. En cuanto al procesamiento, se observaron daños por molienda en los almidones de 

todos los taxa identificados. En algunos también se diferenciaron modificaciones posiblemente de 

prácticas previas, como el tostado (e.g. algarrobo y algas marinas). Esto se vio en los tres sectores 

analizados y a lo largo del tiempo. La harina habría sido el principal producto de la molienda de 

varios de los taxa recuperados, aunque también se habrían elaborado condimentos posiblemente a 

partir de las algas y medicinas en base a Asteraceae. Por último, si bien la molienda seca habría 

sido una técnica ampliamente utilizada y aplicada a diversas plantas, la presencia de numerosas 

diatomeas en instrumentos del piedemonte de Somuncurá, permite plantear el desarrollo de una 

molienda húmeda probablemente destinada a recursos específicos.  
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CAPÍTULO 8 
 

DISCUSIÓN GENERAL 

 
Esta tesis se centró en el estudio del uso de vegetales por grupos cazadores recolectores en 

el este de Norpatagonia durante el Holoceno tardío. Los objetivos generales fueron definir el rol 

de las plantas en la alimentación de los grupos de la región, identificar las causas de la variación 

espacial y/o temporal en el procesamiento y consumo de especies al interior del área de estudio y 

evaluar procesos de interacción/movilidad humana a partir de la procedencia de las especies 

vegetales recuperadas. Para ello se realizaron análisis de microrrestos en tártaro dental humano 

(Capítulo 5), fragmentos cerámicos (Capítulo 6) y artefactos de molienda (Capítulo 7). A través 

de estos estudios se identificaron siete tipos de micropartículas (silicofitolitos, fibras vegetales, 

elementos de vaso, fragmento de tejido, granos de almidón, restos de algas marinas pluricelulares 

y frústulos de diatomeas) correspondientes a 16 taxa. El mayor porcentaje pertenece a 

silicofitolitos y fibras vegetales de gramíneas silvestres (Figura 8.1A). Dentro de este grupo, 

también se identificaron micropartículas afines a dicotiledóneas arbóreas y otras asignadas a una 

especie doméstica, Zea mays (Figura 8.1B). En cuanto a los granos de almidón (Figura 8.1C), el 

47,4% fue determinado taxonómicamente (n = 315), de los cuales el 99% corresponde a especies 

silvestres (n = 312). Los granos más frecuentes son los de algarrobo (Neltuma spp.), seguidos 

principalmente por los almidones afines a Araucaria araucana, aquellos asignados a 

Hoffmannseggia glauca y los diagnósticos de POAS6. El resto está representando por: 

Alstroemeria spp., Amaranthaceae/Chenopodiaceae, Oxalis spp., Panicum spp., Tropaeolum spp. 

y Tropaeolum/Alstroemeria. Los granos de almidón de Zea mays constituyen 1% de este tipo de 

microrresto. Finalmente, el 3,5% restante del recuento general de microrrestos recuperados lo 

componen los restos de algas marinas pluricelulares y los frústulos de diatomeas (Figura 8.1A).  

 
6 De acuerdo con la nomenclatura de los capítulos 5 (tártaro dental humano), 6 (cerámica) y 7 (artefactos de molienda), 

aquí es emplea la sigla POAS para referir a Plantas con Órganos de Almacenamiento Subterráneo, tal como proponen 

Ochoa y Ladio, 2011.  
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Figura 8.1. Recuento general de micropartículas recuperadas en esta tesis. Referencias: A = frecuencias registradas 

por tipo de microrresto; B = frecuencias registradas por tipo de silicofitolitos; C = frecuencias registradas por tipo de 

granos de almidón; S. P = silicofitolitos afines a Poaceae; F y EV = fibras y elementos de vaso; S.NI = silicofitolitos 

no identificados taxonómicamente; S. DA = silicofitolitos afines a dicotiledóneas arbóreas; S. Zm = silicofitolitos 

afines a Zea mays; A. NI = granos de almidón no identificados taxonómicamente; Ne = granos de almidón afines a 

Neltuma spp; Aa = granos de almidón afines a Araucaria araucana; Hg = granos de almidón afines a 

Hoffmannseggia glauca; POAS = granos de almidón afines a POAS (plantas con órganos de almacenamiento 

subterráneo); T/A = granos de almidón afines a Tropaeolum/Alstroemeria; Tr = granos de almidón afines a 

Tropaeolum spp; Als = granos de almidón afines a Alstroemeria spp; Pa = granos de almidón afines a Panicum spp; 

Ox = granos de almidón afines a Oxalis spp; Am/Ch = granos de almidón afines a Amaranthaceae/Chenopodiaceae; 

Zm = granos de almidón afines a Zea mays.  
 
 
 

Como se observa en la Tabla 8.1, seis de los taxones identificados corresponden a órganos 

de almacenamiento subterráneos, cinco a frutos y semillas, tres a hojas y tallos y dos a algas. En 

las muestras de cerámica (Capítulo 6) y en las de artefactos de molienda (Capítulo 7) se 

recuperaron 12 taxa, mientras que en el tártaro dental (Capítulo 5) sólo ocho. Los estudios 

realizados permitieron además definir tres posibles tipos de consumo: alimenticio (12 especies: 11 

pertenecientes a Angiospermas y Gimnospermas y 1 a algas marinas pluricelulares), tecnológicos 

(manipulación de fibras vegetales con la boca) y medicinal (fragmento de tejido de Asteraceae). 
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El hallazgo de micropartículas silíceas de madera de dicotiledóneas arbóreas en fragmentos 

cerámicos y en artefactos de molienda podría indicar su ingreso accidental a los instrumentos 

durante el procesamiento de otras plantas. La presencia de diatomeas en los tres tipos de restos 

señala distintas formas de uso de fuentes locales de agua (Vilches et al., 2021).  

 

Taxa identificado Microrresto 
diagnóstico 

Órgano 
vegetal 

Silvestre/ 
Domesticado 

Resto 
arqueológico Sector 

Hoffmannseggia glauca A OAS Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Oxalis spp. A OAS Sv C VRN, ByP, 
PMS 

Tropaeolum/Alstroemeria A OAS Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Tropaeolum spp. A OAS Sv C, M VRN, ByP, 
PMS 

Alstroemeria spp. A OAS Sv C VRN 

POAS A OAS Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Neltuma spp. A FyS Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Araucaria araucana A FyS Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Amaranthaceae 
/Chenopodiaceae A FyS Sv C PMS 

Panicum spp. A FyS Sv M PMS 
Zea mays S, A FyS D T VRN 

Poaceae S HyT Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Asteraceae FT HyT Sv M PMS 
Dicotiledónea arbórea S HyT Sv C, M VRN, PMS 

Alga marina pluricelular FD, CG AG Sv M PMS 

Diatomea FR AG Sv T, C, M VRN, ByP, 
PMS 

Tabla 8.1. Síntesis de los taxones identificados en el marco de esta tesis. Referencias: POAS = plantas con órganos 
de almacenamiento subterráneo; A = almidón; S = silicofitolito; FT = fragmento de tejido; FD = fragmento de 

fronda dioica; CG = células germinativas; FR = frústulos; OAS = órganos del almacenamiento subterráneo; FyS = 
frutos y semillas; HyT = hojas y tallos; AG = alga; Sv = silvestre; D = domesticado; T = tártaro dental humano; C = 
fragmentos de cerámica; M = artefactos de molienda; VRN = valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = 

piedemonte de la meseta de Somuncurá.  
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8.1 Riqueza y Diversidad de plantas alimenticias en el este de Norpatagonia 

Para evaluar las diferencias espaciales en el consumo alimenticio de especies vegetales, se 

definieron como unidades de análisis los granos de almidón, principalmente, porque permiten 

mayor grado de identificación taxonómica. Los almidones recuperados en los tres soportes (tártaro 

dental humano, fragmentos cerámicos y artefactos de molienda) son 325 y los sitios de los cuales 

provienen son 307. Como se observa en la Figura 8.2A, los gránulos taxonómicamente 

determinados se distribuyen heterogéneamente en el espacio. En los sitios del río Negro son más 

abundantes que en los del piedemonte de Somuncurá y que en los de los bajos y planicies. La 

riqueza taxonómica (NTaxa), representada en la Figura 8.2B, también señala algunas variaciones 

espaciales. Con el fin de determinar si estas diferencias se deben al tamaño muestral se aplicó el 

análisis de rarefacción, utilizado con frecuencia en arqueología para estimar en qué grado la 

riqueza observada de distintos conjuntos se explica por la cantidad de muestras consideradas 

(Cardillo, 2009; Scartascini, 2014; Lefebvre et al., 2020). Como se aprecia en la Figura 8.3A, el 

análisis realizado señala como la curva del sector del río Negro alcanza la asíntota, lo que indicaría 

que un aumento en el tamaño muestral no produciría un incremento significativo en el Ntaxa. En 

los bajos y planicies y el piedemonte de Somuncurá, a pesar de un n muestral bajo, las curvas 

muestran una posible estabilización. Esto significa que, con un acrecentamiento del tamaño del 

conjunto, estas se aplanarían, y las muestras tendrían mayor riqueza taxonómica que la curva del 

río Negro. Esto último se aprecia también en las curvas estimadas a partir de la muestra más 

pequeña (sector de bajos y planicies) de la Figura 8.3B (Scartascini, 2014), donde los sitios más 

ricos en términos taxonómicos son los de los bajos y planicies (Trapalcó 1, Trapalcó 2 y Menuco 

del Salitral), seguidos por los del río Negro y los del piedemonte de Somuncurá. La forma de la 

curva del piedemonte y su solapamiento con la curva del valle revela que la primera podría alcanzar 

una riqueza mayor que la de la segunda. Por todo lo dicho se puede afirmar que la riqueza 

taxonómica de las muestras de los sectores del área de estudio no estaría afectada por el tamaño 

muestral y, por lo tanto, los conjuntos son comparables.  

 
7 A partir de las muestras analizadas para cada resto arqueológico se decidió agrupar aquellas que provienen del mismo 

sitio.  
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Figura 8.2. Distribución geográfica de frecuencia de granos de almidón y de riqueza taxonómica (Ntaxa). 

Referencias: A = intervalos de abundancia de granos de almidón taxonómicamente determinados por sitio; B = 

gradiente de riqueza taxonómica registrada por sitio. Sitios y colecciones analizadas: 1- San Javier; 2- Angostura 1; 

3- Loma de los Muertos; 4- La Victoria 5; 5- Negro Muerto; 6- Negro Muerto 2; 7- Negro Muerto 3; 8- Colforta 1; 

9- Colforta 3; 10- Pomona; 11- Fábrega; 12- Colección Filipuzzi; 13- Colección Vicci (sección valle); 14- El 

Médano; 15- Trapalcó 1; 16- Trapalcó 2; 17- Menuco del Salitral; 18- Cueva Galpón; 19- Recintos de Aguada; 20- 

Aguada Cecilio; 21- Tembrao; 22- Paja Alta; 23- Colección Voltolini; 24- Valcheta; 25- Chipauquil; 26- Colección 

Vicci (sección piedemonte de Somuncurá); 27- Colección Veggia; 28- Colitoro; 29- Laguna Carrilaufquen; 30- 

Comallo. 
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Figura 8.3. Curvas de rarefacción para los sectores del área de estudio (A) y estimaciones a partir de la muestra de 

menor tamaño (B). 

 
Otra forma en la que se evaluó la diversidad de especies vegetales consumidas fue a través 

de los índices de Shannon-Wiener y de Simpson que se calcularon para todos los sitios con granos 

de almidón taxonómicamente determinados. Como se muestra en la Figura 8.4A, a nivel de sitio, 

el Índice presenta valores mínimos (cero) cuando sólo se registró una única especie (e.g. San 

Javier, Cueva Galpón, Paja Alta) y valores máximos (1,46 y 1,49) donde se recuperaron hasta seis 

tipos de plantas diferentes (e.g. Negro Muerto, Negro Muerto 3, Trapalcó 2). A nivel regional, el 

sector más diverso es el de bajos y planicies, seguidos por el río Negro y el piedemonte de 

Somuncurá (Figura 8.4B). Si bien los valores de este índice suelen variar entre cero y siete en 

comunidades naturales (Magurran, 2004), el hecho de que aquí sólo se alcancen valores máximos 

de 1,49 puede deberse a la selección de especies para su consumo (Wollstonecroft, 2007), y no a 

una baja diversidad ambiental (Scarpa, 2007, 2009, 2012). El Índice de Simpson, representado en 

la Figura 8.4C, sugiere una tendencia similar, es decir, que en algunos sitios la dominancia es 

elevada y la diversidad baja. A nivel del área, se observa que los tres sectores cuentan con una 

elevada diversidad y una baja dominancia (Figura 8.4D). Al igual que en el análisis de rarefacción, 

el sector de bajos y planicies es el más diverso, seguido por el río Negro y el piedemonte de 

Somuncurá. 
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Figura 8.4 parte 1. Valores del Índice Shannon-Wiener (H) para todos los sitios y colecciones arqueológicos con 

granos de almidón taxonómicamente determinados analizados en esta tesis (A) y a nivel de los sectores del área de 

estudio (B). Referencias: SJ = San Javier; A1 = Angostura 1; LM = Loma de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM 

= Negro Muerto; NM2 = Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; Co3 = Colforta 3; Po = 

Pomona; Fa = Fábrega; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; C. Vicci VRN = Colección Vicci (sección valle); EM = 

El Médano; TP1 = Trapalcó 1; TP2 = Trapalcó 2; MS = Menuco del Salitral; CG = Cueva Galpón; RA = Recintos de 

Aguada; AgC = Aguada Cecilio; TEMB = Tembrao; PA = Paja Alta; C. Voltolini = Colección Voltolini; Val = 

Valcheta; Ch = Chipauquil; C. Vicci PMS = Colección Vicci (sección piedemonte de Somuncurá); C. Veggia = 

Colección Veggia; Coli = Colitoro; LC = Laguna Carrilaufquen; Co = Comallo; VRN = valle del río Negro; ByP = 

bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
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Figura 8.4 parte 2. Valores del Índice de Dominancia (D) y de Diversidad (1-D) de Simpson para todos los sitios y 

colecciones arqueológicos con granos de almidón taxonómicamente determinados analizados en esta tesis (C) y a 

nivel de los sectores del área de estudio (D). Referencias: SJ = San Javier; A1 = Angostura 1; LM = Loma de los 

Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM = Negro Muerto; NM2 = Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = 

Colforta 1; Co3 = Colforta 3; Po = Pomona; Fa = Fábrega; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; C. Vicci VRN = 

Colección Vicci (sección valle); EM = El Médano; TP1 = Trapalcó 1; TP2 = Trapalcó 2; MS = Menuco del Salitral; 

CG = Cueva Galpón; RA = Recintos de Aguada; AgC = Aguada Cecilio; TEMB = Tembrao; PA = Paja Alta; C. 

Voltolini = Colección Voltolini; Val = Valcheta; Ch = Chipauquil; C. Vicci PMS = Colección Vicci (sección 

piedemonte de Somuncurá); C. Veggia = Colección Veggia; Coli = Colitoro; LC = Laguna Carrilaufquen; Co = 

Comallo; VRN = valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
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La diversidad de especies vegetales consumidas en el área contrasta con la de las especies 

animales cuyo patrón de variación norte-sur es diferente. Los estudios zooarqueológicos de 

distintas zonas de Patagonia definen la dieta de los grupos cazadores recolectores prehispánicos 

como basada principalmente en recursos faunísticos terrestres, con un aporte menor de los marinos 

y vegetales (Borrero y Barberena, 2006; Gómez Otero, 2006; Prates, 2008; Moreno et al., 2011; 

Svoboda y Gómez Otero, 2015; Mange, 2019; Ambrústolo, 2021). El acceso a un mayor número 

de especies en el norte de la región habría dado como resultado una variación latitudinal de la 

diversidad de la dieta humana (Rindel et al., 2023). El valle del río Negro muestra una amplia 

gama de recursos faunísticos explotados (e.g. moluscos, peces, pequeños roedores, aves, 

eufractinos, ñandúes y artiodáctilos) (Prates 2008; Mange et al., 2013, 2016; Mange, 2019), 

mientras que, hacia el sur, el número se reduce drásticamente y los conjuntos zooarqueológicos se 

encuentran dominados principalmente por el guanaco (Miotti et al., 2009; Terranova, 2013; Prates 

y Mange 2016; Mange et al., 2018).  

La diversidad de plantas identificada a nivel del área en general, y principalmente en los 

bajos y en el piedemonte, indicaría una alta disponibilidad de especies alimenticias. La región 

patagónica se caracteriza por una vegetación típica de ambientes áridos y semiáridos, con varias 

especies adaptadas al almacenamiento de nutrientes y que son actualmente parte de la alimentación 

de las comunidades rurales (Rapoport et al., 2003; Ochoa y Ladio, 2011, 2015a; Santoro et al., 

2023). Las fuentes etnohistóricas muestran, desde los primeros contactos hispano-indígenas, un 

aprovechamiento diverso de vegetales, en especial de frutos y tubérculos (Wilhelm de Mösbach, 

1992; Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012). La baja visibilidad arqueológica de muchas 

de estas especies no se debería, en principio, a una falta de oferta ambiental o de consumo, sino a 

posibles sesgos muestrales producto de inadecuadas técnicas de recuperación (Mason et al., 1994; 

Hather, 2016; Kubiak-Martens 2016), o a problemas de preservación de órganos vegetales con 

tejidos poco densos (e.g. parénquima de reserva) (Ugent et al., 1986; Kubiak-Martens, 1996; 

Pearsall, 2015; Celant et al., 2015). 
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8.2 Distribución, abundancia y aprovisionamiento de plantas alimenticias 

Dentro de los taxa identificados se reconocieron especies locales y no locales según se 

hallen, o no, en el área de estudio (Capítulos 5, 6 y 7). Las especies locales (Neltuma spp., 

Hoffmannseggia glauca, Oxalis spp., Panicum spp. y POAS) tienen una amplia distribución y se 

encuentran en distintas provincias fitogeográficas (Morello, 1958; Cabrera, 1976; Oyarzabal et al., 

2018), pero al interior del área de estudio su presencia no es uniforme. En el valle del río Negro, 

la mayoría de las plantas recuperadas se concentran en las terrazas intermedias-altas (T2 y T3) y 

en la meseta adyacente (Prates, 2008; Mange, 2019). Esto indica, por un lado, una disponibilidad 

inmediata de dichas especies por encontrarse en áreas cercanas a la mayoría de los sitios del sector 

(Prates, 2008; Mange, 2019). Y por otro, un contraste con el registro zooarqueológico, que tiene 

una fuerte impronta de especies de sectores bajos del valle (e.g. moluscos, peces, pequeños 

roedores, aves) (Prates 2008; Mange et al., 2013, 2016; Mange, 2019). Este contraste podría 

deberse a una diferencia en la productividad de las especies comestibles donde en los lugares 

cercanos al río abundarían los recursos animales y en zonas alejadas del río, fuera de la planicie 

de inundación, se encontrarían la mayor parte de las especies vegetales. En el caso de los bajos y 

planicies, tampoco se registraría una segregación espacial entre las plantas locales consumidas y 

la localización de los sitios arqueológicos ya que ambos se dispondrían en lugares cercanos a las 

fuentes de agua (Prates y Mange, 2016). No se descarta que, dada las condiciones ambientales, 

parte de los taxa locales recuperados en los sitios de este sector puedan haber sido colectados de 

otras zonas del área de estudio. En el piedemonte de Somuncurá, la concentración de las especies 

vegetales habría estado principalmente en aquellos espacios surcados por arroyos que nacen de la 

meseta (Fontana, 2001; Prates y Mange, 2016). Gran parte de los sitios arqueológicos de este sector 

también se localizan allí y, por lo tanto, desde ellos se habrían podido obtener muchas de las plantas 

registradas. 

La abundancia relativa de una especie en un conjunto arqueobotánico está relacionada con 

su grado de representación y con los criterios para su selección (Hastorf y Popper, 1988; Shennan, 

1992). En esta tesis se calcularon dos índices (Índice ALG e Índice OAS) para estimar la 

proporción de especies locales con dos de los órganos vegetales con más registros de consumo en 

Patagonia, los frutos y los órganos de almacenamiento subterráneo (Stahl, 1989; Prates, 2009; 

Ciampagna, 2015). En el caso de los frutos, el índice ALG se basa en el algarrobo, una de las 
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especies silvestres más consumidas a lo largo de toda la Diagonal Árida desde tiempos 

prehispánicos (Capparelli, 2022). En el área de estudio, el 83 % (n = 25) de los sitios presentaron 

granos de almidón afines a Neltuma spp. Como se observa en la Figura 8.5A, en la mayoría de los 

casos, los valores del Índice ALG fueron mayores a 0,25, salvo en Trapalcó 2 (I. ALG = 0,1). En 

el piedemonte de Somuncurá, la proporción de algarrobo es mayor (I. ALG = 0,51) que en el río 

Negro (I. ALG = 0,41) y que en los bajos y planicies (I. ALG = 0,17) (Figura 8.5B).  

La alta proporción del algarrobo dentro de los conjuntos del rio Negro y del piedemonte de 

Somuncurá refleja la importancia que tuvo para los grupos cazadores recolectores durante el 

Holoceno tardío (Figura 8.5B) (Capparelli y Prates, 2010, 2015). La diversidad de usos del género 

Neltuma por las sociedades indígenas ha sido registrada a partir de estudios etnohistóricos y 

arqueológicos de diversas regiones del sur de Sudamérica (e.g. Pampeana, Cuyo, Sierras 

Centrales), donde se menciona su uso para fines alimenticios, tintóreos, combustibles, entre otros 

(Capparelli, 2007, 2011; Prates, 2009; Neme y Gil, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012; Llano et 

al., 2012; Musaubach, 2014; Barberena et al., 2015; Giardina et al., 2015; Heider y López, 2016; 

Saur Palmieri et al., 2018; López, 2018; López et al., 2020; Tavarone et al., 2021; Capparelli, 

2022).  
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Figura 8.5. Valores del Índice ALG para todos los sitios y colecciones arqueológicos con granos de almidón 

taxonómicamente determinados analizados en esta tesis (A) y a nivel de los sectores del área de estudio (B). 

Referencias: SJ = San Javier; A1 = Angostura 1; LM = Loma de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM = Negro 

Muerto; NM2 = Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; Co3 = Colforta 3; Po = Pomona; Fa = 

Fábrega; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; C. Vicci VRN = Colección Vicci (sección valle); TP1 = Trapalcó 1; TP2 

= Trapalcó 2; MS = Menuco del Salitral; RA = Recintos de Aguada; AgC = Aguada Cecilio; TEMB = Tembrao; PA 

= Paja Alta; C. Voltolini = Colección Voltolini; Ch = Chipauquil; C. Vicci PMS = Colección Vicci (sección 

piedemonte de Somuncurá); C. Veggia = Colección Veggia; Coli = Colitoro; VRN = valle del río Negro; ByP = 

bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
 

 En los análisis realizados, se recuperaron al menos tres tipos diferentes de órganos de 

almacenamiento subterráneo (tubérculos, rizomas, raíces tuberosas), los cuales se presentaron en 

el 67% (n = 20) de los sitios analizados. Como se muestra en la Figura 8.6A, los valores del Índice 

OAS, el cual mide la proporción de los granos de almidón afines a Hoffmannseggia glauca, Oxalis 

spp., y POAS dentro del conjunto de cada sitio, superaron el 0,25 en el 55% de los casos (n = 11), 
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es decir, que la abundancia relativa de estas plantas es mediana-elevada en más de la mitad de las 

muestras. Los sitios con mayor representación de especies locales con órganos de almacenamiento 

subterráneo son El Médano (valle del río Negro, I. OAS = 0,92), Trapalcó 1 (bajos y planicies, I. 

OAS = 0,66) y Laguna Carrilaufquen (piedemonte de la meseta de Somuncurá, I. OAS = 1). En 

los tres casos, los registros se obtuvieron de muestras de cerámica (Capítulo 6), lo que podría 

sugerir un uso frecuente de los contenedores para su cocción. En la Figura 8.6B se observa que 

en los bajos y planicies la proporción de especies locales con OAS es mayor que en el río Negro y 

que en el piedemonte de Somuncurá, probablemente debido a su mayor disponibilidad.  

Las especies con órganos de almacenamiento subterráneo son otro grupo de plantas con un 

papel destacado en la alimentación humana (Pochettino, 2015). Y aunque en Patagonia, existen 

más de 40 especies actualmente consumidas por poblaciones rurales (Ochoa y Ladio, 2011, 2015a; 

Santoro et al., 2023), hasta ahora sólo se contaba con algunos registros de macrorrestos (Ancibor, 

1988–1990; Pérez de Micou et al., 1992; Arrigoni, 2002; Belmar, 2019) y de microrrestos 

(Ciampagna et al., 2021; Ramírez Funes et al., 2023). Por lo que los resultados de esta tesis 

confirman su ingesta para el área de estudio y amplían la diversidad de especies consumidas para 

Patagonia en general. 
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Figura 8.6. Valores del Índice OAS para todos los sitios y colecciones arqueológicos con granos de almidón 

taxonómicamente determinados analizados en esta tesis (A) y a nivel de los sectores del área de estudio (B). 

Referencias: LM = Loma de los Muertos; NM = Negro Muerto; NM3 = Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; Co3 = 

Colforta 3; Po = Pomona; Fa = Fábrega; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; C. Vicci VRN = Colección Vicci 

(sección valle); EM = El Médano; TP1 = Trapalcó 1; TP2 = Trapalcó 2; MS = Menuco del Salitral; RA = Recintos 

de Aguada; TEMB = Tembrao; C. Voltolini = Colección Voltolini; Ch = Chipauquil; C. Vicci PMS = Colección 

Vicci (sección piedemonte de Somuncurá); C. Veggia = Colección Veggia; LC = Laguna Carrilaufquen; VRN = 

valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
 

En las muestras analizadas se hallaron silicofitolitos y granos de almidón de Poaceae. Si 

bien la frecuencia de fitolitos es elevada, no permite confirmar el consumo alimenticio ya que no 

se observaron rasgos vinculados con el procesamiento y, por lo tanto, no se puede descartar que su 

presencia se deba a procesos postdepositacionales. En cambio, los granos de almidón afines a 

Panicum spp. hallados en dos colecciones del piedemonte de Somuncurá (colecciones Veggia y 

Vicci PMS), presentan modificaciones producto de la molienda que confirman su procesamiento 
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y consumo. La ausencia de Panicum spp. en el río Negro y en los bajos y planicies no se debería 

a una falta de oferta ambiental, ya que las gramíneas se distribuyen ampliamente por toda la región 

(Cabrera, 1976; León et al., 1998; Bran et al., 2000; Roig et al., 2009; Oyarzabal et al., 2018). Así, 

las gramíneas habrían sido plantas locales consumidas por los grupos cazadores recolectores, tal 

como señalan el registro arqueológico de Pampa-Patagonia (Musaubach et al., 2013; Pérez et al., 

2015; Elichiry y Musaubach, 2023) y las fuentes etnohistóricas para las poblaciones postcontacto 

(e.g. Claraz, 1988[1865-66]; Ball, 1884).  

Dentro de los cinco taxones no locales identificados a partir de granos de almidón se 

encuentran cuatro especies silvestres (Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., 

Amaranthaceae/Chenopodiaceae, Araucaria araucana) y una domesticada (Zea mays). 

Tropaeolum spp. y Alstroemeria spp. tienen distribuciones amplias dentro de Patagonia y se 

encuentran a lo largo de la costa atlántica y de la región cordillerana (Zuloaga y Morrone, 1999; 

Garralla y Bulacio 2011; Sanso et al., 2014). Araucaria araucana se localiza únicamente en los 

Bosques Andino-Patagónicos (Marticorena y Quezada, 1985; Zuloaga y Morrone, 1999; 

Oyarzabal et al., 2018), y Amaranthaceae/Chenopodiaceae principalmente en praderas de altura 

(Troiani et al., 1993; Ezcurra y Brion, 2005). El maíz (Zea mays) es originario de Mesoamérica 

(Piperno et al., 2009; Staller, 2010), habría ingresado a Sudamérica hace aproximadamente 8000 

años (Thompson, 2006; Piperno, 2011; Stothert y Sánchez, 2011; Aceituno y Loaiza, 2014) y, hacia 

el Holoceno tardío, ya era cultivado en gran parte del continente (Iriarte et al., 2004; Falabella et 

al., 2007; Roa et al., 2018; Bonomo et al., 2019; Lombardo et al., 2020). El límite meridional de 

la dispersión del maíz ha sido ubicado entre el sur de la región de Cuyo, el centro de Chile y el 

norte de la Patagonia andina, con una mayor producción en la vertiente occidental de la cordillera 

asociada al Complejo El Vergel (Gil, 2003, 2006; Gil y Neme, 2013; Gil et al., 2014; Roa et al., 

2018; Prieto Olavarría et al., 2019). En el resto de Patagonia las evidencias de especies 

domesticadas en general, y de maíz en particular, son escasas. Los hallazgos de microrrestos de 

Zea mays en tártaro dental de individuos inhumados en los sitios Negro Muerto 2 y 3 (valle del río 

Negro) sugieren que el ingreso al área habría sido producto de transporte directo o intercambio y 

que su consumo habría sido un evento excepcional y no parte de la alimentación cotidiana de los 

grupos (ver detalles en el siguiente apartado) (Prates et al., 2019; Saghessi et al., 2023).  
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Para estimar el grado de representación de las especies silvestres alóctonas a partir de la 

abundancia relativa de sus microrrestos, se calculó el índice de plantas no locales (PNL) para todos 

los casos con almidones taxonómicamente determinados. En los sitios analizados (n = 30), el 60% 

(n = 18) presenta evidencias afines a una o más especies no locales. Como se observa en la Figura 

8.7A, el Índice PNL varió entre 0,08 (El Médano, valle del río Negro) y 1 (Cueva Galpón y 

Valcheta, piedemonte de Somuncurá). El sector de bajos y planicies tiene mayor proporción de 

especies silvestres alóctonas (I. PNL = 0,47), seguido por el valle del río Negro (I. PNL = 0,32) y 

el piedemonte de Somuncurá (I. PNL = 0,19) (Figura 8.7B). En este último sector se habría dado 

también el aprovechamiento de algas marinas, que no se incluyeron en el índice PNL por no poseer 

granos de almidón. Existen evidencias de la ingesta de algas desde el Mesolítico hasta la actualidad 

en distintas regiones del mundo, incluso se cultivan algunas especies (Yamanaka y Akiyama, 1993; 

Boraso, 2013; Camurati et al., 2019; Giercksky y Doumeizel, 2023). En las costas patagónicas 

pacíficas y atlánticas, crecen numerosas algas bentónicas de interés para distintas industrias (e.g. 

algas pardas y rojas para fertilizante, para farmacología -Boraso, 2013-). A pesar de esta riqueza, 

las evidencias arqueológicas de su aprovechamiento son muy escasas (Belmar et al., 2021; Reyes 

et al., 2022). Esto podría deberse a un problema de preservación, y no necesariamente a una falta 

de consumo.  
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Figura 8.7. Valores del Índice PNL para todos los sitios y colecciones arqueológicos con granos de almidón 

taxonómicamente determinados analizados en esta tesis (A) y a nivel de los sectores del área de estudio (B). 

Referencias: A1 = Angostura 1; LM = Loma de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM = Negro Muerto; NM3 = 

Negro Muerto 3; Co1 = Colforta 1; Po = Pomona; C. Filipuzzi = Colección Filipuzzi; EM = El Médano; TP2 = 

Trapalcó 2; MS = Menuco del Salitral; CG = Cueva Galpón; RA = Recintos de Aguada; TEMB = Tembrao; C. 

Voltolini = Colección Voltolini; Va = Valcheta; C. Veggia = Colección Veggia; LC = Laguna Carrilaufquen; VRN = 

valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
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8.3 Consumo de maíz en el este de Norpatagonia y mecanismos de ingreso de plantas alóctonas 

 A través de los análisis de tártaro dental se identificó la ingesta de Zea mays por parte de 

cuatro individuos inhumados en dos sitios arqueológicos del valle del río Negro (Negro Muerto 2 

y Negro Muerto 3) (Capítulo 5). Para evaluar los mecanismos por los cuales esta especie se 

recuperó en un contexto tan alejado de las áreas principales de producción y consumo, se 

establecieron tres hipótesis: 1) la presencia de Zea mays se debe a su producción local, 2) el maíz 

fue consumido en áreas productivas por individuos no locales, quienes luego migraron al valle del 

río Negro donde fueron sepultados, y 3) el ingreso de esta planta al área de estudio se realizó por 

medio del transporte directo - intercambio. En la Tabla 8.2 se muestran las expectativas 

arqueológicas para cada una de las hipótesis propuestas. Si se estuviera ante un escenario de 

producción local de maíz, se esperaría observar, en primer lugar, macrorrestos de la especie 

producto de la cosecha y procesamiento en los sitios o en sectores cercanos, además de 

silicofitolitos asociados a las mazorcas (cruces de variante 1) en muestras sedimentarias. En 

segundo lugar, el registro de instrumentos para el almacenamiento de las cosechas (e.g. recipientes 

restringidos -sensu Sheppard, 1985 [1956]-). En tercer lugar, bioindicadores de salud bucal y dieta 

(e.g. caries, desgaste dental) típicos de grupos agricultores (Turner, 1979; Larsen, 1995; Bernal et 

al., 2007; Bernal, 2008). Por último, menciones de práctica en las fuentes etnohistóricas y 

etnográficas. En el valle del río Negro, los hallazgos de macrorrestos vegetales son escasos y 

refieren a especies silvestres (Neltuma sp. y Sarcomphalus mistol en Angostura 1 -Capparelli y 

Prates, 2010, 2015-; Condalia microphylla y Geoffroea decorticans en Pomona y Colforta 1 

respectivamente -Mange, 2019-). Por su parte, en las muestras del sedimento control del sector, no 

se registraron silicofitolitos tipo cruz var. 1 que sustenten la presencia de mazorcas en el área. En 

cuanto al registro cerámico, las formas predominantes son contenedores abiertos tipo cuenco (Di 

Prado, 2015, 2018). La salud bucal de los individuos inhumados en aquel sector muestra un patrón 

típico de grupos cazadores recolectores con baja frecuencia de caries y elevado desgaste dental 

(Flensborg et al., 2019). Por último, las referencias etnohistóricas sobre el cultivo en la región son 

exclusivamente de contextos coloniales (Prates, 2009). Por lo señalado, resulta más probable el 

ingreso del maíz, o de sus consumidores, desde otras regiones, que la producción local. Los 

resultados expuestos sugieren que todos los individuos analizados, incluso aquellos con registros 

de ingesta de maíz, habrían tenido un patrón predominante de consumo de especies vegetales 

silvestres. Esto es compatible con las expectativas generales para individuos que practicaron la 
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recolección como modo principal de aprovisionamiento de plantas (Prates, 2008; Mange, 2019), 

convirtiendo la ingesta de maíz en un evento no cotidiano. 

Los valores isotópicos de δ18O de los cuatro individuos que consumieron Zea mays son 

consistentes con el uso de fuentes de agua locales (e.g. río Colorado y río Negro), lo que refleja un 

patrón de movilidad similar al del resto de los individuos inhumados en el valle del río Negro 

(Serna et al., 2020a y b) y analizados en esta tesis. Teniendo en cuenta esta información no parece 

congruente que la ingesta del maíz se hubiera dado fuera de la región como parte de un patrón de 

movilidad a gran escala de sus consumidores. La idea de circuitos de movilidad circunscritos al 

área de estudio se sustenta además en los análisis bioarqueológicos y paleopatológicos, los cuales 

señalan, por un lado, que uno de los individuos con maíz (individuo 4 de NM3) presenta diversas 

lesiones que habrían impedido trasladarse largas distancias (Romano et al., 2022). Por otro lado, 

que ninguno de los individuos con registros de Zea mays presenta algún otro elemento que los 

diferencie del resto (e.g. prácticas mortuorias asociadas a sus entierros, deformaciones craneanas, 

morfología dental) (Serna y Prates, 2012; Serna y Romano, 2018; Prates et al., 2019; Serna et al., 

2019), por lo que tampoco resulta factible la presencia de inmigrantes que trajeran consigo las 

evidencias de esta especie domesticada desde sus regiones de origen. Frente a estos resultados 

parece más razonable que el maíz haya ingresado al área por transporte directo o intercambio desde 

áreas de producción, y consumido localmente por individuos también locales. Aunque la evidencia 

discutida aquí no tiene resolución suficiente pare establecer con exactitud el área de origen, las 

regiones de procedencia más naturales serían el sur de Cuyo, o el centro-sur de Chile (Gil, 2006; 

Gil y Neme, 2013; Musaubach y Berón, 2016; Prieto Olavarría et al., 2019). En ambos casos, el 

río Colorado pudo funcionar como un corredor natural que conectó sectores con desarrollo de 

prácticas agrícolas con el este de Norpatagonia posibilitando el transporte-intercambio de especies 

vegetales domesticadas. 
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H1 “producción local”  H2 “consumidores extranjeros”  H3 “intercambio” Evidencia arqueológica de sitios del área 

de estudio 
R

es
to

s 
v

eg
et

a
le

s 

Alta frecuencia de macrorrestos 

de especies domesticadas (e.g. 

maíz y otras) 

Diferencias entre la diversidad del 

registro arqueobotánico del tártaro 

dental de los consumidores y no 

consumidores de maíz 

Similar registro arqueobotánico en el 

tártaro dental de los consumidores y no 

consumidores de maíz 

Con excepción del maíz, se registró la 

misma diversidad de especies vegetales 

consumidos en todos los individuos 

analizados 
Restos arqueobotánicos producto 

de la cosecha y el procesamiento 

de maíz 

Evidencia de otras especies 

domesticadas en el cálculo dental de los 

consumidores de maíz 

Ausencia de otras especies domesticadas 

en el cálculo dental de los consumidores 

de maíz 

Alto consumo de especies silvestres y bajo 

de especies domesticados (sólo maíz) en 

todos los individuos analizados 

S
a

lu
d

 

b
u

ca
l 

y
 

d
ie

ta
 Bioindicadores de salud bucal y 

dieta típicos de grupos 

agricultores 

Bioindicadores de salud bucal y dieta 

típicos de grupos agricultores 

Bioindicadores de salud bucal y dieta 

típicos de grupos cazadores recolectores 

en consumidores y no consumidores de 

maíz 

Bioindicadores de salud bucal típicos de 

grupos cazadores recolectores en todos los 

individuos analizados 

M
o

v
il

id
a

d
 y

 

p
ro

ce
d

en
ci

a
 Señal de δ18O de consumidores de 

maíz compatible con aguas 

locales 

Señal de δ18O de consumidores de maíz 

compatible con aguas locales (e.g. 

región andina)  

Señal de δ18O de consumidores de maíz 

compatible con aguas locales 

Señal de δ18O de consumidores y no 

consumidores de maíz compatible con 

aguas locales (río Negro y río Colorado) 
Rangos de movilidad similares 

entre consumidores y no 

consumidores de maíz 

Rangos de movilidad diferentes entre 

consumidores y no consumidores de 

maíz 

Rangos de movilidad similares entre 

consumidores y no consumidores de maíz 
Rangos de movilidad iguales entre 

consumidores y no consumidores de maíz 

T
ec

n
o

lo
g

ía
 

a
so

ci
a

d
a

 a
 c

o
se

c
h

a
 

/ 
p

ro
ce

sa
m

ie
n

to
 Tecnología asociada a la cosecha 

y el procesamiento (e.g. artefactos 

de molienda, canales de riego) 

Ausencia de tecnología asociada a la 

cosecha y el procesamiento (e.g. 

artefactos de molienda, canales de riego) 
- 

Elevado número de artefactos de molienda, 

pero asociados a especies silvestres. 

Presencia de ítems de la región andina 

patagónica en Pampa-Patagonia 

Presencia de estilos cerámicos 

asociados al almacenamiento de 

cultivos 

Ausencia de estilos cerámicos asociados 

al almacenamiento de cultivos 
Ausencia de estilos cerámicos asociados 

al almacenamiento de cultivos 
Estilos cerámicos no asociados al 

almacenamiento 

P
rá

ct
ic

a
s 

m
o

rt
u

o
ri

a
s 

Contextos de enterratorio 

similares entre consumidores y no 

consumidores de maíz 

Contextos de enterratorio diferentes 

entre consumidores y no consumidores 

de maíz 

Contextos de enterratorio iguales entre 

consumidores y no consumidores de maíz 
Contextos de enterratorio iguales entre 

consumidores y no consumidores de maíz 

E
v

id
en

ci
a

 

et
n

o
h

is
tó

ri
ca

 

Registros etnohistóricos de 

cultivo en el este de Norpatagonia 

para tiempos coloniales 

tempranos 

Ausencia de registros etnohistóricos de 

cultivo en el este de Norpatagonia para 

tiempos coloniales tempranos 

Ausencia de registros etnohistóricos de 

cultivo en el este de Norpatagonia para 

tiempos coloniales tempranos 

Ausencia de registros etnohistóricos de 

cultivo en el este de Norpatagonia para 

tiempos coloniales tempranos 

Tabla 8.2. Expectativas generales para las hipótesis propuestas sobre la presencia de maíz en el área de estudio y evidencia arqueológica observada. 
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Es posible entonces que los circuitos de movilidad hayan sido parte central de los 

mecanismos para el aprovisionamiento de vegetales no locales tanto domesticados (Zea mays) 

como silvestres (Araucaria araucana, Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., y algas). En tiempos 

históricos, numerosos viajeros y cronistas describen cómo los grupos indígenas recorrían el 

territorio de Norpatagonia por rutas específicas (travesías o veredas) (Casamiquela, 1985; Claraz, 

1988[1865-1866]; Musters, 1997[1869-1870]). Los principales caminos, representados en la 

Figura 8.8, (e.g. ruta del Gualicho, ruta del Chancho, camino de la costa, ruta Maquinchao-Gan 

Gan, ruta Nahuel Niyeu, ruta Maquinchao-Chichinales, ruta de los Bajos), tenían distintas paradas 

a lo largo de su recorrido que eran elegidas en función de los recursos disponibles y de las fuentes 

de agua cercanas (Deodat, 1959; Casamiquela, 1985; Nacuzzi y Pérez de Micou, 1994). La ruta 

del Gualicho y la de los Bajos sólo eran transitadas después de las lluvias invernales cuando el 

agua se acumulaba en forma de lagunas efímeras (Deodat, 1959). Otro ejemplo es el de Claraz en 

su viaje al río Chubut donde menciona parajes ricos en animales (e.g. Yalaumasca tage, Yamnago) 

y en vegetales (e.g. Valcheta, Tamelenn, Scheelan, Yanehapetó) tras su paso por la meseta de 

Somuncurá (Claraz, 1988[1865-1866]). El camino de la costa, o ruta subatlántica (sensu Prates y 

Mange, 2016), unía distintos arroyos y manantiales (e.g. Arroyos Los Pozos y Los Berros) del 

borde oriental de dicha meseta hasta llegar a Gaiman (Chubut) (Deodat, 1959). 

Si bien es difícil establecer la profundidad temporal de estas rutas a través del registro 

arqueológico, los resultados obtenidos en esta tesis sugieren una asociación entre los sitios donde 

se recuperaron especies alóctonas y ciertos lugares de posible convergencia de rutas como antes 

descriptas. Por ejemplo, en los sitios y colecciones cercanos al arroyo Valcheta (e.g. Valcheta, 

colección Voltolini), en el piedemonte de Somuncurá, se recuperaron Araucaria araucana, 

Tropaeolum spp, entre otras (Capítulos 5, 6), y allí se habrían conectado los caminos que llegaban 

desde el norte (valle del río Negro) con otros que conducían hacia el oeste (cordillera), hacia el 

este (costa) y hacia el sur (Patagonia meridional). Este fenómeno se habría dado posiblemente a 

escala regional ya que, como se muestra en la Figura 8.8, las especies vegetales típicas de los 

Bosques Andino-Patagónicos (Araucaria araucana, Amaranthaceae/Chenopodiaceae, Chusquea 

culeou) y de la costa atlántica (Tropaeolum spp., Alstroemeria spp., algas marinas) se identificaron 

en sitios de los tres sectores del área de estudio (e.g. Angostura 1, Negro Muerto, Trapalcó 2, Cueva 

Galpón, Tembrao) (Carden y Prates, 2015; Saghessi et al., 2024). La elevada proporción de estas 

plantas en el sector de bajos y planicies, junto con el recipiente cerámico alóctono recuperado en 
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Menuco del Salitral (Capítulo 6), indica que esta zona habría funcionado como espacio de tránsito 

(Prates y Mange, 2016). El registro de algas marinas en el piedemonte de Somuncurá (colecciones 

Voltolini y Veggia -Capítulo 7-) confirma la circulación de los grupos cazadores recolectores 

desde la costa y en sentido este-oeste siguiendo las estribaciones de la meseta.  

Otras evidencias que apoyan este panorama son, por un lado, los resultados de los análisis 

isotópicos sobre restos humanos que han permitido plantear la existencia de distintos vectores de 

movilidad que habrían conectado los principales ríos norpatagónicos (río Negro y río Colorado), 

la costa atlántica con la cordillera a través del piedemonte y la cuenca del río Negro con el sur 

(Serna et al., 2020a, b, 2023). Otro caso de movilidad para el área de estudio en tiempos 

prehispánicos es el hallazgo de manos de moler de basalto vesicular característico de Somuncurá 

en colecciones del río Negro (Mange, 2019; Saghessi y Matarrese, 2021). Finalmente, a nivel 

macrorregional, diversos autores han propuesto, para los últimos 2000 años AP, la existencia de 

un sistema de interacción e integración que habría involucrado a distintos grupos del centro-sur de 

Argentina y Chile (Barberena et al., 2017; Berón et al., 2017). La expresión arqueológica de este 

sistema serían los materiales alóctonos a ambos lados de la cordillera de los Andes, como materias 

primas líticas (e.g. obsidiana -Durán et al., 2004; Neme y Gil, 2005; Salgán et al., 2022-), estilos 

cerámicos (Crivelli, 2008; Hajduk et al., 2011; Salazar Siciliano y Berón, 2013), restos y artefactos 

malacológicos (e.g. valvas de Adelomelon brasiliana y Choromytilus chorus -Silveira et al., 2010; 

Pérez, 2020-) y adornos personales metálicos (Berón et al., 2012). De esta manera, las diferencias 

en la proporción de especies silvestres alóctonas y la presencia de maíz sólo en el valle del río 

Negro, podrían ser resultado de la circulación de las poblaciones prehispánicas a lo largo de 

distintas regiones de Norpatagonia (Barberena et al., 2017; Berón et al., 2017; Saghessi et al., 

2023). Los grupos cazadores recolectores que habitaron el área de estudio durante el Holoceno 

tardío habrían desplegado distintos mecanismos que les habrían permitido articular con grupos 

lejanos, ampliar sus recursos, y acceder al consumo de especies no disponibles en la región. 
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Figura 8.8. Distribución de plantas no locales y circuitos de movilidad descriptos para el área. Sitios y colecciones con microrrestos afines a especies alóctonas: 1- Angostura 1; 

2- Loma de los Muertos; 3- La Victoria 5; 4- Negro Muerto; 5- Negro Muerto 2; 6- Negro Muerto 3; 7- Colforta 1; 8- Pomona; 9- Colección Filipuzzi; 10- Colección Vicci 

(sección valle); 11- El Médano; 12- Trapalcó 2; 13- Menuco del Salitral; 14- Cueva Galpón; 15- Recintos de Aguada; 16- Tembrao; 17- Colección Voltolini; 18- Valcheta; 19- 

Colección Veggia. 
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8.4 Sistema postcolecta en el este de Norpatagonia: prácticas de procesamiento y consumo 

Uno de los objetivos principales de las investigaciones arqueobotánicas es inferir las 

actividades que originaron los restos vegetales conservados en el registro arqueológico (Dennell, 

1972; Hillman, 1973; Capparelli y Lema, 2010). Para ello se han definido ámbitos o esferas 

caracterizados por distintas prácticas que originan diferencias en muestras arqueobotánicas 

(Capparelli y Lema, 2010). La esfera postcolecta incluye los procesos y tratamientos realizados 

con posterioridad a su obtención de las plantas (Capparelli, 2011), y es la parte del sistema más 

comúnmente analizada desde el registro arqueobotánico tanto macro como microscópico. Las 

prácticas de consumo determinan qué especies escogen, cómo se procesan los órganos y tejidos 

seleccionados, y cuándo y dónde se consumen o se ingieren (Capparelli y Lema, 2010). La ingesta 

es principalmente abordada mediante el análisis de contenidos estomacales y de tártaro dental.  

Los taxa recuperados muestran distintas combinaciones de tratamientos, lo que indica 

posibles variaciones en el sistema postcolecta. Los frutos y semillas de especies silvestres y 

domesticada, en su mayoría (Neltuma spp., Panicum spp., Araucaria araucana, Zea mays), tiene 

evidencias de molienda, como alteraciones en las cruces de extinción (Tabla 8.3). Esta práctica 

habría servido para ablandar y desagregar los frutos, y después obtener harina (Babot et al., 2007; 

Lema et al., 2012; Musaubach y Berón, 2016; Ciampagna et al., 2020b). En el caso del algarrobo, 

las vainas antes de ser molidas fueron tostadas, lo cual se deriva del alto porcentaje de alteraciones 

en los hilum (Tabla 8.3). Esta combinación de procesamientos cuenta con menciones en las fuentes 

etnohistóricas (e.g. Claraz, 1988[1865-1866]) y, en el área de estudio, con evidencia arqueológica 

(Capparelli y Prates, 2010, 2015). Una vez molidos, los frutos y semillas silvestres habrían pasado 

a las vasijas para ser posiblemente sometidos a otros procesamientos, como el hervido (exposición 

al calor medida por líquido) o la fermentación. Si bien los almidones asignables a maíz tienen 

daños compatibles con tostado y molienda, como sólo se recuperaron en el tártaro dental (Capitulo 

5) no es posible confirmar que haya sido procesado en los sitios donde se encontró (Negro Muerto 

2 y Negro Muerto 3). Después de la recolección de las algas marinas en la costa patagónica, éstas 

habrían sido secadas, tostadas y molidas para más tarde ser incorporadas en distintas comidas 

(Belmar et al., 2021). Las plantas con órganos de almacenamiento subterráneos (POAS) muestran 

algunas diferencias en cuanto a su procesamiento. Sólo en algunas especies se identificaron rasgos 

de molienda previa a la cocción. Esto ocurrió principalmente en taxa locales como 

Hoffmannseggia glauca y POAS. Mientras que en el resto predominan los daños asociados con el 
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hervido, como la disminución moderada-severa de la birrefringencia de los granos de almidón. 

Los casos de Araucaria araucana y de Tropaeolum spp. son los únicos con modificaciones 

producto de la fermentación (e.g. daños en superficies y contornos) (Tabla 8.3). En la Tabla 8.4 

se muestra cómo, en los tres sectores, se identificaron porcentajes similares de los mismos tipos 

de alteraciones en los granos de almidón taxonómicamente determinados. Esto podría implicar 

cierta uniformidad y conocimientos compartidos en las prácticas postcolecta (Wollstonecroft, 

2007; Hastorf, 2016) y un componente nutricional semejante de las preparaciones resultantes 

(Parada y Aguilera, 2007). La elaboración y el consumo de comidas procesadas habrían facilitado 

el almacenamiento de los alimentos, aumentado su valor nutricional y la disponibilidad de 

nutrientes (Twiss, 2007; Graff, 2018; Dunn et al., 2020, 2021). La fermentación habría mejorado 

la digestión, aumentado de diversidad y cantidad de probióticos, y promovido la descomposición 

de toxinas (Larson et al., 2014; Jones et al., 2016; Sibbesson, 2019; Craig, 2021). De esta forma, 

los resultados aquí obtenidos concuerdan con algunos de los procesamientos más frecuentes de 

acuerdo con las fuentes etnohistóricas para Patagonia (Nacuzzi y Pérez de Micou, 1983-1985; 

Casamiquela, 1999; Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012). 

En suma, en el área de estudio, se habrían desarrollado tradiciones culinarias similares con 

elementos compartidos. Uno de los principales habría sido la harina, elaborada en base a distintas 

especies y que habría permitido su uso inmediato o diferido ya que es un ingrediente fácil de 

conservar en espacios reducidos (Pearsall, 2015; Hastorf, 2016). La harina de algarroba habría sido 

utilizada para la preparación de comidas similares al actual patay y la elaboración de bebidas como 

las actuales añapa o aloja (Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012; Capparelli, 2022). La 

fabricación del muday, bebida fermentada a base de Araucaria araucana, habría requerido la 

molienda de los piñones, como se registró en una de las colecciones del piedemonte de Somuncurá 

(colección Veggia), y el uso de vasijas para la mezcla de los ingredientes y la preparación de la 

bebida. El consumo de algas marinas pudo estar asociado al acompañamiento de las carnes asadas 

junto con tubérculos, o como condimento en otras preparaciones (Wilhelm de Mösbach, 1992; 

Boraso et al., 2003; Belmar et al., 2021; Reyes et al., 2022). Finalmente, una de las comidas quizás 

más frecuente habría sido un estilo de guisado, preparado en grandes contenedores, hervidos en 

agua o en leche (de la Vaulx, 1896) y con la incorporación de diversos ingredientes vegetales y 

animales según la disponibilidad de recursos y las necesidades. 
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 N Alt Hilum 

Birrefringencia Cruz de extinción Superficie Contorno 

RB Gelat Frac Disminución 
Perd BD BQ BR P C CON AP D 

L M S 

Neltuma spp. 126 125 

(99%) 87 (70%) 58 (46%) 39 

(31%) 6 (5%) 0 97 

(78%) 
62 

(49%) 7 (6%) 1 

(0,8%) 0 0 0 1 

(0,8%) 0 1 

(0,8%) 0 

Hoffmannseggia 

glauca 41 41 

(100%) 16 (39%) 15 (37%) 23 

(56%) 
1 

(2,5%) 0 29 

(71%) 
6 

(15%) 
1 

(2,5%) 0 0 0 0 0 0 1 

(2,5%) 0 

Panicum spp. 9 9 (100%) 0 0 0 0 0 1 

(11%) 
8 

(89%) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Oxalis spp. 3 3 (100%) 1 (33%) 0 2 (66%) 0 0 0 1 
(33%) 1 (33%) 0 0 0 0 0 0 0 0 

POAS 37 37 

(100%) 7 (19%) 5 (13%) 17 

(46%) 
10 

(27%) 0 28 

(76%) 
7 

(19%) 3 (8%) 0 0 0 1 

(2,7%) 
1 

(2,7%) 0 9 

(24%) 2 (5%) 

Araucaria araucana 57 57 

(100%) 9 (16%) 20 (35%) 19 

(33%) 4 (7%) 2 

(3,5%) 
49 

(86%) 
8 

(14%) 5 (9%) 45 

(79%) 
12 

(21%) 
43 

(75%) 
12 

(21%) 8 (14%) 21 

(37%) 0 0 

Tropaeolum/Alstroe

meria 19 18 (95%) 1 (5%) 6 (32%) 7 (37%) 2 (11%) 3 (16%) 11 

(58%) 1 (5%) 1 (5%) 0 1 (5%) 0 2 (11%) 0 1 (5%) 2 

(11%) 0 

Tropaeolum spp.  16 15 (94%) 2 (13%) 4 (27%) 6 (40%) 1 (7%) 0 11 

(73%) 1 (7%) 2 (13%) 2 

(13%) 
2 

(13%) 1 (7%) 0 0 1 (7%) 2 

(13%) 0 

Alstroemeria spp. 2 2 (100%) 1 (50%) 0 2 
(100%) 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Amaranthaceae 
/Chenopodiaceae 2 2 (100%) 0 2 (100%) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 

(50%) 0 

Zea mays 3 3 (100%) 3 (100%) 1 (33%) 0 0 0 1 
(33%) 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Indeterminado 350 336 

(96%) 40 (12%) 122 

(36%) 
51 

(15%) 
26 

(7,7%) 28 (8%) 177 

(53%) 
36 

(11%) 
79 

(23%) 
59 

(17%) 
27 

(8%) 
73 

(22%) 
55 

(16%) 
36 

(11%) 
24 

(7%) 
24 

(7%) 4 (1%) 

TOTAL 665 648 

(97%) 
167 

(26%) 
233 

(36%) 
166 

(26%) 50 (8%) 30 (5%) 406 

(63%) 
130 

(20%) 
99 

(15%) 
107 

(16%) 
42 

(6%) 
117 

(18%) 
70 

(11%) 46 (7%) 47 

(7%) 
40 

(6%) 
6 

(0,9%) 

Tabla 8.3. Frecuencia de alteraciones en granos de almidón por taxa identificado. Referencias: Alt = alteración; L = leve; M = moderado; S = severo; Perd = 

pérdida; BD = brazos desdibujados; BQ = brazos quebrados; BR = brazos ramificados; P = punteadura; C = canal; CON = concavidad; AP = apertura; D = 

depresión; RB = reabsorción de la porción central del grano; Gelat = gelatinización/hinchazón; Frac = fractura. 
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 N Alt Hilum 

Birrefringencia Cruz de extinción Superficie Contorno 

RB Gelat Frac Disminución 
Perd BD BQ BR P C CON AP D 

L M S 

Valle del río Negro 214 211 

(98%) 78 (37%) 76 (36%) 83 

(39%) 
15 

(7%) 
3 

(1,4%) 
156 

(74%) 
41 

(19%) 
10 

(5%) 
42 

(20%) 
13 

(6%) 
39 

(18%) 
14 

(7%) 
27 

(13%) 
18 

(8%) 
15 

(7%) 0 

Bajos y planicies 17 17 

(100%) 7 (41%) 5 (30%) 6 (35%) 3 

(18%) 0 12 

(70%) 
3 

(18%) 0 3 

(18%) 1 (6%) 2 

(12%) 0 0 5 

(30%) 
3 

(18%) 0 

Piedemonte de la 

meseta de Somuncurá 84 84 
(100%) 45 (54%) 30 (36%) 26 

(31%) 6 (7%) 2 
(2,4%) 

61 
(73%) 

49 
(58%) 

10 
(12%) 

3 
(3,6%) 0 3 

(3,6%) 1 (1%) 4 (5%) 0 6 (7%) 2 
(2,4%) 

TOTAL8 315 312 

(99%) 
130 

(42%) 
111 

(36%) 
115 

(37%) 
24 

(8%) 
5 

(1,6%) 
229 

(73%) 
93 

(30%) 
20 

(6%) 
48 

(15%) 
14 

(4%) 
44 

(14%) 
15 

(5%) 
31 

(10%) 
23 

(7%) 
21 

(7%) 
2 

(0,6%) 

Tabla 8.4. Frecuencia de alteraciones en granos de almidón taxonómicamente determinados por sector del área de estudio. Referencias: Alt = alteración; L = 

leve; M = moderado; S = severo; Perd = pérdida; BD = brazos desdibujados; BQ = brazos quebrados; BR = brazos ramificados; P = punteadura; C = canal; CON 

= concavidad; AP = apertura; D = depresión; RB = reabsorción de la porción central del grano; Gelat = gelatinización/hinchazón; Frac = fractura. 

 

 

 
8 El recuento final de granos de almidón aquí empleado corresponde a aquellas micropartículas recuperadas en los análisis realizados para esta Tesis. No se incluyen 

aquellos gránulos publicados en Prates et al., 2019 por no contar con información detallada sobre las alteraciones relevadas.  
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8.5 Artefactos y técnicas para la elaboración de alimentos 

Los resultados obtenidos permitieron identificar diversos taxa, prácticas de procesamiento 

y algunos modos específicos de uso de instrumentos. La mayoría de los instrumentos analizados 

(recipientes cerámicos y artefactos de molienda) tiene características típicas del área. En los 

recipientes cerámicos predominan las formas abiertas, “cuenco”, de diversos tamaños (Di Prado, 

2015) y, en los artefactos de molienda, todas las piezas son móviles, las manos principalmente 

cilíndricas y las bases de moler con forma-base de nódulos espesos son las más frecuentes 

(Saghessi, 2020; Saghessi y Matarrese, 2021). Como se observa en la Figura 8.9A, en el 69% del 

total de artefactos analizados (cerámicos y de molienda) se recuperaron especies vegetales a partir 

de granos de almidón taxonómicamente determinados. El 64% de los instrumentos de molienda (n 

= 46) presentan algún taxón vegetal. En la mayoría de tales piezas sólo se identificó especies 

locales (80%, n = 37), pero en otros casos especies locales y no locales (11%, n = 5) y únicamente 

no locales (9%, n = 4). En el caso de los recipientes cerámicos, en el 81% (n = 31) de las vasijas 

tipo “cuenco” tenía algún tipo de vegetal, en algunos solo especies locales o no locales (35%, n = 

11, cada una) y en el resto se encontró los dos tipos vegetales (Figura 8.9A).  

La molienda estuvo principalmente asociada a especies locales y, en especial, a las vainas 

de algarrobo (Neltuma spp.) (Capítulo 7). Si bien algunos artefactos sólo fueron utilizados para 

procesar especies no locales, esto no implicaría su manufactura específica para ese fin ya que todos 

los instrumentos muestreados comparten las mismas características tecno-morfológicas (Saghessi, 

2020; Saghessi y Matarrese, 2021). Esta baja frecuencia de taxa no locales en los artefactos podría 

ser resultado de distintos modos de consumo o del ingreso de estas plantas a los sitios en forma de 

productos molidos (e.g. harina). En las vasijas se identificaron piezas con únicamente un tipo de 

especie vegetal (local o no local) lo que podría deberse al uso exclusivo de algunas de estas piezas 

para la elaboración o el servido de las comidas y bebidas, y otros recipientes donde se combinaron 

distintas plantas, quizás en un mismo evento de uso, o en distintos episodios de reutilización de 

las vasijas (Capítulo 6). La Figura 8.9B muestra cómo, a nivel regional, estas tendencias de los 

conjuntos cerámicos se mantienen principalmente en el valle del río Negro, que es el sector donde 

se relevó el mayor número de recipientes. En el caso de la molienda, tanto al norte (valle del río 

Negro) como al sur (piedemonte de Somuncurá) se observa el predominio de especies locales 

(Figura 8.9B).  
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Figura 8.9. Uso de artefactos de molienda y de recipientes cerámicos según los taxa vegetales recuperados 

a nivel general (A) y por sector (B). Referencias: L = especies locales; NL = especies no locales; L + NL = especies 

locales y no locales; VRN = valle del río Negro; ByP = bajos y planicies; PMS = piedemonte de la meseta de 

Somuncurá. 

 
Un caso excepcional en la muestra de cerámica son los dos recipientes restringidos (sensu 

Shepard, 1985 [1956]) recuperados en los sitios Menuco del Salitral (bajos y planicies) y Tembrao 

(piedemonte de Somuncurá), únicos con rasgos morfológicos no locales (e.g. cuello - capítulo 6 -

) (Aldazabal et al., 2010; Schuster, 2020). En ambos se hallaron Araucaria araucana y 

Amaranthaceae/Chenopodiaceae, típicas del Bosque Andino Patagónico (Marticorena y Quezada, 

1985; Troiani et al., 1993; Zuloaga y Morrone, 1999; SIB, 2002; Ezcurra y Brion, 2005). Su 

presencia en el área es resultado necesariamente de su ingreso desde otras regiones por movilidad 

de grupos locales o intercambio. Como fue mencionado anteriormente, esto concuerda con las 

fuentes etnohistóricas que señalan que, cerca de estos sitios, había rutas que conectaban el área de 

estudio con la región andina, como las representadas en la Figura 8.10. En el caso del sector de 
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bajos y planicies, donde se encuentra el sitio Menuco del Salitral, la ruta del Gualicho y la ruta 

Maquinchao – Chichinales atravesaban de norte a sur el sector, y la ruta de los Bajos permitía 

llegar del este al oeste de Norpatagonia (Deodat, 1959; Casamiquela, 1985; Claraz, 1988[1865-

1866]; Nacuzzi y Pérez de Micou, 1994). Para Tembrao, en el piedemonte de Somuncurá, algunas 

de las veredas más citadas por los cronistas y viajeros son la de Nahuel Niyeu, la de Maquinchao 

y la del Chubut (Deodat, 1959; Nacuzzi y Pérez de Micou, 1994). Si bien, como fue señalado en 

apartados previos, es difícil establecer la profundidad temporal de estos caminos, para el 

piedemonte de Somuncurá, la información isotópica sobre restos bioarqueológicos plantean 

vectores de movilidad similares (Serna et al., 2020a, 2023). Esto podría indicar, desde tiempos 

prehispánicos, la posibilidad de acceder a distintos recursos (plantas y vasijas) de zonas lejanas a 

través de rutas conocidas.  

 
Figura 8.10. Sitios arqueológicos con recursos alóctonos y rutas etnohistóricas de Norpatagonia. Referencias: 1 = 

Menuco del Salitral; 2 = Tembrao. 
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La información discutida hasta aquí muestra una correspondencia recurrente entre el uso 

de los artefactos de molienda y el de los recipientes cerámicos para el procesamiento y consumo 

de plantas en el área de estudio. Las especies locales, en su mayoría, habrían sido molidas antes 

de ser llevadas a las vasijas, al contrario que las no locales que se encuentran con más frecuencia 

sólo en la cerámica, probablemente por haber ingresado ya molidas (e.g. en forma de harina). Esto 

implica diferentes modos de consumo de especies y prácticas postcolectas según el tipo de planta. 

Desde los primeros registros en Patagonia hace alrededor de 2000 años, la cerámica permitió la 

incorporación de nuevas prácticas alimenticias (e.g. cocción por hervido -Musaubach y Berón, 

2016; Ciampagna et al., 2021-), la combinación de recursos (e.g. animales y vegetales -Cordero y 

March, 2013; Schuster, 2014-), y la generación y almacenamiento de distintos tipos de alimentos 

(e.g. sólidos, semisólidos y líquidos -Pérez y Erra, 2011; Pérez et al., 2013; Di Prado, 2016-). Si 

bien esto habría promovido un aprovechamiento más eficiente de plantas y animales por el 

aumento del valor nutricional de las comidas, no implicó necesariamente un reemplazo de otras 

técnicas, como el uso de recipientes perecederos no visibles arqueológicamente. La exposición 

indirecta de contenedores de cuero a una fuente de calor permite alcanzar la temperatura suficiente 

para hervir (Langley et al., 2023). Otra técnica de cocción común en Patagonia es la de piedras 

calientes registrada con frecuencia en las fuentes etnohistóricas y la cual era empleada para asar 

carnes y verduras (Musters, 1997[1869-1870]; Ochoa et al., 2019; Bestard, 2022). También, la 

fermentación podía realizarse sin contenedores de cerámica, por ejemplo, cavando un pozo, 

recubriéndolo con un cuero, llenándolo con agua y bayas, y agitando periódicamente el contenido 

con un palo durante 48hs (Embón, 1950). Otras modalidades implicaban el uso de bolsas de cueros 

llenas de agua o leche a las que se les agregar el fruto o tallo que se deseaba fermentar (Guinnard, 

1947[1856-59]). Por lo que es necesario ampliar los análisis hacia aquellas partes del registro 

arqueológico poco estudiadas hasta el momento y que permitan profundizar en los modos de hacer 

(e.g. análisis de proteínas lácteas en tártaro dental -Warinner et al., 2014; Wilkin et al., 2020-). 

 

 

8.6 Tendencias temporales y el rol de las plantas en Norpatagonia durante el Holoceno tardío 

Las muestras aquí analizadas tienen una dispersión temporal de aproximadamente 3000 

años (3300-300 años AP), y proporcionan evidencia directa del consumo y procesamiento de 

vegetales en la región a través del tiempo. A fin de evaluar los posibles cambios a lo largo del 
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Holoceno tardío, se emplearon los índices de Shannon-Wiener y de Simpson (Dominancia y 

Diversidad). Para ello, se utilizaron como unidad de análisis los granos de almidón 

taxonómicamente determinados. Se tuvieron en cuenta sólo aquellos sitios con fechados 

radiocarbónicos o una asociación cronológica clara basada en otros indicadores (e.g. tipo de 

deformación craneana para el sitio San Javier -Serna, 2018-). Se siguió la propuesta de Stoessel y 

Martínez (2014) donde se establece los 1000 años AP como fecha límite para dividir el bloque 

inicial y el bloque final del Holoceno tardío. Finalmente, se consideraron sólo sectores que 

contaran con sitios de ambos bloques. De esta manera, de los 30 sitios arqueológicos analizados 

se seleccionaron 14, los cuales se distribuyen en el río Negro y en el piedemonte de Somuncurá 

(Tabla 8.3).  

Tabla 8.3. Fechados radiocarbónicos y asignación cronológica de sitios analizados. Referencias: *cronología en 

base a deformaciones craneales (Serna, 2018); VRN = valle del río Negro; PMS = piedemonte de la meseta de 

Somuncurá; T = tártaro dental humano; C = cerámica; M = artefactos de molienda. 
 

Como se observa en la Figura 8.11A, el Índice de Shannon-Wiener (H) muestra un 

aumento entre los bloques pre y post 1000 años AP. En esta diferencia entre los bloques, se 

contabilizan todos los taxa silvestres y domesticado identificados a partir de granos de almidón, y 

este incremento se mantiene aun cuando se calcula el valor de H (Índice de Shannon-Wiener) sólo 

con las especies silvestres (Figura 8.11B). A nivel de sector, el río Negro registra la misma 

tendencia con un aumento de 0,14 (H pre 1000 años AP = 1,42 y H post 1000 años AP = 1,56) 

mientras que, en el piedemonte de Somuncurá, se observa una disminución de 0,15 en el Índice de 

Sitio Sector Evidencia arqueológica 

analizada Cronología (años AP) Bloque temporal 

San Javier* VRN T - Post 1000  
Angostura 1 VRN C y M 938 ± 45 Post 1000  

Loma de los Muertos VRN T 2088 ± 46 Pre 1000  
Loma de los Muertos VRN C y M ca. 500 Post 1000 

La Victoria 5 VRN T 928 ± 39 Post 1000 
Negro Muerto VRN C y M 483 ± 46; 398 ± 43 Post 1000 

Negro Muerto 2 VRN T ca. 1600 Pre 1000 
Negro Muerto 3 VRN C y M ca. 1400 Pre 1000 
Negro Muerto 3 VRN T ca. 850 Post 1000 

Colforta 1 VRN C y M 790 ± 50 Post 1000 
Pomona VRN C y M ca. 1050 Pre 1000 
Fábrega VRN T 1170 ± 50 Pre 1000 

Cueva Galpón PMS T ca. 3.300 Pre 1000 
Recintos de Aguada PMS C 1.740 ± 36 Pre 1000 

Aguada Cecilio PMS T 350 ± 64 Post 1000 
Tembrao PMS C 685 ± 47 Post 1000 
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Shannon-Wiener (H pre 1000 años AP = 1 y H post 1000 años AP = 0,85) (Figura 8.11C). 

Nuevamente, este panorama se sostiene cuando no se considera al maíz en los cálculos (Figura 

8.11D). Para evaluar el grado de significancia de estos valores, se realizó la prueba de T de student 

tanto para la región como para cada sector (Zar, 1996). Los resultados indican diferencias 

estadísticamente significativas para el área de estudio tanto cuando se incluye la especie 

domesticada (t = -2,5, p˂0,05), como cuando no (t = -2,7, p˂0,05). En los sectores, sólo el río 

Negro señala diferencias estadísticamente significativas (t = -2,06, p˂0,05), las cuales no se 

alterarán si se excluye al maíz (t = -2,03, p˂0,05). En cambio, para el piedemonte, las muestras 

son estadísticamente iguales. De esta manera, se observa que, por un lado, el valle del río Negro 

es más diverso que el piedemonte de Somuncurá a lo largo de la secuencia temporal y, por otro, 

que la variedad de plantas consumidas habría aumentado luego de los 1000 años AP, pero sólo en 

el valle.  

 
Figura 8.11. Valores del Índice Shannon-Wiener (H) calculados a partir de granos de almidón taxonómicamente 

determinados para los dos bloques temporales. Referencias: A = valores para el área de estudio con Zea mays 

incluido; B = valores para el área de estudio sin Zea mays incluido; C = valores por sector con Zea mays incluido; D 

= valores por sector sin Zea mays incluido; VRN = valle del río Negro; PMS = piedemonte de la meseta de 

Somuncurá. 
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 El Índice de Simpson (Dominancia y Diversidad) exhibe la misma tendencia. A nivel del 

área de estudio, la diversidad (1-D) aumenta hacia momentos tardíos (0,02 de diferencia entre 

ambos bloques) mientras que, por el contrario, la dominancia (D) disminuye (Figura 8.12A). La 

diferencia entre los dos momentos se incrementa levemente si se excluye al maíz de los cálculos 

(Figura 8.12B). En los dos sectores considerados se observa, de igual forma que con el Índice de 

Shannon-Wiener, un acrecentamiento de la diversidad y una disminución de la dominancia hacia 

el Holoceno tardío final (post 1000 años AP) en el río Negro (Figura 8.12C). Para el sur del área 

de estudio (piedemonte de Somuncurá) la tendencia es la contraria, es decir que en momentos 

tardíos sucede una disminución de la diversidad y un incremento de la dominancia (Figura 8.12C). 

Nuevamente, estos valores se mantienen si se excluye a la especie domesticada (Zea mays) de los 

cálculos (Figura 8.12D). De esta forma, las variaciones obtenidas a partir del Índice de Simpson, 

por un lado, confirman la existencia de un mayor número de especies vegetales consumidas en 

momentos posteriores a los 1000 años AP para el área de estudio en general, y para el río Negro 

en particular. Por otro lado, amplían los resultados del Índice de Shannon-Wiener para el 

piedemonte de Somuncurá y advierten que, en aquel sector, no habría sucedido una ampliación del 

número de taxones explotados, sino más bien un consumo más intensivo de algunas plantas 

determinadas. Finalmente, ambos índices señalan que el rol del maíz no habría sido significativo 

ya que en ningún caso se altera la tendencia general si esta especie no es incorporada en los valores. 

Esto último concuerda con lo que se ha planteado para regiones cercanas (e.g. Pampa Seca, sur de 

Cuyo) donde diversos autores afirman que la incorporación de especies domesticadas a la 

alimentación de los grupos cazadores recolectores durante el Holoceno tardío final no habría 

generado cambios importantes en su subsistencia (Neme y Gil, 2009; Musaubach y Berón, 2016; 

Neme, 2020).  
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Figura 8.12. Valores del Índice Simpson (Dominancia y Diversidad) calculados a partir de granos de almidón 

taxonómicamente determinados para los dos bloques temporales. Referencias: A = valores para el área de estudio 

con Zea mays incluido; B = valores para el área de estudio sin Zea mays incluido; C = valores por sector con Zea 

mays incluido; D = valores por sector sin Zea mays incluido; VRN = valle del río Negro; PMS = piedemonte de la 

meseta de Somuncurá.  
 

En arqueología, y otras ciencias sociales, se ha empleado el término intensificación para 

explicar cómo los grupos humanos del pasado han modificado sus relaciones con el ambiente, y 

cómo estos cambios alteran los modos de subsistencia y las formas de concebir y habitar el mundo 

(Medina y Prates, 2014). El ejemplo por excelencia es el surgimiento de la agricultura, y cómo 

ésta habría permitido el desarrollo de economías productoras de alimentos (Boserup, 1965; 

Broughton, 1999; Leach, 1999; Binford, 2001; Cohen, 2009). A pesar de los debates sobre la 

aplicabilidad del concepto, son numerosas las investigaciones en las regiones de Pampa-Patagonia 

y Cuyo que emplean la herramienta teórica de la “intensificación” para evaluar los fenómenos que 

acontecieron a lo largo del Holoceno tardío (Martínez, 1999; Politis et al., 2001; Berón, 2005; 

Favier Dubois et al., 2006; Neme, 2020). Entre los principales cambios que habrían ocurrido en 

los últimos tres mil años se encuentran el aumento de la densidad poblacional (e.g. Zangrando, 



 

291 
 

2009), la ampliación de las especies explotadas con la incorporación de recursos de bajos niveles 

tróficos (Scartascini et al., 2009; Berón, 2013; Neme, 2020), innovaciones tecnológicas (Politis et 

al., 2001), la reducción de la movilidad y cambios en el patrón de asentamiento (Stoessel y 

Martinez, 2014). En esta serie de eventos, las plantas tuvieron probablemente un efecto 

significativo contribuyendo a una diversificación de la dieta. Sin embargo, la mayoría de las 

interpretaciones al respecto se basan principalmente en evidencia indirecta del consumo de 

especies vegetales, como es la presencia de artefactos de molienda en los sitios arqueológicos 

(Berón, 2007; Prates, 2008; Stoessel y Martínez, 2014). Los resultados obtenidos para esta tesis 

representan información arqueobotánica directa para evaluar estas afirmaciones sobre el rol de las 

especies vegetales a través del tiempo. 

Teniendo en cuenta que el proceso de intensificación no sólo habría implicado aumentos 

en el número de especies explotadas, se calcularon los índices ALG, OAS y PNL para indagar 

sobre posibles cambios en la representación de las plantas consumidas al interior de los conjuntos 

de ambas temporalidades. En el caso del índice ALG, el cual mide la proporción de los granos de 

almidón afines a Neltuma spp., en la Figura 8.13A se distingue que, en el lapso pre 1000 años AP, 

sólo cuatro sitios presentaron restos de algarrobo. Éstos corresponden todos al valle del río Negro 

y la antigüedad máxima es de ca. 1600 años AP (Negro Muerto 2). Los valores muestran que la 

representación de esta planta en los conjuntos varía entre un mínimo de 0,27 (Negro Muerto 3) y 

un máximo de 0,66 (Pomona y Fábrega). En cambio, post 1000 años AP, el número de sitios con 

algarrobo aumenta a nueve, los cuales se encuentran en el río Negro y en el piedemonte de 

Somuncurá. Los valores oscilan entre un mínimo de 0,1 (Negro Muerto 3) y un máximo de 1 (San 

Javier y Aguada Cecilio) (Figura 8.13B). Además, se observa que la proporción de Neltuma spp. 

en los conjuntos habría aumentado en momentos tardíos tanto en el valle del río Negro (Figura 

8.13C) como en el piedemonte de Somuncurá. La ausencia de registros de algarrobo pre 1000 años 

AP para este último sector, o pre 1600 años AP para el valle, podría deberse en principio al escaso 

número de muestras con cronología y no necesariamente a una falta de consumo.  
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Figura 8.13. Valores del Índice ALG calculados a partir de granos de almidón taxonómicamente determinados para 

los dos bloques temporales. Referencias: A = valores de I.ALG pre 1000 años AP para el área de estudio; B = 

valores de I.ALG post 1000 años AP para el área de estudio; C = valores de I.ALG para el sector del valle del río 

Negro; NM2 = Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; Po = Pomona; Fa = Fábrega; SJ = San Javier; A1 = 

Angostura 1; LM = Loma de los Muertos; LV5 = La Victoria 5; NM = Negro Muerto; Co1 = Colforta 1; AgC = 

Aguada Cecilio; TEMB = Tembrao. 
 
 

Para el índice OAS, los cuatro sitios del bloque pre 1000 años AP señalan una variación en 

la proporción de las especies donde el valor más bajo es 0,08 en Pomona y el más alto de 1 en 

Recintos de Aguada (Figura 8.14A). En los cuatro sitios con fechados tardíos, el valor máximo de 

I.OAS es de 0,38 en Negro Muerto (Figura 8.14B). Si bien el número de sitios es reducido, podrían 

plantearse tendencias opuestas para los dos sectores considerados. A lo largo del Holoceno tardío, 

en el río Negro habría existido un aumento de plantas con órganos de almacenamiento subterráneo 

(Figura 8.14C) mientras que, en el piedemonte de Somuncurá, la representación de estos taxa 

habría disminuido. 
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Figura 8.14. Valores del Índice OAS calculados a partir de granos de almidón taxonómicamente determinados para 

los dos bloques temporales. Referencias: A = valores de I.OAS pre 1000 años AP para el área de estudio; B = valores 

de I.OAS post 1000 años AP para el área de estudio; C = valores de I.OAS para el sector del valle del río Negro; 

NM3 = Negro Muerto 3; Po = Pomona; Fa = Fábrega; LM = Loma de los Muertos; NM = Negro Muerto; Co1 = 

Colforta 1; TEMB = Tembrao. 
 
 

 Las especies no locales también señalan cambios a lo largo de los últimos 3000 años. En 

el bloque temprano (pre 1000 años AP), el número de sitios con estas plantas es cuatro (3 para el 

valle del río Negro y 1 para el piedemonte de Somuncurá) y los valores del índice PNL varían 

entre 1 en Loma de los Muertos y Cueva Galpón, donde sólo se recuperaron las especies alóctonas, 

y 0,25 en Pomona (Figura 8.15A). En momentos tardíos, se distingue un aumento en el número 

de sitios (n = 6), los cuales en su mayoría tienen valores de I. PNL entre 0,2 y 0,5, aunque en el 

caso de Angostura 1 se registra un máximo de 0,72 (Figura 8.15B). A nivel de sector, en ambos 

casos se habría dado una tendencia decreciente en la representación de las plantas no locales. Sin 

embargo, para el río Negro, el I. PNL con un valor de 0,4 indica que estos taxones habrían 

mantenido un rol destacado en los conjuntos en Holoceno tardío final (Figura 8.15C). 
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Figura 8.15. Valores del Índice PNL calculados a partir de granos de almidón taxonómicamente determinados para 

los dos bloques temporales. Referencias: A = valores de I.PNL pre 1000 años AP para el área de estudio; B = valores 

de I.PNL post 1000 años AP para el área de estudio; C = valores de I.PNL para el sector del valle del río Negro; LM 

= Loma de los Muertos; NM3 = Negro Muerto 3; Po = Pomona; CG = Cueva Galpón; A1 = Angostura 1; LV5 = La 

Victoria 5; NM = Negro Muerto; Co1 = Colforta 1; TEMB = Tembrao. 
 
 

 Las causas de los procesos de intensificación habrían implicado la conjunción de diversos 

factores ambientales y culturales (Broughton et al., 2010), lo que habría dado como resultado 

cambios complejos, no sólo limitados a lo económico (Medina y Prates, 2014). Uno de los aspectos 

asociados a estas variaciones son los modos de hacer y las prácticas de procesamiento. En Pampa-

Patagonia, se plantea la relación entre los procesos de intensificación y ciertas innovaciones 

tecnológicas, como la adopción de la cerámica (Martínez, 1999; Politis et al., 2001). Los resultados 

de los análisis realizados en esta tesis muestran algunas tendencias temporales en cuanto a las 

prácticas postcolecta asociadas a las especies vegetales. En primer lugar y como se observa en la 

Figura 8.16, el registro de fermentación en sitios tempranos (Cueva Galpón y Loma de los 

Muertos), los cuales tienen fechados previos al registro más antiguo de cerámica en el área de 
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estudio (1740 años AP en Recintos de Aguada -Prates y Mange, 2016-), sugiere la posible 

existencia de técnicas de fermentación no asociadas al uso de contenedores cerámicos (e.g. uso de 

recipientes orgánicos). Además, podría señalar que la profundidad temporal de estas prácticas 

llegaría, al menos, hasta el Holoceno tardío inicial. En segundo lugar, si bien es posible alcanzar 

temperaturas óptimas para hervir con el uso de cueros como contenedores (Langley et al., 2023), 

los resultados obtenidos indican una asociación entre este tipo de cocción y el registro cerámico 

del área ya que sólo se recuperaron evidencias de hervido a partir de 1740 años AP (Figura 8.16). 

En tercer lugar, el tostado y la molienda habrían sido los procesamientos más frecuentes en ambos 

lapsos temporales (Figura 8.16). Su ausencia en momentos previos a 1800 años AP podría 

explicarse por el tamaño reducido de las muestras tempranas, así como también por el 

solapamiento de daños en los granos de almidón que habrían enmascarado aquellas alteraciones 

resultantes del tostado y la molienda. Finalmente, se registraron las mismas prácticas postcolecta 

(fermentación, hervido, tostado y molienda) en ambos bloques temporales, lo que indicaría que se 

habrían mantenido a lo largo del tiempo.  
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Figura 8.16. Distribución temporal de prácticas postcolecta registradas en los análisis de microrrestos vegetales. Referencias: Sitios arqueológicos analizados: 

CG = Cueva Galpón; LM = Loma de los Muertos; RA = Recintos de Aguada; NM2 = Negro Muerto 2; NM3 = Negro Muerto 3; Fa = Fábrega; Po = Pomona; A1 

= Angostura 1; LV5 = La Victoria 5; Co1 = Colforta 1; Temb = Tembrao; NM = Negro Muerto; AgC = Aguada Cecilio; SJ = San Javier; Prácticas postcolecta: F 

= fermentación; H = hervido; T = tostado; M = molienda.
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 El consumo de especies vegetales en el este de Norpatagonia habría sufrido algunos 

cambios a lo largo del Holoceno tardío. En cuanto a los taxones aprovechados, en los últimos 1000 

años sólo se observa un aumento significativo en el número de plantas consumidas en el valle del 

río Negro. En el piedemonte de Somuncurá, no habría existido una variación importante en la 

cantidad de especies ingeridas sino un aprovechamiento intensivo de algunas de ellas. Si bien el 

tamaño muestral es reducido, los resultados obtenidos sugieren la existencia de un proceso de 

diversificación para el sector norte del área de estudio. Fenómenos similares fueron propuestos en 

base a recursos faunísticos para regiones cercanas (e.g. cuenca del río Colorado -Stoessel y 

Martinez, 2014-, costa de Norpatagonia -Favier Dubois et al., 2006, 2009; Scartascini et al., 2009- 

y Pampa seca -Berón et al., 2009; Berón, 2013-). En el caso del piedemonte de Somuncurá, el 

consumo de vegetales en el Holoceno tardío final podría asociarse con una especialización sobre 

determinadas especies (e.g. algarrobo). En ambos sectores, estos cambios se habrían dado sobre 

taxa silvestres, por lo que la presencia del maíz (Zea mays) referiría a eventos excepcionales 

(Saghessi et al., 2023). El abundante hallazgo de taxones propios de los Bosques Andino-

Patagónico y de la costa atlántica (e.g. Araucaria araucana, Tropaeolum spp., Alstroemeria spp.) 

desde momentos tempranos apoya la existencia de redes de interacción social fluidas desde, al 

menos, el Holoceno tardío inicial (Barberena et al., 2017; Berón et al., 2017), lo que habría 

permitido el acceso a especies vegetales, y otros recursos, de zonas lejanas. Finalmente, el registro 

de las mismas prácticas postcolecta a lo largo de toda la secuencia temporal podría señalar que los 

cambios acontecidos en momentos posteriores a 1000 años AP no habrían afectado de manera 

significativa las formas de preparar los alimentos de los grupos cazadores recolectores del área de 

estudio. De esta manera, la evidencia discutida aquí permite identificar algunas variables asociadas 

clásicamente al proceso de intensificación, como el aumento en el número de especies consumidas, 

pero no tiene resolución suficiente para confirmar la ocurrencia inequívoca de este fenómeno, el 

cual podría no haber sido un proceso uniforme, ni tampoco homogéneo. Por lo que queda pendiente 

un análisis más detallado sobre la ingesta de plantas para evaluar el alcance de estos cambios. 
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CAPÍTULO 9 
 

CONCLUSIONES 

 
 

Los objetivos generales de esta tesis fueron definir el rol de las plantas en la alimentación 

de los grupos de la región, identificar las causas de la variación espacial y/o temporal en el 

procesamiento y consumo de especies al interior del área de estudio y evaluar procesos de 

interacción/movilidad humana a partir de la procedencia de las especies vegetales recuperadas. 

Para su abordaje, las hipótesis de trabajo planteadas fueron:  

 

1) Teniendo en cuenta las diferencias fitogeográficas entre los sectores del área de estudio, 

los recursos vegetales consumidos se relacionan con la oferta ambiental inmediata a 

los asentamientos. En el valle del río Negro, las especies explotadas provienen de la 

Provincia Fitogeográfica del Monte, en las estribaciones de la meseta de Somuncurá de la 

Provincia Fitogeográfica Patagónica y en el sector de bajos y planicies, existe una 

combinación de especies provenientes de la Provincia del Monte y Patagónica.  
 

2) Teniendo en cuenta las diferencias en cuanto la abundancia y diversidad de la oferta 

de recursos vegetales, las prácticas de procesamiento y consumo son diferentes en 

cada sector. En el valle del río Negro, la mayor riqueza y variedad de la oferta de recursos 

vegetales determinaron una mayor diversidad de las prácticas de procesamientos y 

consumo. En las estribaciones de la meseta de Somuncurá, aunque la abundancia de 

recursos vegetales es menor que en el río Negro, la variedad similar de la oferta determinó 

una heterogeneidad similar en cuanto a prácticas de procesamiento y consumo. Y en el 

sector de bajos y planicies intermedias, la menor riqueza y diversidad de recursos vegetales 

implicó una uniformidad en las prácticas de procesamiento y consumo. 
 

3) Del mismo modo que en otros sectores de Norpatagonia (Stoessel y Martínez, 2014), en el 

área de estudio se produjo un proceso de intensificación económica y cambio en la 

composición de las dietas a partir del Holoceno tardío final (ca. 1000 años AP). Esto se 

reflejó en un incremento el número de especies vegetales consumidas y en la 

complejización de las prácticas de procesamiento y consumo. 
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Los resultados obtenidos muestran, al menos, tres tipos de consumo diferentes de especies 

vegetales. En primer lugar, se observó la manipulación de fibras vegetales con posibles fines 

tecnológicos en individuos inhumados en el valle del río Negro a partir de un elevado número de 

silicofitolitos y fibras vegetales en tártaro dental. En segundo lugar, se identificó el posible uso 

medicinal de Asteraceae en el piedemonte de la meseta de Somuncurá a través de fragmentos de 

tejido en artefactos de molienda. Finalmente, el consumo de plantas con fines alimenticios fue el 

tipo de uso más frecuente y se registró en los tres soportes analizados (tártaro dental humano, 

cerámica y artefactos de molienda). La riqueza taxonómica de estas especies es elevada en toda el 

área e incluyó mayormente ejemplares silvestres, aunque también domesticados (Zea mays) 

(Saghessi et al., 2023). Se observó el aprovechamiento de frutos, semillas y órganos de 

almacenamiento subterráneo (e.g. tubérculos, rizomas, raíces almacenadoras) a partir de granos de 

almidón y de partes áreas (e.g. hojas y tallos) a través de silicofitolitos y fibras. Además, se registró, 

por primera vez en el este de Norpatagonia, el procesamiento de algas marinas en el piedemonte 

de la meseta de Somuncurá. Las áreas de distribución de los taxa recuperados sugieren que se 

habrían consumido, principalmente, especies locales, las cuales se habrían encontrado al interior 

de la región y recolectado posiblemente en cercanías de los sitios arqueológicos. También se 

habrían aprovechado taxones no locales que provendrían principalmente de los Bosques Andino-

Patagónico y de la costa atlántica, regiones que se encuentran a más de 600 km de los sitios 

analizados, por lo que resulta probable es que se hayan obtenido por medio del transporte directo 

o intercambio (Capítulos 5, 6 y 7). En el caso de Zea mays, no se descarta que pueda proceder de 

zonas más distantes, como sur de Cuyo o el centro-sur de Chile (Capítulo 5).  

La diversidad de especies alimenticias cuantificada a través de índices de Shannon-Wiener 

y Simpson (Dominancia y Diversidad) es elevada a nivel general, pero no homogénea ya que se 

registraron algunas diferencias al interior del área y entre los sitios. En ambos índices, el sector de 

bajos y planicies es el más diverso, seguido por el río Negro y el piedemonte de Somuncurá. El 

análisis de rarefacción permite afirmar que las muestras de los tres sectores son comparables 

debido a que la riqueza taxonómica de cada conjunto no está afectada por el tamaño muestral 

(Cardillo, 2009; Scartascini, 2014) y, además, que las muestras del sur del área podrían alcanzar 

una mayor riqueza que las del norte. Los índices ALG y OAS, los cuales miden la representación 

de Neltuma spp., Hoffmannseggia glauca, Oxalis spp. y POAS en las muestras, señalan cómo estas 

especies silvestres locales habrían sido los componentes principales de los conjuntos de plantas 
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consumidas, especialmente en el río Negro y en el piedemonte de Somuncurá. La elevada 

proporción de especies silvestres no locales (Araucaria araucana, Tropaeolum spp., Alstroemeria 

spp., Amaranthaceae/Chenopodiaceae) (índice PNL) registrada a nivel regional, y en particular en 

el sector de bajos y planicies, apoya la idea de que estas plantas habrían tenido un rol destacado 

para los grupos locales. Su obtención habría estado asociada a la proximidad de los sitios en que 

aparecen con las principales rutas de movilidad de Norpatagonia que habrían conectado el área de 

norte a sur y de este a oeste, y de los cuales también se tiene evidencia en los análisis isotópicos 

(Serna et al., 2020a, 2023) y en las fuentes etnohistóricas (Deodat, 1959; Casamiquela, 1985; 

Nacuzzi y Pérez de Micou, 1994). Por lo tanto, en cuanto a la Hipótesis 1 que plantea la existencia 

de diferencias en la ingesta de vegetales producto de la variación en flora del área, se puede afirmar 

que el consumo alimenticio de plantas sí habría estado asociado en parte a la oferta ambiental, pero 

no explicado complemente por este factor. Esto se debe a que, por un lado, las diferencias entre 

los sectores responderían a una distribución diferencial interna de los sitios arqueológicos y de los 

vegetales producto de los requerimientos ambientales propios de cada espécimen, y no a la 

ausencia de las plantas en la zona ya que, en su mayoría, se encuentran en toda la región patagónica. 

Por otro lado, el hallazgo de taxones silvestres no locales en la mayoría de los sitios analizados, y 

en los tres sectores considerados, sugiere que el consumo de especies vegetales no estaría limitado 

a aquello inmediatamente disponible.  

Las alteraciones observadas en los granos de almidón (determinados taxonómicamente e 

indeterminados) de los tres soportes analizados y en los microrrestos de algas marinas hallados en 

artefactos de molienda evidencian, al menos, cuatro prácticas postcolecta. En cuanto a la molienda, 

los frutos y semillas, tanto de los taxa silvestres locales y alóctonos como domesticado, muestran 

claras señales de haber sido molidos en la mayoría de los casos de toda el área de estudio. Esto 

puede deberse a la necesidad de ablandar o desagregar frutos con cascaras duras para fabricar 

harina, probablemente el producto intermedio (sensu Capparelli y Lema, 2010) más frecuente. En 

el caso de los órganos de almacenamiento subterráneo, esta práctica no es un paso indispensable 

en su procesamiento ya que sólo algunas especies la registran (e.g. Hoffmannseggia glauca y 

POAS). El tostado, se habría dado también sólo en algunos taxa (e.g. Neltuma spp. y 

Hoffmannseggia glauca) y previo a la molienda. Para el algarrobo, esta combinación de prácticas 

está identificada en los macrorrestos recuperados en el sitio arqueológico Angostura 1 (valle del 

río Negro) (Capparelli y Prates, 2010, 2015) y ampliamente documentada en las fuentes 
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etnohistóricas (ver síntesis en Prates, 2009; Ciampagna y Capparelli, 2012; Capparelli, 2022). De 

igual forma, en las algas marinas se habría observado el tostado anterior a la molienda (Capítulo 

7) (Belmar et al., 2021; Reyes et al., 2022; González et al., 2023). El hervido se reconoció 

principalmente en los órganos de almacenamiento subterráneo y fue, en muchos casos, la única 

práctica postcolecta identificada en estas plantas. La fermentación estuvo vinculada 

principalmente a Araucaria araucana en todos los sitios analizados y, posiblemente también, a 

Tropaeolum spp. Esto señalaría el consumo de Araucaria araucana con fines específicos, como la 

fabricación de bebidas similares al muday (Saghessi et al., 2024). A través de estas prácticas 

postcolecta, se habrían elaborado distintos alimentos, como el patay y los guisos, además de 

bebidas fermentadas y no fermentadas. En estas preparaciones se habrían involucrado distintos 

artefactos. En términos generales, la mayoría de los instrumentos analizados poseen características 

tecno-morfológicas típicas para el área (Prates, 2008; Di Prado, 2015; Mange, 2019; Saghessi, 

2020; Saghessi y Matarrese, 2021). A nivel regional, se diferenció la reutilización de algunos 

recipientes cerámicos, principalmente de cuencos grandes y medianos, y el uso exclusivo de otras 

piezas (e.g. cuencos grandes, medianos y pequeños). Esto permite sostener que las vasijas 

muestreadas habrían estado implicadas en distintos eventos de procesamiento-cocción-servido 

(Capítulo 6). El hallazgo de dos vasijas alóctonas con especies silvestres no locales en Menuco 

de Salitral (bajos y planicies) y Tembrao (piedemonte de Somuncurá) apoya la idea del traslado de 

plantas y de artefactos (Capítulo 6), y también de que ciertos lugares habrían funcionado como 

espacios de tránsito (Prates y Mange, 2016). Los resultados de los análisis en artefactos de 

molienda sugieren que la molienda seca habría sido la modalidad más empleada en los tres 

sectores, aunque también se registró un caso de molienda húmeda asociado a Asteraceae y a la 

preparación de medicina (Capítulo 7). De esta manera, se rechaza la Hipótesis 2 ya que no se 

observaron diferencias espaciales en las prácticas postcolecta, las cuales habrían variado en 

función de las especies. Estas formas de hacer se habrían mantenido y compartido a lo largo de 

toda el área de estudio, lo que también se vio reflejado en los modos de uso artefactual. 

A lo largo del Holoceno tardío, el consumo de vegetales en el área de estudio habría sufrido 

algunos cambios. En el valle del río Negro, se identificó un aumento significativo en el número de 

especies. Por el contrario, estos índices sugieren que, en el piedemonte de Somuncurá, se habría 

dado un aprovechamiento más intensivo de determinadas plantas. Los índices ALG y OAS señalan 

una variación en la representación del algarrobo y de las especies con órganos de almacenamiento 
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subterráneo entre los distintos sitios considerados. Para el Holoceno tardío final, en el río Negro, 

se observó un aumento en la proporción de ambos tipos de plantas mientras que, en el piedemonte 

de Somuncurá, sólo se habría incrementado la presencia de algarrobo en los conjuntos. De acuerdo 

con el índice PNL, las especies silvestres no locales habrían sido una parte importante de los 

conjuntos en momentos tempranos, pero en los últimos 1000 años AP, su representación habría 

disminuido. Teniendo en cuenta que el número de sitios arqueológicos con fechados 

radiocarbónicos, o asociación cronológica, es escaso y que la mayoría se localizan en el río Negro, 

se puede plantear que la tendencia general observada de un aumento del número de especies 

vegetales consumidas en los últimos 1000 años AP correspondería sólo a este sector y no a toda la 

región. En el piedemonte de Somuncurá, los resultados obtenidos señalarían la ocurrencia de un 

proceso diferente, como es el aprovechamiento intensivo de algunas especies. Al igual que en 

regiones como sur de Cuyo y Pampa Seca, el rol del maíz no habría sido significativo ya que en 

ningún caso se altera la tendencia general si esta especie no es incorporada en los cálculos (Neme 

y Gil, 2009; Musaubach y Berón, 2016; Neme, 2020). La distribución temporal de las prácticas 

postcolecta muestra, en términos generales, una gran uniformidad a lo largo de toda la secuencia. 

La introducción de la cerámica en la región habría permitido la incorporación de nuevos métodos 

de cocción, como el hervido. Sin embargo, el hallazgo de evidencias de fermentación en sitios 

tempranos previos al registro más antiguo de esta tecnología permite considerar la utilización de 

técnicas para fabricar fermentos no asociadas a la cerámica. Por lo tanto, en relación con la 

Hipótesis 3, es posible plantear que, si bien para los últimos 1000 años AP se registraron algunos 

indicadores compatibles con el proceso de intensificación, este proceso no se habría dado en toda 

el área. Sólo en el río Negro habría ocurrido una ampliación y diversificación de las especies 

vegetales consumidas. En el piedemonte de Somuncurá, habría tenido lugar un proceso distinto, 

como una especialización sobre algunos taxa (e.g. algarrobo). Por su parte, las prácticas 

postcolecta se habrían mantenido a lo largo del tiempo, por lo que los cambios sucedidos en el 

Holoceno tardío final no habrían implicado, al menos para la región, una complejización de las 

prácticas de procesamiento. 
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Los análisis de microrrestos vegetales permitieron caracterizar un patrón de consumo de 

plantas silvestres, mayormente locales, aunque con fuerte impronta de especies de la costa atlántica 

y de los Bosques Andino-Patagónico. La recurrencia y diversidad de los órganos de 

almacenamiento subterráneo registrada señala una ingesta de plantas típica de ambientes áridos y 

semiáridos. Las prácticas de procesamiento se habrían mantenido a lo largo del tiempo y el espacio, 

lo que da cuenta de modos de hacer compartidos y perdurables. Las comidas más frecuentes 

habrían sido los guisos, acompañados por bebidas fermentadas y no fermentadas. La ingesta de 

maíz, si bien habría sido excepcional, muestra cierta profundidad temporal en la región, ya que 

alcanza las máximas cronologías de la especie en las áreas con cultivo más cercanas.  

En suma, en esta tesis se ha sintetizado el modo general en que las poblaciones 

prehispánicas de la región este de Norpatagonia incorporaron especies vegetales a su dieta. Si bien 

el registro de vegetales alóctonos (e.g. Zea mays, Araucaria araucana, Tropaeolum spp., 

Alstroemeria spp., y algas marinas) modifican las expectativas iniciales que vinculaban el consumo 

de plantas a la oferta ambiental, es necesario todavía profundizar en los mecanismos específicos 

de su ingreso al área y su vinculación con las rutas prehispánicas de circulación. Así como también 

las variables asociadas a los cambios en el consumo de plantas a través del tiempo y la posible 

ocurrencia del proceso de intensificación. 
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